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CAPITULO I 


El abordaje de los malayos 


Aquella noche, todo el mar que se extiende á lo largo 
de las costas occidentales de Borneo, era de plata. 

La luna, que subía al cielo con su cortejo de estrellas á 
través de una atmósfera purísima, derramaba torrentes de 
luz azulina de una infinita dulzura. 

Los navegantes no podían desear mejor noche que aque- 
lla, pues hasta el mar estaba en calma y movíalo tan sólo 
una fresca brisa, impregnada de mil perfumes que brotaban 
de aquella isla maravillosa. 

Un gran vapor que venía del Norte, se deslizaba dulce- 
mente entre el banco de Saracen y la isla de Mangalum, 
fumando alegremente. 

Noctilocuas y medusas subían á la estela que iba de- 
jando, haciendo más viva la iluminación de las aguas. 

Aquella noche había fiesta á bordo, puesto que el salón 
central estaba totalmente iluminado. 

Mientras un piano dejaba oir un vals de Strauss, vibraba 
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una voz de tenor que, lanzándose á través de las escotillas, 
que estaban abiertas, iba á perderse lejos, en el mar de 
plata. 

De pronto á proa se alzó un grito: 

—/ Stop en la máquina! 

[El capitán, que había subido al puente para fumar con 
entera libertad una pipada de acre tabaco inglés, al oir 
aquella voz de mando bajó precipitadamente, gritando: 
—¡ By-good ! ¿quién detiene mi nave? 

—Yo, capitán—dijo un marinero, adelantándose. 
—¿Con qué derecho? ¡ Aquí mando yo! 

—Porque tenemos delante de nosotros una flotilla de pes- 
cadores malayos, que no sé cómo ha llegado, y es, por 
cierto, una flotilla muy gruesa. | 

- —Si no nos dejan libre el paso, pasaremos por encima de 
sus ¡malditos prahos y hundiremos en el mar á todos los 


e 


pr 


gusanos que los montan. 


—¿Y si en su lugar fuesen piratas, señor? No sería la 


primera vez que asaltaran un vappr. 

—|¡ Cuerpo del demonio!... ¡Veamos! 

El capitán subió al castillo de proa, donde estaba ya el 
oficial de guardia, y miró en la dirección que el marinero 
le indicaba. 

Veinticinco ó treinta prahos de gran tamaño, con sus 
inmensas velas multicolores desplegadas, avanzaban lenta- 
mente contra el vapor, con la evidente intención de cortarle 
el paso. | 

Tras aquella flotilla iba bordeando, para no adelantarse 
á los veleros, un vaporcito que parecía un yate, lanzando, á 
través de la luz lunar, una columna de negrísimo humo. 

—¡Cuerpo del demonio!—gritó el capitán.. ¿Qué es lo 
que quieren aquellos veleros? En realidad no me parece 
que estén pescando. 
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Volvióse al oficial que aguardaba sus órdenes, y le dijo: 

—Señor Walter: haga usted cargar el cañón de proa con 
bluena metralla y menguar la velocidad. 

—¿ Quiénes supone usted que son, comandante? 

—No sé; lo que sé es que navegamos por. mares poblados 
de piratas borneses y malayos. 

No diga nada á nadie; no quiero que se altere la fiesta 
organizada en honor de su graciosa majestad la reina Vic- 
toria. 

El oficial dió rápidamente las órdenes “recibidas á los 
marineros de cuadrante que se habían reunido en.el castillo 
de proa, algo imipresionados ante el avanzar de la misterio- 
sa flotilla. 

- La marcha del vapor menguó rápidamente; pero los pa- 
sajeros no se percataron de nada, porque el tenor seguía 
acompañando otro vals de Strauss, «Sangre vienesa». 

. Cuatro hombres, guiados por el armero de á bordo, des- 
enfundaron rápidamente el cañón, que estaba cubierto con 
una gruesa tela impermeable, y se dispusieron á cargarlo. 

Los prahos proseguían su marcha, con igualdad maravi- 
llosa, aprovechando el viento del Sud. 

El vaporcito los escoltaba, dando bordadas por los dos 
flancos de la doble columna. | 

No cabía ya la menor duda: eran piratas ferocísimos que 
iban al abordaje del vapor. 

Si se hubiese tratado de barcos pesqueros, al ver que 


el vapor iba '“avanzando, no habrían aaa en separarse 


para no perder 'sus redes. 

El capitán y tel oficial de guardia ó de cuadrante, pusié- 
ronse al acecho, mientras un contramaestre distribuía fusi- 
les y municiones toda prisa y hacía subir á cubierta á la 
guardia franca para ayudarles en case de que el vapor 
fuera atacado. 


— 
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—Señor Walter: ¿qué le parece á usted todo eso ?—pre- 
guntó el capitán, que estaba muy preocupado. 

—Temo que «aquellos canallas vengan á aguar la fiesta. 

— Tenemos armas. 

—-Pero la flotilla es diez veces más numerosa que nos- 
otros. Y ya sabé usted cómo están armados los prahos de 
* los corsarios. 

—Cierto que lo sé, por desgracia-—respondió el capitán. 

La flotilla se encontraba á la sazón á unos quinientos me- 
tros del vapor. 

Con una rápida maniobra abrió las dos líneas y dejó 
pasar al yate que se adelantó con osadía. 

Transcurrieron algunos minutos, pasados los cuales una 
voz potente que ahogó la del tenor, se levantó en el mar, 
gritando amenazadora: Í 

¡ Stop en la máquina! 

El capitán, provisto de una bocina, contestó al momento: 

—¿ Qluiénes son ustedes y qué es lo que quieren de nos- 
otros ? 

—Divertirnos á bordo de su nave. 

— ¿Cómo ? 

—Que esta noche me dan ganas de bailar un vals. 

—Haga usted abrir las filas ó hago fuego. 

—No se moleste usted—contestó la misteriosa voz, con 
un poco de ironía. | | 

La sirena del yate lanzó un grito. Era seguramente una 
orden, puesto que los treinta prahos dispusiéronse rápida- 
mente en dos columnas y se dirigieron veloces y resueltos 
contra la nave, que se había detenido. 

—Belt, dispara un cañonazo contra esos gusanos—gritó 
el capitán. 

El armero disparó, con tal ruido, que repercutió en el 
“salón central donde los pasajeros se divertían. 
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La contestación fué rapidísima. 

Seis prahos descargaron sus grandes espingardas, hacien- 
do chocar la metralla con las planchas metálicas del buque, 
mientras otros seis lanzaban á cubierta una tempestad de 
clavos, á una altura, sin embargo, que no podían herir á 
los tripulantes.” | 

Simultáneamente brilló un rayo á la proa del yate, y el 
palo trinquete, roto sobre la cofa, con matemática precisión, 
cayó sobre cubierta con gran estruendo. 

Los pasajeros, aterrados, suspendieron la fiesta y trata- 
ron de invadir el puente, pero el oficial de guardia, con el 
auxilio de ocho marineros armados de carabinas y sables 
de abordaje, cortó inexorablemente el paso, tanto á los ca- 
balleros como á las damas, diciendo: 

—Nada, nada; son asuntos que atañen únicamente E los 
marinos. 

Por segunda vez la poderosa voz resonó á la proa del 
yate: 

—Rendíos Óó desencadeno toda mi artillería. No poorán 
ustedes resistir ni diez minutos. 

—Canalla, ¿qué quieres de nosotros?—gritó el capitán, 
fuera de quicio. 

—Ya lo he dicho: divertirme á bordo de la nave y nada 
más. 

—¿Y saquearnos ? 

—¡Ah, no! Palabra de honor. 

—Palabra de bandido. 

—Señor mío: usted no sabe todavía quién s soy yo. Haga 
tajar al punto la escalera y dé orden de que se reanude la 
fiesta. Le doy un minuto de tiempo. 

La resistencia era imposible. | 

Aquellos treinta prahos debían disponer al menos de se- 
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senta e pinpridas y llevan tripulantes numerosos y muy 
expertos en el abordaje. 

Había además la artillería del yate; artillería gruesa, sin 
duda, capaz de abrir el casco á flor: de agua y hundir el 
vapor en menos de cinco minutos. 

—¡ Abajo la escalera! —ordenó el capitán al verse perdido. 

El yate, un espléndido vaporcito de trescientas tonelad:+s, 
armado con dos soberbias piezas de cazar, avanzó entre los 
prahos y fué á colocarse á estribor de la nave, al mismo pie 
de la escalera. 

Un hombre subió á ella en seguida, Acompañado ¡por 
treinta malayos armados de carabinas, parangs y kriss. 

El desconocido que quería divertirse, vestía un elegantí- 
simo traje de franela blanca y cubría su cabeza con un 
amplio sombrero «con bellotas de oro, á usanza de los ricos 
mejicanos. . i 

En la faja de seda azul llevaba un par de pistolas de dos 
cañones, con mango de marfil con incrustaciones de oro, y 
una especie de cimitarra de manufactura indiana con vaina 
de plata finamente cincelada.' i 

Los marineros iban provistos de faroles; de modo que 
el desconocido -compareció, finalmente, en plena luz. 

Era un hombre guapo, buen mozo, de cuarenta y cinco 
á cuarenta y ocho años, con una larga barba canosa ya. 

Fijó en el capitán sus obscuros ojos; aquellos ojos co- 
munes tan sólo entre españoles y portugueses, y le dijo: 

—Buenas noches, comandante. | 

El desconocido hablaba tranquilamente, como un hombre 
seguro de sí mismo. Por otra parte, los treinta malayos se 
habían alineado tras él, clavando en el puente, con espan- 
toso ruido, las enormes hojas de sus parangs. 

— ¿ Quién es usted ?—le preguntó el capitán, malhumorado. 


bo. ( 
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—8 1. nabab indiano que tiene deseos de divertirse—con- 
testó el desconocido. 

—¿Un indiano usted? ¿Qué me viene usted á contar? 

—Casé'con una rhani que gobierna una de las más po- 
pulosas provincias de la India y, por lo tanto, aunque oriun- 
do de Portugal, puedo hacerme pasar por indiano. 

—¿Y con qué derecho ha detenido usted mi nave? ¡ Cuer- 
po de un demonio! Daré conecimiento de ello á las autorl- 
dades de Labuan. s 

—Nadie se lo impedirá. 

— Tenga usted la seguridad de que lo haré, señor... 

—Yáñez.. 

—¡Ha dicho usted Yáñezl—exclamó el capitán. — Este 
nombre no me es desconocido. | 

Usted debe ser el compañero de aquel pirata formidable 
que se hace llamar pompjlosamente el Tigre de la Malasia. 

—Se equivoca, comandante; en este momento no soy 
más que un príncipe consorte que viaja para distraerse. 

—¡ Con un séquito de treinta prahos ! 

—Le he dicho que soy un nabab. Puedo procurarme estos 
pequeños caprichos. E 

— Abordando las naves en plena carrera, como un vulgar 
pirata. ¿Qué 'pretende usted? ¿La entrega del barco y el 
saqueo del pasaje ? | 

- Yáñez se techó á reir. 

—Los nababs son harto ricos para que tengan que acu- 
dir á estos procedimientos, señor mío. El Estado produce 
á mi mujer millones y millones de rupias. 

—¡Acabemos! Hace ya rato que se está burlando usted 
de mí. 

—Dé usted orden á los pasajeros de continuar el baile y 

” tranquilíceles acerca de mis intenciones. 
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—¡Es usted extraordinario! —exclamó el capitán, que iba 
de sorpresa en sorpresa. 

—Le advierto que, como no me obedezca en seguida, lan- 
zaré trescientos hombres al abordaje de su nave; pero hom- 
bres que no temieron nunca al Profeta ni al demonio. 

Adviértole asimismo que dispongo de setenta bocas de 
fuego que les ametrallarán á todos, si les diese el capricho 
de oponer la menor resistencia. 

Guíeme, comandante; pagaré. con largueza la molestia 
que lc ocasiono. 

 Quitóse de la corbata de seda azul un soberbio alfiler de 
oro con un brillante grueso como una avellana y se lo en- 
tregó, diciendo: 

—Cierre usted los ojos y tome. Es un brillante del Gu- 
zerate, de bellísimas aguas. 

Al ver el estupor del capitán y que éste no se movía, le 
cogió por la chaqueta y le clavó el alfiler á la altura del 
cuello, diciendo: 

—Complázcame usted. El baile será bien pagado. 

- Toda resistencia era ya inútil. 

Los prahos habíanse colocado en torno del vapor y sus 
tripulantes no aguardaban sino: la orden del nabab para 
montar al abordaje y barrerlos á todos, hombres y mu- 
jeres. 

] —Venga usted—le dijo, blasfemando interiormente, aun- 

que había recibido un regalo principesco.—Me da usted, 
sin embargo, la palabra de honor de respetar á mis pasa- 
jeros ? 

—Palabra de rajah—contestó el hombre que se llamaba 
Yáñez, con ligera ironía.—No soy un bandido, aunque llevo 
una escoltilla de prahos malayos. | 

Atravesaron el combés y bajaron juntos al gran salón 
central que estaba espléndidamente iluminado. 
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Los treinta malayos, silenciosos, amenazadores, les si- 
guieron, teniendo desnudos sus terribles parangs, con los 
cuales podían, de un sólo golpe, hacer volar una cabeza. 

Los bandidos del archipiélago se colocaron en fila al 
extremo del salón, en dos líneas compactas, mientras Yáñez 
avanzaba, sombrero en mano, hacia los pasajeros, que no 
se atrevían á respirar, diciéndoles: 

—Señoras, reanuden sus danzas y los hombres sean sus 
caballeros. 

Mis hombres no matarán á nadie á pesar de su aspecto 
poco tranquilizador, porque bajo mi puño de hierro se con- 
vierten en corderillos. 

Una rubia miss, vestida de blanco, con ricos encajes, 
sentábase al piano, mirando, como buena inglesa, la es- 
cena que se iba á desarrollar, más con curiosidad que con 
aprensión. 

El tenor, en cambio, había prudentemente espasds: 
temeroso de que su voz alterara los nervios del terrible se- 
ñor que.ordenaba como tal en una nave que no era suya. 

—Miss—la dijo, inclinándose galantemente y quitándose 
el sombrero.— Hace poco, navegando á distancia, oí tócar 
un vals que no he bailado hace muchos años. 

¿Tendría usted la amabilidad de repetirlo? 

—Tocaba «Sangre vienesa», señor... 

—Llámeme usted milord, ó mejor aún, Alteza, pues soy 
un rajah indiano que ha dado ya mucho que hacer á sus 
compatriotas. 

— Pues bien, Alteza—balbució la miss. 

—Repítame aquel vals; se lo suplico. Lo bailé una no- 
che en Batavia y lo recuerdo todavía. 

Hay que convenir en que, en punto á escribir valses, 
Straus no tiene rival. 

Pero había también en esta sala alguien que cantaba. 


x 
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¿Dónde se ha metido aquel caballero? No soy un ogro ma- 
rino que vaya á comérmelo de un bocado; ustedes juzgarán, 
señoras y señoritas. 

Un joven, sonrosado y regordete, de cabellos rubios y 
ojos azules, penetró en el salón, empujado por una enér- 
gica dama holandesa ó inglesa, que le dijo: 

—Ea, Guillermo, canta. Su Alteza desea oirte. 

—Más tarde, señora—contestó el portugués. —NOo ha des- 
puntado el alba todavía. » 

El capitán, que se mordía rabiosamente el bigote, á pe- 
sar del magnífico presente que había recibido, que no de- 
bía valer menos de mil rupias, adelantó hacia Yáñez con 
alre amenazador, ¡preguntándole: 

— ¿Ha dicho usted que el delia no había despuntado to- 
davía ? 

—Ainte todo, llámeme ústed Alteza. Yo le he llamado 
hasta ahora capitán. 

—Sea, Alteza; ¡pero deseo saber si es que tiene usted el 
propósito de mantener inmóvil mi nave hasta mañana por 
la mañana. Nos aguardan en Brunei. 

—¿Quién?—preguntó Yáñez, con ironía.—¿Aquel famo- 
so sultán? Está harto ocupado en digerir el champagne que 
se hace mandar de Francia y bebe como agua fresca. 

Ahora déjenos tranquilos y no ague la fiesta con sus 
protestas que, después de todo, no producirán efecto algu- 
no.—Luego, dirigiéndose á los treinta malayos inmóviles y 
silenciosos como estatuas de bronce, DES apoyados en 
sus sables, añadió: 

—|¡ Ahí está la fuerza! 

Dirigió á su alrededor una mirada y la fijó en una be- 
llísima señora de opulentas formas que se pavoneaba con 
un traje de percal azul, adornado de encajes de Bruselas. 

—Señora—la dijo, quitándose el sombrero y haciendo 
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una profunda reverencia.—¿Quiere usted concederme el ho- 
nor de un vals? No soy ningún joven, pero tengo la segu- 
ridad de que bailaré mejor que cuantos hay aquí. 

—Con mucho gusto, Alteza — contestó prontamente la 
dama. 

—Miss, ¿quiere usted empezar? 

Aprovechemos la inmovilidad del vapor. 

—En seguida, Alteza—respondió la joven planista. 

Hizo correr sus ágiles dedos por el teclado y atacó al 
punto vigorosamente el magnífico vals de Strauss. | 

Yáñez, siempre galante, aunque un tanto burlón, tendió 
la mano á su dama, diciéndola: 

—Aprovechémonos. 

—¿De qué, Alteza?—preguntó la señora, visiblemente 
emocionada. o 

—Suponga usted que ésta es la tregua de Dios y que 
por este motivo seré para todos ustedes un cumplido caba- 
llero. 

Sólo quiero divertirme y que se me obedezca. Señora, 
estoy. á sus órdenes. E | 

El extraño nabab indiano abrazó % la dama, y mientras 
la joven miss tocaba vigorosamente, se lanzó á través de 
la sala, bailando con gracia incomparable, dada la edad 
- que tenía. 

Impresionados los otros por la presencia de los malayos, 
quedaron inmóviles. Nadie se atrevió á seguir al térrible 
hombre, aunque bailando y todo, gritó repetidamente: 

— Diviértanse ustedes, señoras. ¿Qué aguardan? 

El piano, un óptimo Roeseler, vibraba en la sala espléndi- 
damente. : 

Yáñez seguía bailando, pero sus ojos fijábanse, de cuan- 
do en cuando, en los pasajeros, como buscando á alguien. 

De pronto interrumpióse entre la general ansiedad. 
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Un hombre que vestía una casaca roja con alamares de 
oro y pantalones de tela blanquísima, dentro de altas botas 
de montar, y lucía dos largas patillas rubias que le caían 
más .abajo de las mejillas, se abrió paso á través de los 
pasajeros. 

Yáñez inclinóse ante la dama y la dijo: 

—¿Me permite usted, señora? Más tarde reanudaremos 
la danza. 0 

Dirigióse al hombre que vestía la divisa roja tan precia- 
da en los ingleses, y con un movimiento rápido sacó y 
cargó las pistolas que apuntó contra su pecho. 

Sonó en la sala un grito de espanto, que quedó al punto 


sofocado por el rumor sordo y amenazador de los parangs 


malayos, clavándose en el pavimento. 

—Caballero—le dijo.—¿Quiere usted hacerme el honor 
de decirme quién es usted ? 

—Un hombre protegido en todas partes por el amplio 
estandarte inglés—contestó el otro, empalideciendo, porque 
se: hallaba completamente indefenso. 

—Inglaterra pensará más tarde, si lo estima oportuno, 


en tomar la revancha y vengar una ofensa inferida á uno 


de sus embajadores. 
Por ahora, quien manda aquí soy yo. 
—¿Con qué derecho ?—preguntó el inglés. 
—Con el del más fuerte. j 
—Esta no es una razón, ¡bandido! 
—Ruego á usted que me llame Alteza, porque la gran 
Inglaterra ha reconocido perfectamente los derechos que 
tengo en una gran provincia cercana al golfo de Bengala. 
—¿Y qué quiere usted de mí? 
—Se ha olvidado usted, milord, de llamarme Alteza. 
—A los bandidos del Archipiélago malayo no les con- 
cedo tanto honor. | 
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—De lo que me río, milord. ¿Quién es usted? Hable, ó 
dentro de pocos segundos habrá aquí un hombre muerto. 

—¿Tánto le interesa ?—preguntó el inglés, pálido de ira, 
retrocediendo un paso. 

—Ciertamente, milord. 

—¿ Y si me negara á decirlo ? 

—Le mataría—contestó fríamente Yáñez, apoyando con- 
tra su pecho las dos magníficas pistolas. 

—E Inglaterra... 

—Sí; se vengará, pero, por desgracia de usted, será muy 
tarde. Su bandera no ha llegado todavía á cubrir este va- * 
por. | a 
¿No quiere usted decirme quién es? Pues entonces se lo 
- voy á decir yo. 

Usted es el embajador que Inglaterra envía á Varauni 
para vigilar, ó, mejor aún, para espiar los actos de aquel 
imbécil sultán. 

¿Me he equivocado? 

El inglés quedó como atontado. Comprendió que se en- 
contraba ante un hombre muy capaz de cumplir la ame- 
naza al pie de la letra, y con cuatro balas de pistola en el 
pecho hacerle caer ensangrentado en la gran alfombra del 
salón. 

El momento era trágico. Nadie respiraba. 

La rubia miss interrumpió su vals, mientras los treinta 
malayos, dando un piaso adelante, hacían brillar amenaza- 
dores sus enormes sables á la luz de las numerosas velas 
que había en el salón. 
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CAPITULO II 


a 


El embajador inglés 


Nunca, ni aún durante sus cacerías en la India ú otras 
regiones de Asia, había visto el inglés tan próxima la muerte. 

Yáñez, inmóvil, á dos pasos de distancia, seguía apun- 
tando las pistolas, sin que se notara en sus manos el más 
pequeño temblor. 

Una negativa, una vacilación y resonarían cuatro dispa- 
ros allí donde hasta aquel entonces había vibrado el piano. 

.—Conque—dijo Yáñez, alzando un tanto las pistolas, — 
¿se decide usted ó no? 

¡(Por Júpiter! Yo á estas horas, colocado entre la espada. 
y la pared ó entre la, vida y la muerte, no habría vacilado. 

Claro está que un portugués no es un inglés, 

—En fin: ¿qué quiere usted de mí?—preguntó el hombre 
de las patillas rubias: | 

—Le hago observar que no me ha llamado usted Alteza 
todavía, milord. 

—Yo no le reconozco este título. 
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—La corona que la rahni, mi esposa, ciñe en sus sienes, 
en los confines de Bengala, pesa lo suficiente, señor mío, 
para que respete usted á las personas. 

Soy un rajah y basta. Dígame, en cambio, quién es us- 
ted. Hace dos minutos que aguardo la respuesta y que es- 
pero indultar ó matar á un hombre, 

El inglés, aunque haciendo esfuerzos supremos para man- 
tenerse tranquilo, empalideció. 

—¡La respuesta !l—repitió Yáñez. 

— ¿Pero qué quiere usted hacer de mí? Lo ignoro todavía. 

—Trato únicamente de impedirle que vaya á Varauni 
como embajador de Inglaterra, porque este cargo ha de 
ocuparlo otra persona que no puedo nombrar aún. 

—¿Y pretende usted arrestarme? 

— Naturalmente, milord. Le embarcaré en mi yate, don- 
de se le tratará con todas las consideraciones posibles. 

—¿Y hasta cuándo? 

—Hasta que á mí me parezca bien. 

—Esto es un secuestro. 

—Llámelo como quiera, milord; ello no alterará mis 
planes. 

Y ahora, milord, lléveme usted á su cabina y entrégueme 
las credericiales plara el sultán de Borneo. 

—Esto es demasiado—gritó el inglés. 

—Pero, obedeciendo, salva usted la vida. 

Dése prisa; hemos aburrido ya sobradamente á estas 
"señoras y señoritas. 

Y volvióse, haciendo una señal. 

Y al momento cuatro malayos, robustos como toretes, se 
plantaron á su lado en medio del salón. 

—Vosotros—gritó Yáñez, dirigiéndose á la escolta, que 
permanecía inmóvil, —á la primera tentativa de EEDECn: ha- 
céis fuego. 
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Tomó un candelabro que había encima del piano y em- 
pujó al inglés, que no se sentía ya dispuesto á oponer resis- 
tencia. 

—Vamos—le dijo. 

Atravesaron el salón, abriéndose piaso entre los pasajeros 
aterrorizados é impotentes y seguidos de los cuatro mala- 
yos llegaron al salón de piopa, donde estaban las cabinas 
de primera clase. 

Yáñez se puso á leer los cartelitos pegados á lms puertas 
que llevaban el nombre, apellido y profesión de los via- 
jeros. : 

—Sir Guillermo Hardel, embajador inglés—leyó. .—¿Con- 
que es ésta su cabina de usted ? 

—¡Sí, señor bandido!—contestó el inglés, furibundo. 

—Más le valdría llamarme Alteza; se lo he dicho ya. 
Abra, señor mío. 

Sir Guillermo no se atrevió á oponerse, Sentíase encima 
á los cuatro malayos, que parecía tenían vivísimo deseo de 
descuartizarlo con sus terribles parangs. Í 

Abrióse la puerta y los seis hombres penetraron eh una 
bellísima y espaciosa cabina, amueblada con mucho lujo y, 
sobre todo, con buen gusto. | 

Yáñez, que lo observaba todo, cogió una pistola que vió 
colgada y la entregó a sus hombres, diciendo al desgracia- 
do embajador: ? 

—A veces suceden cosas que no se pueden prever, y estoy 
casi convencido de que si se hubiese usted hallado más 
cerca de la pistola que yo, la HADAS ad contra mi 
pecho. E 

—No faltará encon sir Guillermo. 

Mientras los malayos le rodeaban plara evitar que hiciera 
el menor movimiento de rebelión, abrió su grande y esplén- 
dida maleta de piel amarilla con incrustaciones de acero. 
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—¿Están aquí las credenciales ?—preguntó Yáñez. 

—Sí, bandido. 

—Vengan. 

—Están en aquel paquete de papel rojó lacrado. 

—Muy bien. 

El portugués rompió los sellos, quitó la envoltura y sacó 
varios documentos que leyó con rapidez. 

—Están en regla, sir Guillermo Hardel. 

Las colocó de nuevo en la maleta y dirigiéndose á dos 
de sus hombres, añadió: 

—Llevad todo esto á bordo de mi yate. 

—¡ Asesino! —gritó el inglés. —Me privas incluso de mis 
ropas y mi dinero. 

—No, sir Guillermo; no hago más que llevarlo á sitio 
seguro. 

—¿Y ahora qué quiere usted hacer de mí? 

—Seguirá usted á estos dos otros hombres, que tienen 
recibidas de antemano las instrucciones necesarias. 

No trate usted de-huir, porque en este caso se las tendría 
usted “que haber con los parangs, y yo sé cómo cortan. 

—Mi gobierno no dejará impune una infamia semejante. 

—Seguramente, sir Hardel—contestó Yáñez, burlonamen- 
te.—Pero no sé quién se lo comunicará. 

—Los pasajeros ó el capitán. Apenas lleguen á Varauni 
telegrafiarán al gobernador de Labuan. 

—No han llegado todavía á la capital del sultanado. Ea, 
señor embajador, aunque tengo una flotilla poderosa, no 
quisiera que al romper el alba me ROrDrendiciA Ea ca- 
ñonero. | | 

A una señal del portugués, los dos malayos agarraron 
estrechamente por los brazos al pobre sir, mientras los de- > 
más llevaban el equipaje, que parecía pesar mucho. 

Cuando volvieron al gran salón, vivos aún todos los pa- 
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E 
sajeros, lanzaron un suspiro de satisfacción y presenciaron, 
como los marineros, completamente inmóviles, la salida del 
embajador. 
El capitán del vapor se acercó á Yáñez, preguntándole 
con rabioso acento: 
—¿Qué más quiere de nosotros ? 
— Acabar el vals con aquella linda señora—respondió el 
portugués, tranquilamente. 
—¿Todavía? ¿Y cuándo se marchará usted ? 
JAR! No es hora aún. | 
Se acercó al piano donde seguía sentada la rubia miss, 
y la dijo: | 
—Señorita, por circunstancias independientes de mi vo- 
luntad, he tenido que interrumpir el baile. 
¿Quiere usted que lo reanudemos? ¡Ah! ¡Los valses de 
Strauss son verdaderamente maravillosos! 
—¡EÉste hombre está loco!—pensó, seguramente, el. capi- 
tán. . 
Yáñez se volvió bruscamente al comandante con semblan- 
te obscuro. 
— Caballero — le dijo, — ¿quiere usted decirme cómo se 
llama ? | 
—¿Tánto le interesa ? 
—Vaya usted á saber; á veces... 
—John Foster; no me importa declarárselo. 
—Gracias. 
Sacó de un bolsillo un librito encuadernado con a piel y 
oro y escribió el nombre del capitán. Después, siempre 
tranquilo y con su imperturbable calma, dirigióse á la dama 
con quien empezara el vals, y que parecía esperarle. 
—Quiere terminarlo... señora... | | % 
—Lucy Wan Heiter. AS 
—¡Ah! ¿Es usted holandesa ? a | 
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- —Sí, Alteza. * o 

—Me acordaré- de usted. 

El vals había principiado, y los pasajeros, viendo al te- 
rrible individuo lanzarse entre el vértigo de la danza y 
sonreir á su dama, tímidamente al principio y con más áni- 
mo después, siguieron el ejemplo, cuidando empero, de man- 
tenerse á distancia de la pareja que bailaba en el centro del 
salón. . ñ 

Solamente el tenor no: se dejó oir. El espanto paralizó, 
sin duda, sus facultades vocales. 

El vals terminó y Yáñez condujo á un sofá á la bella 
holandesa, que no dejaba de mirarle atentamente con aque- 
lla olímpica calma propia de los pueblos bañados por el 
frío y tempestuoso mar del Norte. 

Una profunda ansiedad se había apoderado de todos. 
Parecía como que se preguntaba qué iba á hacer ahora el 
terrible personaje. 

Yáñez se enjugó el sudor que le bañaba la frente, y lue- 
go, dirigiéndose á los pasajeros, les dijo: 

—Señoras y caballeros: concedo á ustedes diez minutos 
- para hacer llevar á cubierta sus respectivos equipajes. 

El capitán, que rechinaba los dientes junto al piano, 
avanzó con los puños cerrados, preguntando: 

—¿Qué quiere usted hacer ahora, bribón ? 

—Mi Alteza desea ver cómo vuela una nave por los aires— 
contestó francamente el portugués. 

—¿La mía? 

—Es de la Compañía; por lo tanto, no es de usted, 

—¡Me ha sido confiada! 

—Si se cree usted bastante fuerte, defiéndala. Yo soy un 
hombre que no rehuye nunca un combate. 

—¡ Miserable piratal Me ha cogido usted por el cucllo y 
trata ahora de ahogarme. 
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—A su nave ; no á usted. 

—Tienc usted treinta prahos; haga saltar uno si quiere 
divertirse, Óó media docena si le parece mejor. 

—¡OHh! ¡Qué listo es usted! 

—Es hora de acabar ya tan infame canallada. 

Yáñez sacó. una petaca cuajada de brillantes, sacó un 
cigarrillo, lo encendió y después de echar al aire algunas 
bocanadas de humo perfumado, dijo con atento que no 
admitía réplica: 

—Cuando habré concluído de fumar, el buque tendrá 
que estar desocupado. 

Los maquinistas han, sido detenidos y he hecho colocar, 
junto á los hornos, un barril que contiene cien kilogramos 
de pólvora. 

Ea, capitán; haga usted llevar á cubierta los equipajes 
de los señoras y los caballeros y dé orden de que se arrojen 
todas las lanchas al mar. 

—Precisa que le mate; acuérdese de John Foster. 

—Tengo apuntado su nombre. Los hombres suelen en- 
contrarse cuando menos se lo figuran. 

— Y yo espero encontrarme con usted un día—rugió el 
capitán, en el colmo de la exasperación. 

—Yo tendré á satisfacción el ofrecerle una buena botella 
de vino portugués, á bordo de mi yate. 

Tenga en cuenta que llevo fumando medio cigarrillo y 
que mis malayos comienzan á impacientarse. 

—| Cuerpo de un demonio! ¡Obedezco ante la fuerza bru- 
ta de un bandido! 

—¡ Príncipe! —dijo Yáñez, burlonamente. | 

Habíanse dado y transmitido las oportunas instruccio- 
nes á los hombres que se encontraban á cubierta, vigilados 
por otros tantos malayos, perfectamente armados, desem- 
tarcados de uno de los treinta grandes prahos. 
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Los pasajeros, aterrorizados ante la idea de que el terri- 
ble individuo hiciese saltar el vapor de un momento á otro, 
subían confusamente al combés. 

Yáñez les precedió con sus malayos. 

Los tripulantes estaban bajando las chalupas y retirando 
por una de las escotillas las maletas de los pasajeros. 

Grandc era la confusión que reinaba entre aquellas cien- 
to cincuenta personas. Unos á otros se empujaban deseosos 
de ser los: primeros en bajar á las lanchas. 

Sólo la linda dama holandesa conservaba olímpica calma. 

- Yáñez, al ver á los hombres arrollar á los más débiles, 
se adelantó seguido de unos veinte malayos. 

- —Primero los niños—gritó, —luego las señoritas, después 
las señoras y por fin los hombres. 

Si no me obedecen, de una descarga hago destruir el 
puente. | | 
Sabiendo con qué individuo se las habían, los pasajeros 
se detuviefon. Los malayos habían ya empuñado sus pe- 
sadas y cortas carabinas de mar, prontos á hacer fuego á 
la primera señal del jefe. | 

— Cálmense—dijo Yáñez, sacando otro cigarrillo.—No he 
dado orden todavía de encender la mecha que he hecho 
colocar en el barril. Tienen ustedes tiempo. 

Luego, al ver pasar á la linda dama holandesa, entre 
otros, la apartó del grupo. | 

—Señora—la dijo,—¿á dónde va usted? ¿A Varauni ó 
á Pontianah? 

—A Varauni, caballero. 

—Siendo así, espero verla muy pronto. 

—¿ También usted va á la capital del Silemado? 

— Así lo espero. 

Quitóse de un dedo una sortija con un magnífico rubí 
y se la entregó. 
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—Señora Lucy—añadió.—A usted, por haberme divertido 
tanto. á 

“—La guardaré con mucho cariño por haberme sido ofre- 
cida por un hombre que no teme á nadie. : 

Ofrecióla el brazo y la abrió pasó entre los pasajeros 
que agolpaban á las bordas, impacientes por bajar á las 
embarcaciones que estaban ya en el agua. 

—Mientras esté yo aquí, no tengan ustedes miedo, seño- 
res, porque no tengo ningún deseo de volar con las má- 
quinas de esta nave. Ñ 

¡Sitio á esta señora! 

Levantóla entre sus robustos brazos y la confió á' dos 
marineros que se hallaban en la plataforma de la escalera. 

Esto hiecho, el portugués se apoyó en un cabrestante, y 
siguió fumando y vigilando el salvamento de los pasajeros. 

Los malayos se hallaban en torno suyo para ayudarle en 
caso necesario. | 

No quedaban á bordo más que algunas personas que 
se apresuraban á llevar sus equipajes, cuando se presentó 
el capitán del buque, que hasta entonces permaneciera ocul. 
to, ocupado probablemente en poner á salvo la AO cunda: 
tación y la caja. 

—Espero, caballero—le dijo, agrediéndole airadamente, 
—que nos volveremos á ver. 

—¿ Y por qué no, capitán ?—contestó Yáñez. 

—No arrastrará usted continuamente su flotilla por el 
mar sin tomar tierra alguna: vez, y ¡ay de usted! si le en- 
cuentro en algún puerto. 
me ¿Sabe usted cómo se trata á los piratas? 

—Se les ahorca—contestó el portugués, sin dejar de fu- 
mar. 

-—Acuérdese del capitán John Foster. 

—He apuntado ya su nombre. 
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El comandante se mordió los puños y le volvió la es- 
palda, bruscamente y blasfemando. 

Al llegar á la escalera, detúvose una vez más para gritar 
contra Yáñez: | | 

—|¡Ladrón! ¡tres veces ladrón! 

La respuesta fué una irónica carcajada. 

Las chalupas, repletas de pasajeros, se alejaban apresu- 
radamente, tratando de alcanzar la isla de Mangorlan, que 
no distaba más de una quincena de millas hacia levante. 

—¿Todo está pronto? —gritó Yáñez, embocando la boci- 
na de la sala de mágquinas.—Subid en seguida y encended 
la mecha. 

Un momento después, cuatro hombres trepaban con li- : 
gereza por la escalera de hierro, dirigiéndose á cubierta. . 
—¡Pronto, capitán, arde! —dijo uno de los cuatro. 

—¡En retirada! —ordenó Yáñez. 

ET yate seguía pegado á la escalera de babor, con los ' 
fuegos encendidos. 

Los malayos y su jefe subieron á bordo. 

La sirena lanzó un agudo silbido y el vaporcito se alejó, 
pasando entre los prahos que habían ensanchado sus líneas. 

La gran nave, abandonada á sí misima, seguía llena de 
luz y fluctuaba lentamente, sacudiendo las cadenas de. sus 
áncoras. * | 

Yáñez hizo detener el yate á quinientos metros del vapor 
y colocóse á popa para no perder un detalle del espectáculo. 

A su lado apareció un viejo malayo de arrugado rostro 
y cabello completamente cano. 

—¿Qué guerra es ésta? —preguntó Yáñez al viejo. 

—Empezamos bien, señor. Pero yo, en su lugar, hapbría 
conservado tan hermosa nave. 

—¿Y qué habría hecho de ella? Daquiera que hubiese 
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ido con ella me habrían detenido, y por tal razón prefiero 
destruirlo todo. 

Que me denuncien los pasajeros si lo tienen poriconve- 
niente; no les temo. | 

—El peligro está únicamente en John Foster; pero nos- 
otros estaremos en Varauni antes que él, si... 

Un resplandor repentino, seguido de un ruido ensordece- 
dor, destrozó la nave en aquel instante. 

El barril había estallado y el vapor se hundía. 

Durante unos momentos cayó en el mar una lluvia de 
tablones y luego el casco, que bebía agua en cantidad enor- 
me por sus flancos destrozados, se hundió de popa, alzando 
la proa como espada monstruosa. 

Quedó un rato en aquella posición y luego se abismó rá- 
pidamente, produciendo un enorme remolino. 

—Arreglemos ahora nuestros asuntos, mi querido Sam- 
bigliong. Por el momento no tengo menester de la flotilla 
que alistarle; por lo tanto, puedes conducirle á lugar segu- 
ro en la bahía de Ambong. 

Si los cañoneros ingleses ú holandeses la encuentran, no 
la dejarán tranquila, y yo tengo interés en tener dichos bu- 
ques á mi disposición. | 

—¿ Y cómo va usted á hacer para enviarme instrucciones ? 

—Mandarás á Varauni el praho de Padar, que es el más 
ligero y el más rápido y tiene aspecto de velero honrado. 

No te ocupes por ahora de Mompracem. No ha llegado 
todavía la hora de tomarlo por asalto y, por otra parte, ahora 
obrará más la diplomacia que la fuerza. 

— ¿Tiene usted algo más que encargarme, señor Yáñez? 

—Procura guardarte de los cañoneros y no dejes el bar- 
co sin orden mía. 

—¿Y Sandokan ? 
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—Vigila en las fronteras del “Sultanado, junto con sus 
dayakos, y está á punto de atravesar las montañas de Cris- 
tales. 

Pondremos al sultán entre dos fuegos, y ya que és: in- 
gleses han cometido la estupidez de cederle Mompracem, 
se entenderá con nosotros. 

. Vete, Sambigliong. Después de tantos años tengo que 
volver á Varaunl. 

Bajóse una lancha al mar, y el Oe fué conducido al 
velero más grande. 

Los jefes, sabedores de las órdenes dadas por Váñez, 
hicieron desplegar cuanta tela tenían, por serle el viento 
favorable, y diez minutos después se alejaban hacia el Nor- 
te para refugiarse en Ambong. 

No quedaba allí más praho que el de Padar, un velero — 
magnífico, largo y delgado como un jabeque, que con buen 
viento podía reirse de los cañoneros-tortugas que Holanda 
é Inglaterra enviaban allí para impedir la piratería, aunque 
siempre con escaso éxito. . 

—¡Fuerza á la máquina |—gritó Yáñez. 

El yate saltó sobre las olas como un pura sangre que 
siente por vez primera la espuela del jinete, y se lanzó 
hacia el Sudeste, dejando tras sí una soberbia estela fosfo- 
rescente, en medio de la cual bailaban las bellas medusas 
como globos de luz eléctrica. 

El pequeño praho se puso asimismo en movimiento, desli- 
zándose silenciosamente sobre las aguas iluminadas. : 

—Muy bien—dijo Yáñez, cuando no fué ya visible la 
flotilla.—No creía que nuestros asuntos empezaran tan bien. 

Vamos á cambiar dos palabras con el simpático sir Gui- 
llermo Hardel. | 

Estará seguramente de un humor de todos los demonios; 
pero puedo ofrecerle un té y se calmará. 
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Tomó un anteojo, que un malayo había á la sazón: lleva- 
do á cubierta, y lo apuntó en todas direcciones. | 

Nada. Sólo se veía el gran mar de plata, sin una mancha 
obscura que pludiese delatar la presencia de un cañonero 6 
un crucero. ; 

—La fortuna sigue mostrándose propicia á los antiguos 
piratas de Mompracem—murmuró.—Sin embargo, me he 
metido en una aventura que no sé cómo terminará, porque 
los ingleses de Labuan no dejarán de prestar su apoyo al 
sultán. | 

Por otra parte, ¿qué puede hacer un príncipe consorte 
en la corte del rajah de Assam? ¿Hacer saltar sobre mis 
rodillas á mi hijo para reirme de lo lindo de los grandes 
nababs mal educados y envidiosos ? 

Surama sabe que soy hombre de acción é incapaz de dor- 
mirme entre los perfumes y los bailes de las bayaderas. 

- ¡Elh, cocinero! ¿está ya el té? 

—65Si, señor Yáñez—contestó el cocinero, adelantándose 
con una gran bandeja de plata cincelada y el correspon- 
diente servicio. 

—Entonces sígueme; vamos Áá domesticar á John Bull. 

Bajó la escalerilla y entró en el salón, amueblado con 
muy buen gfusto, amplio, espacioso y bien iluminado, lo 
atravesó y abrió la puerta de una cabina señalada con el 
_número 3. Dos malayos vigilaban con los parangs en la 
mano y la carabina al hombro, dispuestos á enviar al otro 
mundo al desdichado diia si se atrevía á tentar la 
fuga. 

—Buenos días, sir Guillermo—dijo familiarmente Yáñez, 
entrando. 

La contestación fué un cúñido de fiera. 

El portugués le miró con fingido estupor. 

—¿Es que mis hombres han usado alguna descortesía 
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con usted, que le encuentro tan excitado? Hable, y les 
hago fusilar en seguida. 

—A usted es á quien quisiera yo hacer fusilar, ¡canalla! 

—Tal vez las balas que han de quitarme del mundo no 
han sido fundidas todavía—contestó Yáñez, alzando los hom- 
bros. | | 

—Vaya, cálmese, sir Guillermo y tome el té conmigo; 
es un té exquisito, porque yo no uso sino el que los chi- 
nos llaman pólvora de cañón. 

—|¡Vaya usted al diablo! —gritó el inglés. 

—Le calmará los nervios; usted, como buen inglés, lo 
sabe, sin duda, mejor que los demás. 

—Bébase usted su té. No: lo tomaría tampoco con con- 
fianza. 

—¿Me creería usted capaz de envenenarle? 

—Después de cuanto ha hecho, le creo Epa de asesinar 
á sangre fría á un caballero. 

—lUsted no me conoce. | 

—Hace muchos años se hablaba en estos mares de dos 
audaces malandrines que se hacían llamar: uno el Tigre de 
la Malasia, y otro el señor Yáñez de Gomera. 

—Yo no fuí nunca ninguno de los dos. 

—Y, sin embargo, oí pronunciar su nombre al capitán 
del vapor y Dios Nuestro Señor me dió buenas orejas para 
oir. | | 

—Hasta demasiado grandes—iba á añadir Yáñez, con 
insolencia. | 

Pero se contuvo con tiempo para no sacar completamen- 
te de sus casillas al descendiente de John Bull. 

Tomó una silla y se sentó delante de la mesa donde 
ahumaba el té, esparciendo un perfume delicioso. 

—Sir Guillermo, acompáñeme—dijo el portugués. 

El embajador, que aspiraba ávidamente el aroma de la 
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bebida preferida por los ingleses, crispando de cuando en 
cuando la nariz como gato Euros, no supo resistir á la 
tentación. 

—¿Pero lo beberá usted también ?—preguntó. 

—Seré el primero, si es que no le disgusta. De este ' 
modo se tranquilizará completamente acerca de un envene- 
namiento en que nunca pensara. 

El inglés, que no podía resistir más, tomó á su vez una 
silla y sentóse enfrente de Yáñez, con un codo apoyado en 
la mesa. 

Tomó la taza que el portugués le ofrecía y la apuró de 
un sorbo, á riesgo de quemarse la garganta. 

La bebida china produjo en aquel momento, en el em- 
tajador, el efecto contrario de calmar sus nervios, porque 
se levantó de pronto, descargando sobre la mesa un terri- 
ble puñetazo, gritando: 

—Y ahora va usted á explicarme lo qué intenta hacer 
de mí, malandrín. 

—Le he dicha ya una docena de veces que soy un rajah 
indiano. Como le llamo á usted sir, llámeme usted Alteza. 

—Cuando le hayan colgado. 

— Tendrá usted que esperar un poco, sir Guillermo. 

—Tengo paciencia para vender. 

—Esperaría usted. demasiado, sir. 

—En fin, ¿quiere usted decirme por qué me ha secues- 
trado usted? ¿Qué intenciones son las suyas para conmigo? 

Váñez abrió tranquilamente su petaca llena de cigarri- 
llos, y la ofreció al inglés, diciéndole: 

—Después del té, un buen cigarrillo sienta bien. i 

—Y probablemente contendrá algún narcótico. 

—Escójalo usted mismo; de esta manera estará com- 
pletamente tranquilo. 

| 3 
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—Si fuese católico, le creería el diablo—dijo sir Gul- 
llermo, en cuanto lo empezó á saborear. 

—No me cabe tanto honor—respondió Yáñez, riendo. 

—Pues explíquese usted. 

—En seguida, señor embajador. 

Como ya le he dicho, soy un rajah indiano y no he sido 
capaz de conseguir jamás un sencillo cónsul que velara por 
la buena marcha de mi Estado. 

Habiendo sabido, por una rara casualidad, que Ingla- 
terra enviaba al imbécil de aquel sultán, nada menos que 
un embajador, le he secuestrado á usted. 

—¿Y qué piensa hacer de mí? 

—Conducirle á la India, donde le ofreceré un cargo prin- 
cipesco en, mi corte con doce mil rupias anuales. 

¿Está usted satisfecho, sir Guillermo? 

—Creo bien poco en sus palabras. 

—Entonces no se hable más del asunto. 

—Yo sé que me encuentro prisionero en vez de hallarme 
libre. 

—Me ha dicho usted hace poco que tenía paciencia para 
vender; aguarde usted, pues, sir Guillermo. | 

—¿Qué? ¿Alguna muerte violenta ? 

Yáñez se levantó. 

Las primeras luces del alba entraban en el salón. 

—Sir Guillermo—le dijo,—será mejor que vaya usted á 
descansar un rato. 

Más tarde nos veremos. 

Tocó con la diestra el ala de su sombrero, sin que el 
inglés se dignara contestar, y salió de la cabina, mientras 
los dos malayos ocupaban de nuevo su plaza delante de la 
puerta. 
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CAPITULO 111 


Un espectáculo salvaje l. 


Cuarenta y ocho horas más tarde, el yate, seguido siem- 
pre á corta distancia del praho de Padar, entraba á toda 
máquina en la amplia bahía de Varauni Ó de Brunoi, con 
la bandera inglesa desplegada en el palo mayor. 

Varauni es la Venecia de las islas de la Sonda, porque 
está construída sobre empalizadas y cortada por un gran 
número de puentes de bambú, de pintoresco aspecto. 

Es una linda poblacioncilla de diez mil habitantes que 
ascienden tal vez á quince, con unos pocos edificios de es- 
tilo árabe-indiano, habitados casi todos por ministros y gran- 
des personajes de la Corte. 

El más interesante es el del Sultán, con varias filas de 
habitaciones, todas ellas de mármol blanco esculpido y vas- 
tas terrazas y espléndidos jardines donde pasean sus dos- 
cientas mujeres. | 

La vieja batería del fuerte de Batar, al ver ondear la 
bandera inglesa en. el palo mayor del yate, hizo dos dispa- 
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ros con sus viejos cañones de hierro, que afortunadamente 
no estallaron. 

Era el saludo que dirigía á la nave. 

Un momento después, el yate respondía con otros dos 
cañonazos, y pasando entre dos espesas hileras de prahos 
y giongs, fué á anclar á una de las boyas reservadas á los 
vapores, esperando que el oficial del puerto le hiciera la vi- 
sita reglamentaria. 

El praho de Padar seguía, en tanto, su marcha para 
echar anclas junto á los bajos de la rada. 

No habían transcurrido diez minutos, cuando una lancha 
con la borda dorada y los remos esculpidos y dirigida por 
un personaje importante, á juzgar por la riqueza de su 
sarog y la mole de su turbante, llegó al yate, empujada por 
ocho robustos remeros. > 

Bajaron la escalera al punto y el funcionario del sultán 
subió á bordo del yate, mientras Yáñez se presentaba con 
una flamante casaca roja con alamares de oro, pantalón blan- 
co, botas de montar y un yelmo de tela en la cabeza, ro- 
deado de una cinta azul. 

En una mano tenía el paquete de las credenciales. 

—¿Quién es usted?—preguntó, dirigiéndose al bornés. 

—El secretario particular de S. M. el Sultán de Borneo. 

—¿ Y por qué ha venido usted en lugar del oficial del 
puerto ? 

—Para presentar cuanto. antes los respetos de mi señor 
al embajador que la gran Inglaterra nos ha destinado. 

—¿Y quién le ha dicho que yo llegaría hoy ? 

—Le esperábamos hace muchos días, milord, y al ver 
entrar el yate con bandera inglesa, supusimos al momento 
que debía usted hallarse aquí. 

—¿A qué hora podré presentar al Sultán mis credencia- 
les y mis respetos ? 
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—Le recibirá, milord, en el aloun-aloun donde tendremos 
hoy un espléndido combate entre toros salvajes y tigres. 

— ¿Quiere usted almorzar conmigo? 

—No, milord; mi Señor me espera con impaciencia y mi 
- Cabeza podría correr peligro. 

—¿Quién vendrá á buscarme? 

—Yo, milord. 

—Puede usted retirarse. 

El secretario hizo una profunda reverencia y bajó de 
nuevo á la lancha, mientras Yáñez se dirigía á, un dayako 
de estatura casi gigantesca, preguntándole: 

—¿Tú conoces la población, Mati? 

—Como su propio yate, señor. 

—Te abro un crédito ilimitado para que antes de que 
anochezca me compres una casita donde celebrar fiestas y 
recepciones. 

 _—Acepto el encargo, señor. 

—Siendo así, podemos almorzar—exclamó Yáñez. 

Dos lanchas cargadas de frutas de todas clases, plátanos, 
- nueces de coco, durion, etc., etc., acababan de llegar en 
aquel momento. 

Iban de parte del Sultán, que, al parecer, quería hacerse 
simpático al embajador del poderoso leopardo inglés. 

Itan á alejarse ya, después que hubieron descargado, 
cuando un grito llamó la atención de los remeros. 

¡ Help! ¡help! (1) 

Las dos embarcaciones se detuvieron y los de las lan- 
chas miraban hacia las portillas de la batería de popa. Yá- 
ñez, que también oyó aquel grito, hízoles una señal impe- 
riosa para que se alejaran. 


AURA EAS UA, PA 


(1) ¡Socorro! ¡Socorro! 
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—¡Por Júpiter! —exclamó el portugués.—Este sir Guiller- 
“mo me amenaza ya con darme disgustos. 

Precisa dar orden de que desde ahora no se acerque á 
mi buque ninguna lancha. 

- La mesa había sido preparada en el puente bajo el toldo. 
Un buen cocinero indiano había dispuesto un excelente al 
muerzo á la inglesa. 

Yáñez, á quien nunca faltaba el apetito, hizo honor á la 
comida; luego, cuando hubo sorbido una buena taza de 
café, fué á sentarse en una mecedora colocada en el cas- 
tillo de proa, esperando la vuelta del secretario. 

La magnífica bahía de Varauni presentábase nítidamente 
ante sus ojos, lo, propio que la ciudad cuyos principales 
barrios se hallaban junto al mar. . 

Surcakan las aguas numerosas lanchas montadas por ma- 
layos, dayakos, borneses y chinos, que iban á desembarcar 
las mercancías de distintos buques de vela fondeados en 
fila ante la ciudad. 

De cuando en cuando alguna grande y sólida junca chi- 
na, de proa cuadrada y velamen de esteras, salía del puerto 
acompañada por unos cuantos prahos que destacaban mag- 
níficamente en el horizonte, con sus velas' multicolores. 

Las tripulaciones cantaban alegremente, lanzando pode- 
rosas notas que herían los oídos, satisfechas cs ver a 
mar. DE A 

Ea bahía de Varauni no era hoy lo que en otro demo: 

En su profunda ensenada habíanse reunido buen número 
de piratas para dar caza á los veleros que pasaban á dis- 
tancia ó que intentaban entrar en amistosas relaciones. 

Recuérdanse todavía los horrendos estragos cometidos 
por aquellos formidables ladrones que no tenían por jefe á 
un Sandokan para frenarles. 

En 1769, el capitán inglés Padler trató de obtener un 
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seguro asilo dentro de la bahía, mientras fuera de ella se 
desataba una tempestad espantosa. 

La misma noche, toda la tripulación, incluso los oficiales, 
era asesinada á golpes de parangs y de kriss. 

En 1788 tocóle la desgracia á otro comandante inglés. 
Anclado en la bahía, fué asaltado por centenares de prahos. 

- A pesar de la desesperada defensa de los tripulantes, 
ningún marinero salió con vida de manos de aquellos san- 
guiparios ladrones. 

En 1800 cupo la misma. horrenda suerte al capitán Pa- 
nien. La matanza fué completa y la nave pasto de las lla- 
mas, con objeto de apoderarse del herraje y las planchas 
de cobre plara formar clavos adecuados con que cargar sus 
espingardas. 

En los años 1806, 811 y 1814, la piratería tiene un te- 
rrible despiertar. 

Las naves que entraban en el puerto eran tomadas por 
asalto con ferocidad inaudita, y quemadas después. 

Pero aquellos malandrines hicieron una muy gorda. In- 
glaterra tenía, desde 1734, establecida una colonia al extre- 
mo de la isla de Balembang. 

Los piratas malayos cayeron encima de ellos y lo des- 
truyeron todo: con auxilio de los sululianos. | 

Pocos fueron los colonos que tuvieron tiempo de ponerse 
en salvo en Pulo-Condor, una isla medio francesa, medio 
china, que se hacía temer. 

En 1809, sin embargo, los bandidos del mar, furibundos 
al ver restablecida la colonia, cayeron sobre Balembang, 
matando inexorablemente á hombres, mujeres y niños. 

Casi en la propia época, un comandante holandés llama- 
do Maller, que exploraba el interior de Borneo, fué bárba- 
ramente asesinado bajo los impenetrables bosques de aquel 
gran territorio. 
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La paciencia de Inglaterra y Holanda, que tenía flore- 
cientes colonias á lo largo de las costas meridionales y oc- 
cidentales de la isla, se había agotado. 

Era hora de pioner remedio al mal. | 

Los cañoneros viejos y de poca marcha, encargados de 
impedir la piratería, llegaban siempre tarde para sorpren- 
der á los agilísimos prahos malayos que corrían á impulso 
de los vientos. | 

La agudísima diplomacia inglesa, de acuerdo con el go- 
bierno del Haya, tuvo, como siempre, un rasgo genial. 

Puesto que los piratas se decían, á su manera, musulma- 
nes convencidos, mandó á Mascate en busca de un, no se 
sabe si verdadero ó falso, descendiente de los imanes, y 
lo arroja entre aquellas hordas de malandrines, con su gran 
turbante verde en la cabeza, como un descendiente del gran 
Mahoma. | 

Parece increíble que el Koran haga más efecto que las 
balas de los cañoneros ingleses y holandeses. 

A las bocas del cristalino Varauni, que baja de las mon- 
tañas del interior, se construye una ciudad para hospedar 
dignamente al hijo del turbante verde, llegado de la Meca, 
que probablemente no había visto nunca. 

La apariencia lo salvó todo. El primer sultán, sabiendo 
que tenía por súbditos á piratas impenitentes, toleró al prin- 
cipio ciertas correrías. | 

El hecho de ahorcar á los tripulantes de un praho que 
asaltó un yate de recreo, en aguas de Mangalum, produjo 
en los feroces bandidos cierta impresión. 

El velero entró al puerto cón racimos de ahorcados col- 
gados de las vergas. 

Hubo una tregua que, sin embargo, duró poco. La raza 
malaya es prolífica como los gusanos; no cultiva sus tierras 
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Partieron en desenfrenada carrera con peligro de utropellar 
ANN á los transeuntes, | 
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que son de una fertilidad maravillosa y prefiere montar al 
abordaje. | 

La destrucción de veleros md en los años sucesl- 
vos, hasta que el hijo del Sultán, con el auxilio de los ca- 
. ñones de Labuan y de Pontianak, puso remedio á un estado 
de cosas intolerable que podía echarle encima los rayos 
de las naciones europeas que tenían colonias allí. 

El castigo fué terrible. El hijo del Sultán, contando con 
el apoyo de la artillería de los hombres blancos, hizo entrar 
un día en la bahía á media docena de veleros llenos de 
ahorcados. 

La terrible lección fué aprovechada. 

Poco á poco desapareció la piratería, exceptuando en 
el Norte de la gran isla de Borneo, donde los sultanitos se 
mantenían ocultos en sus profundas bahías, cubiertas de 
bancos de arena que hacían inaccesible la entrada de los 
cañoneros. 

-_ De todos modos, aquel acto de energía de Selim-Bar- 
gasci Apapapalarez, que estimó conveniente añadir un nom- 
bre malayo al suyo musulmán, produjo mejores resultados 
que antes. 

Los abordajes cesaron, y en 1848, época de la conquista 
de Labuan por parte de los ingleses, siempre ferozmente, 
se contaban ya muy picos. 

Varauni, como tantos otros pjuuertos de la Malasia, se 
había convertido en asilo seguro para los veleros que lle- 
gaban de Indo China, Cantón ó Calcuta. | 

Aquella calma podía ser más aparente que real, porque 
el malayo no puede vivir sin montar al abordaje. 

La pólvora, el brillo del acero lo emborrachan; los gri- 
tos de guerra y de muerte lo entusiasman extraordinaria- 
mente. 

Un hombre de buena voluntad como Yáñez, habría po- 
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dido desencadenar un huracán y entrar en Varauni á san- 
gre y fuego... 

El cronómetro de á bordo marcaba las dos menos diez 
minutos, cuando el gigantesco Mati hizo su aparición á 
bordo. | 

— ¿Qué hay ?—preguntó Yáñez. 

— Todo está dispuesto, señor; le he alquilado una casita 
que se parece mucho, aunque en pequeño, al palacio del 
Sultán, amueblada á estilo chino. ' 

—¿ Cuándo podré entrar en posesión de ella ? 

-—Esta misima noche. 

—Llama á mi chitmudgar. | 

Un momento después, subía al puente un indiano, di- 
ciendo: 

_—Estoy á sus órdenes, Alteza. 

—Cuando habré desembarcado, seguirás á Mati, visita- 
rás la casita que ha alquilado para mí y prepararás lo ne- 
cesario para dar en ella una gran fiesta mañana por la 
noche. 

—Sí, Alteza. ¿Nada más ? 

Yáñez no respondió. Había visto separarse del mella la 
lancha roja con adornos de oro, montada por diez remeros 
y el secretario del Sultán. 

. Abrió una bolsita y sacó de ella distintas y soberbias 
joyas. 

——Aquí hay para contentar 4 media docena de favoritas, 
—murmuró.—Esta expedición costará cara, pero somos ri- 
cos y no he empeñado todavía la corona de Assam. 

La lancha avanzaba rapidísima. Los doce remeros acom- 
pañaban la caída de los remos con una canción salvaje. 

Llegó como un relámpago al pie de la escalera y el 
secretario subió á bordo, diciendo: 
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—Milord, el Sultán le aguarda en el aloun-aloun y está 
impaciente por verle. 

—Verdaderamente podía recibirme de un modo oficial 
en su palacio—contestó Yáñez, con frialdad. 

—Es que no podía aplazarse el espectáculo sin provocar 
desórdenes en la poBlación. 

—Vamos. : 

Bajó á la lancha, saludado por los que la montaban, 
con un grito salvaje, idéntico al que usaban cien años atrás 
para lanzarse al abordaje, y se sentó al lado del secretario, 
que llevaba el timón. 

En el muelle había una multitud considerable, compues- ' 
ta de gente de todas clases, que se había reunido en torno 
de un carro pintado de verde, con una cupulita dorada sos- 
tenida por seis columnas y arrastrado por dos cebús, es- 
peicie de bueyes de poca talla y mucha joroba, que son 
muy buenos corredores. 

La curiosidad de ver al nuevo embajador había congre- 
gado en el muelle á muchas personas, con todo y ser la 
hora de dar comienzo al espectáculo del aloun-aloun, tan 
grato á aquellas gentes de sanguinarios instintos. 

Yáñez desembarcó, precedido del secretario y apenas si 
se dignó saludar ¿4 los presentes con el stik de que se había 
¡provisto; subió tranquilamente al carro y se sentó en ancho 
cogín de seda carmesí, galoneado de oro. 

El cochero, que era un joven malayo; retorció en segul- 
da, y de un modo feroz, la cola de los dos animales, que 
.€charon á correr desenfrenadamente, con peligro de rom- 
per las piernas á los transeuntes. Estos se veían obligados 
á echarse materialmente en las tiendas Ó en las casas que 
hallaban al paso, sin proferir la menor protesta, pues sa- 
bían que el Sultán se habría mostrado con ellos inexorable 
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y habría hecho cortar muchas cabezas sin darse la pena 
siquiera de contarlas. 

Después de diez minutos de rapidísima carrera á través 
de polvorientas callejuelas, flanqueado en general por ca- 
suchas malayas y dayakas, el carro llegó al lugar donde 
había de efectuarse el gran espectáculo. 

En un campa muy espacioso levantábase una especie 
de anfiteatro, formado exclusivamente de bambús, coloca- 
dos en forma de jaula, para impedir que los tigres arras- 
traran á los espectadores. | 

Miles y miles de personas frenéticas, impacientés, ocu- 
paban todas las igradas, produciendo un ruido infernal. 

En una plataforma adornada con alfombras y tapices 
de seda verde, emblema del poder, estaba el Sultán de 
Borneo, S. A. Selim-Bargani-Azparlang. 

El señor de Borneo, como todos los sultanillos de las 
islas sud-malayas, ni era un gigante ni tenía un aspecto 
guerrero. | | 

Era un tipillo delgaducho, con ojos brillantísimos y un 
poco de barba que empezaba á encanecer. : O 

Vestía una larga túnica de seda verde bordada en oro y 
llevaba en la cabeza un turbante de monumentales dimen- 
siones. E 

Podía estar, sin embargo, muy tranquilo, porque tras él, 
además de un gran número de malayos y dayakos, esta- 
- ban de pie cien indios dispuestos á la menor indicación 
del sultanillo á llevar el espanto á la ciudad. | 

Yáñez subió una escalera cubierta con una rica alfom- 
bra de Persia, adquirida Dios sabe por virtud de cuántas 
vicisitudes, y se presentó al Sultán, tocando apenas con un 
dedo el borde del yelmo; hízolo así cual correspondía al 
representante de una mación tan poderosa, que era capaz 
de comerse al Sultanado en menos de veinticuatro horas. 
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—Sea usted el bienvenido á mi corte—le dijo el Sultán. 
Tenía ya previo aviso de su venida. 

Temía que le hubiese ocurrido algún accidente desagra- 
dable. Ya sabe usted que nuestros mares, á pesar de mis 
esfuerzos, no son nunca seguros. 

—He llegado con mi yate, Alteza—contestó Yáñez, —y 
mi nave lleva siempre buenos cañones, capaces de luchar 
con ventaja con todas las espingardas, los lilas y los mirims 
de los piratas. 

—Siéntese á mi lado, milord, pues sólo esperábase su 
llegada para dar comienzo al espectáculo. 

Si_ha estado usted en la India, habrá visto otros aná- 
logos. 

—Y muchos, Alteza. 

—Pero yo le ofreceré algo más interesante, una batalla 
de lanceros entre los tigres. 

Durante la semana pasada, dimos grandes batidas y es- 
tamos bien provistos de animales. 

—Estos espectáculos son 'siempre emocionantes y se ven 
con gusto. | 

— ¿Quiere usted que dé la señal ? Todo está preparado. 

- El Sultán alzó un brazo. 

Oyéronse en seguida tres sonoros toques de trompeta, 
que produjeron profundísimo silencio entre los espectadores. 

De una gran cabaña construída al extremo del grandioso * 
recinto, lanzóse á la arena un magnífico toro, completa- 
mente negro, de vigorosas formas, ancha frente, y cuernos 
encorvados hacia adelante. 

Debía de ser una bestia salvaje recientemente cogida en 
el fondo de algún foso, plorque tenía aún los ojos inyec- 
tados en sangre, por el largo cautiverio. 

Apenas hecha una furiosa carrera de quince ó veinte 
pasos, detúvose de golpe, olfateando el aire, fustigándose 
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los flancos con la cola y lanzando sordos é impresionantes 
mugidos. 

El pobre animal olía ciertamente el peligro. 

Resonaron otros tres trompetazos, y de otra cabaña, sl- 
tuada casi debajo del palco del Sultán, salió un tigre, que 
se anunció con un a-0u-ug, que hizo estremecer al “toro. 

No era uno de aquellos magníficos tigres reales que sólo 
se encuentran en Bengala. o 

Los que pueblan las islas del mar de la Sonda son más 
bajos de patas, más feos; pero no menos atrevidos que los 
Otros. j | : e 

La fiera, que debió de comprender de qué se trataba, 
lejos de dirigirse contra el adversario, que le aguardaba 
bien plantado y con la cabeza baja, se acurrucó en el suelo, 
lanzando un segundo a-ou-4g no menos impresionante que 


el primero. 

Gritos feroces salieron de entre los diez ó6 doce mil es- 
pectadores. 

—¡Miedoso! . s 


—¡El toro te espera! 

—Echatele encima y cómetelo si te crees capaz. 

El tigre recibía filosóficamente las más atroces injurias 
y se guardaba mucho de acometer al poderoso adversario, 
que empezaba á dar muestras de impaciencia. 

— Atento, milord—dijo el Sultán, ocultando entre los dien- 
tes negros como el betún, un compuesto ó mixtura de areca, 
betel (1) y cal viva, ó cal de conchas.—El espectáculo va á 
resultar interesante. | 


1 . , . y 
: ' 


oe 


A, A A A 


(1) La areca, lo propio que el betel, son plantas que se cultivan 
en el extremo Oriente. El betel tiene sabor á menta y ambos pe 
emplean en Filipinas para la composición del buyo, que suelen .mas- 
car los naturales del archipiélago malayo. (N, del 'T.) 
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—Me parece, no obstante, que el tigre no tiene prisa en 
probar los cuernos del toro—contestó Yáñez. 

—En el momento oportuno se le echará encima; se lo 
digo yo. ¡Mire! ¡Mire! 

No era el tigre el que se dirigía al ataque, sino cl toro, 
que parecía ansioso de acabar de una vez. 

A carrera desenfrenada dió dos veces la vuelta en torno 
del circo, levantando una nube de polvo; detúvose des- 
pués detrás de la fiera, obligándola á cambiar de posición. 

Los gritos y las invectivas habían cesado. Todos los 
espectadores, de pie en sus bancos respectivos, asistían á 
la emocionante lucha, casi sin respirar. 

El toro se encolerizaba. 

Golpeó el suelo distintas veces con sus anchas patas, 
como para provocar al adversario, hasta que al fin, viendo 
que no lograba su intento, se lanzó contra él con la cabeza 
casi á ras del suelo. Ñ 

El tigre, sorprendido, dió cuatro ó cinco saltos; luego, 
de una magnífica volada, cayó entre los cuernos del adver- 
sario, mordiéndole ferozmente la cabeza y desgarrándole 
el dorso 

El pobre animal, que perdía sangre en abundancia, es- 
capó á galope tendido, tratando de aplastar á la fiera con- 
tra las empalizadas del recinto. 

Una nube de polvo envolvía á los dos, ocultándoles á los 
ojos de los espectadores, que parecían presa de delirante 
entusiasmo. | 

Dos veces dió la vuelta al aloun-aloun; luzzo se detuvo 
bruscamente bajo el palco regio, y con una sacudida irre- 
sistible arrojó al aire á su rival.  - 

Un grito de espanto brotó de labios de los espectadores. 

El tigre no llegó á caer al suelo y manteníase fuerte- 
mente agarrado á los bambús que cerraban el palco, ame- 
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nazando con. arrojarse encima de los grandes dignatarios 
del Sultanado. 

El ataque parecía inevitable, Pomie la maligna bestia 
había ya colocado las patas delanteras en el palco, pero 
Yáñez se levantó de un salto, colocándose delante del Sul- 
tán. 

Empuñaba sus dos magníficas pistolas indianas. Reso- 
naron cuatro disparos, y la fiera, herida por el infalible ti- 
rador, cayó en la arena, lanzando un'espantoso alarido. 

El toro, al ver caer al tigre, se le echó encima inmedia- 
tamente, clavándole en el pecho sus agudos cuernos. Lo 
levantó y lo arrastró pjor el polvo, hundiéndole las costillas. 

El Sultán, á quien el espanta hizo empalidecer, se volvió 
hacia Yáñez, que empuñaba aún las pistolas humeantes. 

—Milord—le dijo con tembloroso acento, —me ha salvado 
usted la vida. 

—No, Alteza, porque salvé también la mía—contestó el 
portugués. ? 

—|¡ Valiente pulso «el de usted ! 

—¡Oh! A veinte pasos, con mis pistolas apago una vela. 

— Debe usted ser también un gran tirador de carabina. 

—Segurafmente, Alteza. ¿Quiere usted una prueba de la 
habilidad de los ingleses? Hágame traer dos fusiles y pre: 
párese á echar una rupia al aire. 

—¿Con qué objeto? 

—Para agujerearla en el vacío. 

El Sultán hizo una señal á uno de sus secretarios, y pjo- 
- cos instantes después se hallaba el portugués en posesión 
de dos bellísimas carabinas de fábrica indiana, con los ca- 
ñones bruñidos y la culata pesadísima por sus planchas de 
hierro. | | 

—Cuando usted quiera, Alteza—dijo, después de haber 
hecho funcionar los gatillos. 
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Yáñez se levantó de un salto, empuñó sus dos pistolas y disparó... 
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El Sultán, que había sacado una rupia de un monedero 
de oro, se alzó para arrojar la moneda lo más lejos posible. 

El disco argentino brilló un instante ante los rayos del 
sol; pero luego fué lanzado al extremo opuesto del recinto. 

Yáñez dió su primer golpe; pero esperaba el momento! 
de dar otro más atronador. 

Dejó caer la carabina descargada y cogió la otra, apun- 
tándola al centro del recinto. 

Oyóse otro disparo, y tel toro cayó sobre las rodillas con 
la cabeza atravesada por una bala cónica. 

Un grito de entusiasmo brotó de labios de los especta- 
dores, que no se esperaban un número que no figuraba en 
el programa. 

—Milord, da usted miedo—dijo el Sultán.—Si todos los 
ingleses tiran así, no seré yo quien empeñe mis servidores 
en lucha tan desigual. 

—Caerían guadañados como espigas maduras—contestó 
Yáñez, sonriendo. 

—¿Quiere usted que continúe el espectáculo? 

—S1 es del agrado de Su Alteza, puede continuar. 

A un toque de trompeta, veinte hombres armados de 
lanzas avanzaron sobre la arena en compacta fila, mientras 
por la otra parte salían de la cabaña otro tigre y una so- 
berbia pantera negra, de pelo ligeramente manchado, con 
magníficos dibujos. | 

Los dos animales, no bien se vieron libres, miráronse 
uno á otro como para preguntarse por qué les habían de- 
jado en libertad; luego, la pantera, más impaciente que 
su compañero y más sanguinaria, se ¡arrastró hacia los 
hombres que esperaban á pie firme el ataque, á cuyo efec- 
to tenían una línea de lanzas en dirección oblicua y otra 
vertical. 

4 
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Acostumbrados como los luchadores indianos á aquellos 
espectáculos sanguinarios, no manifestaban la menor apren- 
sión. | o 

El Sultán, por su parte, estaba allí dispuesta á animarles 
con un ademán. 

El tigre, al ver á su compañera emprendiendo el ataque, 
tras una corta vacilación se puso á su vez en movimiento, 
dando por el pronto una serie de altísimos saltos, como para 
convencerse de la elasticidad de sus músculos. 

Un grito de alegría acogió la decisión de la fiera. 

El espectáculo había de resultar extremadamente intere- 
sante y hasta peligroso para los lanceros. 

Durante unos momentos, la pantera avanzó ziszasguean- 
do, como si estuviera indecisa aún de la trayectoria que 
habia de seguir; pero luego se lanzó al ataque con fulmínea 
rapidez, lanzando un grito sordo. 

Los lanceros adelantaron un paso, mostrando las larguí- 
simas y agudas puntas de sus armas. 

La fiera, al ver brillar ante sus ojos las amenazadoras 
puntas, intentó detenerse, pero era ya demasiado tarde. 

Los lanceros dirigiéronse contra ella y la recibieron en 
la extremidad de sus terribles armas, agujereándola en di- 
versos "sitios. 

Una lluvia de humeante sangre cayó encima de los com- 
batientes, pero la aguantaron hasta que el cuerpo quedó 
 Inerte. Ñ 

El tigre, al ver la acogida dispensada á su compañera, 
aunque asustado por los gritos y ultrajes de toda clase que 
le inferían los espectadores, se batió en retirada, saltando, 
cual si toda la arena estuviese provista de resortes que le 
obligaran á ello. | 

Pedazos de madera, bastones, frutas, caían encima del 
animal, sin decidirle. 
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—Es un miedoso—dijo el Sultán, dirigiéndose á Yáñez. 
—¿ Quiere usted dejarme presenciar uno de sus portentosos 
tiros, milord? ) 

—Con mucho gusto, Alteza—contestó el portugués. 

—Entregad un fusil á milord, 

Y uno de sus súbditos llevó un par de carabinas al palco 
regio. 

Yáñez tomó una, miró si estaba cargada, indicó á los 
lanceros que se retiraran, y contempló á la fiera, que se 
iba alejando, negándose obstinadamente á una lucha cuer- 
po á cuerpo. 

Hizose un silencio sepulcral. Habríase dicho que axque- 
llos miles y miles de personas aguantaban la respiración 
para no perder detalle de aquella caza de nuevo género. 

Yáñez cambió tres Ó cuatro veces de posición, y al ver 
al tigre presentándose de frente, disparó. 

Un huracán de aplausos saludó al hábil tirador que, 
después de haber derribado al toro, dejó en la arena al 
hijo sanguinario de las junglas. 

—Milord—dijo el Sultán, —mañana le aguardo en mi pa- 
lacio. El espectáculo ha concluído. 


—__ _————_—__———€ o 
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CAPITULO IV 
El ataque al cañonero 


Desde hacía tres días, Yáñez se distraía en Varauni, 
dividiendo entre la Corte, donde el Sultán no dejaba nunca 
de hacer bailar un centenar de bayaderas llamadas expre- 
samente de la India, y las fiestas. 

En su casita había dado ya recepciones, invitando á los 
pocos europeos que se encontraban en la capital del Sulta- 
nato, aunque esto podía constituir un peligro para él. 

Hallaba ya que todo marchaba á pedir de boca, que el 
Sultán estaba con él sumamente amable y que los vinos de 
la Corte eran excelentes, cuando una noticia rápida inte- 
rrumpió su descansada vida. 

Había dado orden, la mañana del cuarto día, de que el 
yate encendiera los fuegos para realizar una excursión en 
torno de la amplia bahía, cuando vió entrar en su despacho 
£ Padar, el contramaestre del pequeño praho á quien había 
enviado hakía tiempo á Magalum para informarse de la 
suerte de los náufragos, | | 
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Aunque no era hombre que se impresionara con facili- 
dad, el contramaestre mostrábase presa de viva agitación. 

—¿Qué es la que ocurre? —preguntó Yáñez, encendiendo 
el cigarrillo que dejara apagar.—¿Es que va á caer la luna 
ó el sol? 

—Está usted á punto de ser sorprendido, dentro del 

puerto, capitán—contestó el contramaestre. 

| —¿Por quién? 

—El cañonero holandés ha encontrado á las chalupas 
que conducían á los náufragos, y las remolca aquí. 

—¡Por Júpiter! 

El portugués tiró el cigarrillo y empezó á dar grandes 
pasos por el despacho. 

—¿Humea el yate?—preguntó á Padar. 

—Tiene encendidas las máquinas. 

— Hay que intentar un golpe desesperado. Un cañonero 
no es un crucero, y con mis grandes piezas de caza tengo 
la seguridad de que lo pondré muy pronto fuera de com- 
bate. 

¿Está lejos? . 

—Tardará por lo menos un par de horas en llegar. 

—Entonces salvemos al punto el yate. Ya encontraré 
más tarde alguna excusa para hacer creer al imbécil del 
Sultán que tenía que defenderme. 

¡Una historia! ¡Quién me la procura! Ya la he encon- 
trado. 

Vámonos, Padar, porque aquí corremos el riesgo de nau- 
fragar todos. 

Calóse el yelmo, tomó sus famosas pistolas y salió de 
su casa, seguido del contramaestre y media docena de ma- 
layos, pertrechados perfectamente para la guerra, los cua- 
les vestían el pintoresco traje de los cipayos indianos. 

Como era día de mercado, las calles contiguas al puerto | 
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estaban casi desiertas; de modo que Yáñez y su escolta 
pudieron embarcar sin que apenas nadie se diera cuenta. 

El yate se hallaba bajo presión y estaba anclado tras él 
el praho de Padar, el cual, con sus dos espingardas y sus 
treinta tripulantes podía dar mucho hilo á torcer á los sal- 
vadores de los náufragos. 

Yáñez, como de costumbre, trazó rápidamente su plan, 
que consistía en salir á alta mar y ofrecer 4 los holandeses, 
sin testigo alguno, una verdadera batalla. 

Sentíase fuerte con sus dos cañones de caza que lanza- 
tan una bala á mil quinientos metros, distancia entonces 
desconocida entre las armadas anglo-indianas. Sabía, ade- 
más, que podía contar'absolutamente con sus malayos y 
sus dayakos; daría la orden y ni.uno solo había de opo- 
nerse al abordaje con los parangs en la mano. 

El yate, que marchaba á toda máquina, pasó á cien 
brazas del cañonero, como retándolo, y después se ade- 
lantó, seguido del praho. | 

Al verlos pasar, los pasajeros que había en las lanchas 
á remolque del cañonero pusiéronse de pie, agitando las 
manos y lanzando gritos de amenaza. 

—¡ Ahí va el pirata! 

—Si tenéis sangre en las venas, haced fuego contra él. 

—Montad al abordaje y ahorcad á toda aquella canalla . 
en la arboladura del yate. 

—Ea, ¡4 ver si hay alma! 

El cañonero se detuvo bruscamente: dió luego media 
vuelta á estribor, y como por rara casualidad no tenía sus 
máquinas completamente fuera de quicio, sus tripulantes 
cortaron los cables que sujetaban á las lanchas remolcadas, 
y se dirigió valientemente á dar la caza al yate. 

Pero tenía ante sí á un verdadero campeón del mar, 
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capaz de dejarse perseguir hasta Calcuta sin verse obligado 
á disparar una sola vez la pieza de popa. 

Yáñez, siempre tranquilo, siempre sereno, subió al puen- 
te de mando y dió á máquinas la siguiente orden: 

—A toda máquina, mientras se pueda resistir. ¿Puedo 
contar con vosotros? 

—Sí—contestó el primer maquinista. 

—¡A mí, Mati! 

El gigantesco dayako salió como demonio sorprendido 
de la escoótilla del salón y se lanzó hacia el portugués, pre- 
guntándole: 

—¿ Qué desea el señor ? 

—¿Estás seguro del tiro de tus piezas ? 

—Sería capaz de llevarme, con una bala, el cigarrillo 
que en estos momentos está fumando el capitán. 

—Es una pipa. 

—Mejor que mejor, señor Yáñez. Al quebrarse hará más 
ruido. 

Pero no respondo del bigote. 

—No te ocupes de él. En Varauni hay buenos barberos 
que lo arreglarán. 

—lEntonces no pido más. 

— ¿Me da usted carta blanca? 

.  —Sí, pero más tarde, cuando hayamos hecho Ene 
el cañonero. 'Baja la bandera inglesa é iza á lo: alto la 
gloriosa de los invencibles tigres de Mompracem. 

Cayó tel estandarte inglés y en su lugar apareció una roja 
con una cabeza de tigre en el centro. 

Los tripulantes malayos saludaron á la bandera aquella, 
que recordaba sus pasadas glorias, con un grito colosal. 

¡Si Yáñez les hubiera lanzado en aquel momento al abor- 
daje!... Los hijos de los viejos tigres, encanecidos entre el 
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humo de la artillería y el estrépito del acero, no había de- 
generado. 

El cañonero, abandonadas las seis chalupas á sus remos, 
empezó á forzar las máquinas. 

En vez de carbón debía de quemar alguna otra subs- 
tancia más ardiente, porque después de cincuenta pasos 
empezó á ganar camino. 

El humo, que el viento llevaba hasta el yate, estaba 
fuertemente impregnado de alcohol. 

Para acelerar la marcha los holandeses echaban en los 
hornos cajas de ginebra, con gran desesperación por parte 
de los maquinistas, que habrían preferido vaciarlas en su 
estómago en vez de rociar el carbón con ella. 

“A cuatrocientos metros el cañonero hizo un disparo en 
blanco para invitar á la nave fugitiva á detenerse, bajo 
amenaza de un bombardeo en toda regla. | 

Mati se acercó á Yáñez, que paseaba tranquilamente por 
el salón con su eterno cigarrillo en los labios. 

Debía de testar un 'poco preocupado, porque lo había 
dejado apagar. 

 —Señor Yáñez, ¿qué hacemos?—le preguntó. 

—Saludarles con la bandera de los tigres de Mompra- 
cem. 

—Nos ura de balas. 

—Contestaremos con ellas. 

Ve á colocarte: junto á la pieza de caza de popa. Cuan- 
do será el momento, ya iré yo á rectificar el blanco. . 
Pon dentro una buena granada de treinta y dos pulgadas ' 

- y Uirígela contra aquel cuervo de mar. 

Lo detendremos en pleno vuelo. 

—¿Y los hombres ? 

—Todos á cubierta; todos han de os 
ttrado. 
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—¡Ah!' Está también ahí el praho de Padar. Con sus es- 
pingardas podrá destrozar el combés á buena distancia. 

—Ve, Mati; se preparan para destruir nuestro yate. 

. El malayo bajó del puente de orden y fué á colocarse 
junto á la pieza de popa, una AENA pieza del calibre 
treinta y seis. . 

Mientras, los ps y dayakos que in la tripu- 
lación, se colocaron detrás de la borda, armados de sendas 
carabinas. | NS. DES 

Todos estaban sumamente tranquilos, cual si se tratara, 
no ya de una batalla desesperada donde el más débil estaba 
fatalmente condenado á sucumbir, sino cual si se prepara- 
ran para ejercicios de tiro de combate en alta mar. 

Todos llevaban consigo el terrible sable bornés, que va- 
lía mucho más que todos los sables de ARSICnjE de las ma- 
rinas europea y americana. 

Yáñez encendió otro cigarrillo, hizo que le echaran su 
chitmudgar en un buen vaso de harak siamés, y seguidamente 
pasó revista á sus soldados. 

—Los artilleros 4 sus piezas—dijo, con sonoro é incisivo 
acento.—La batalla va á comenzar. 

Tratad, ante todo, de cubrir el praho de Padar, porque 
no quiero en modo alguno que lo destruyan. 

Diez macasaresos que eran tenidos por los mejores arti- 
lleros de las islas de la Sonda, fueron 4 colocarse 4 dos 
piezas, guiados por dos cuartelmaestres. * | 

Padar había apuntado ya la pieza de treinta y seis hacia 
la cubierta del cañonero. 

Yáñez, que era tan diestro en disparar un cañón como 
una carabina, rectificó algo el blanco, y dijo: 

—Vamos á ver, Mati, lo que ahora sabrás hacer. Tienes 
á tu disposición dos piezas mucho más gruesas que las que 
lleva el cañonero 
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Mati iba á obedecer, cuando sonaron dos fragorosas de- 
tonaciones. ? 

Los holandeses se habían anticipado á los malayos, dis- 
parando un cañonazo contra “el yate y otro contra el praho 
- de Padar, que hacía inauditos esfuerzos para no quedar reza- 
gada y dejarse capturar. | 

Los tiros fueron, no obstante, demasiado altos, pues la 
primera bala pasó entre las antenas del vaporcito, destro- 
zando únicamente una verga, y la otra atravesó las dos 
velas del praho, rozando algunas cuerdas de las maniobras 
fijas. 

—A ti, Mati—dijo Yáñez. —Aprovéchate. 

El maestre se encorvó sobre la pieza, rectificó el blanco 
de algunas líneas, bajo el cuidado del ponuBneS y des- 
cargó ur: huracán de hierro y fuego. 

La granada atravesó el praho que se sd: entre 
el yate y el cañonero y cayó sobre el puente de este último, 
dispersando de momento á los hombres que se habían re- 
unido alrededor de las piezas. | 

—Pronto, Mati—dijo Yáñez.—No te duermas sobre tus 
laureles. 

Aquí se trata de destruir ó ser destruídos, porque si aquel 
cañonero consigue llegar á Varauni, más tarde Ó más tem- 
prano nos ahorcan como piratas. 

Hagamos desaparecer los testigos que nos molestan. 

—¿ Acaso los náufragos no nos acusarán de igual manera? 

—Yo ya me entenderé con el Sultán. Haré de de lo qee 
me convenga. ' 

- Dispara, por Júpiter. 

Mati corrió al castillo de proa, donde la pieza, montada 
sobre un eje giratorio, podía disparar en todas direcciones, 
é hizo nuevamente fuego, lanzando una granada entre la 
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tambora de babor, cuyas palas y herramientas quedaron 
deshechas. 

También el praho había entrado en línea de combate, 
descargando sobre el cañonero, casi inutilizado, nubes de 
metralla. | ? | | 

La batalla estaba empeñada con ardor por ambas partes. 

Los holandeses, aunque obligados á detenerse, no deja- 
ron de hacer fuego. Unos veinte soldados de infantería de 
marina apoyaban las piezas á tiros de carabina, habiéndo- 
selas con el praho de Padar, que no era difícil poner fuera 
de combate, aunque el hábil maestre, aprovechando una 
fresca brisa de poniente, se había alejado mucho, colocán- 
dose bajo la protección del yate. 

Los disparos se sucedían por una y otra parte, sacu- 
diendo fuertemente las tres pequeñas naves. 

Remolinos de blanquecino humo, atravesado por largas . 

Yáñez, viendo que la cosa tomaba mal cariz, asumió el 
mando de la pieza de popa, y cada medio minuto descar- 
gaba gruesos proyectiles contra la línea holandesa. 

Era cuestión de vida ó muerte, y los malayos y dayakos 
no retrocedían ante el fuego del cañonero, aunque muchos 
de ellos caían sobre el puente, muertos ó heridos. 

Sus carabinas alpoyaban vigorosamente á4 las dos piezas 
del yate y las dos espingardas del praho diezmando rápida- 
mente á los artilleros y fusileros holandeses, harto inferio- 
res en número 'para sostener una batalla contra los hijos 
de los viejos tigres de Motnipracem. 

El término se aproximabá. 

Yáñez había tomado la dirección de las dos piezas, y 
con gruesos proyectiles cónicos, de buen hierro, hundía el 
casco del adversario, abriendo en él distintas vías de agua. 

Los holandeses, aunque cruelmente diezmados, resistían 
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de manera desesperada, sabiendo que no habían de hallar 
cuartel en hombres que habían arbolado la bandera de Mom- 
pracem. 

. Pero su fuego iba resultando menos intenso cada vez. 
Una de sus piezas había sido alcanzada con matemática 
precisión y no servía para nada; y la otra, demasiado ca- 
liente por la frecuencia de las descargas, tiraba mal. 

No arriaban, sin embargo, la bandera de su país, que 
parecía habían clavado en lo alto, para contener á los ad- 
versarios, porque ya sabían que no había de concedérseles 
la menor tregua. - 

Yáñez, siempre sereno, siempre impasible, ayudado por 
Mati, redoblaba los disparos, lanzando sobre el pobre buque 
una tempestad de hierro. 

Disparaba contra sus flancos poderosamente para abrir- 
- le vías de agua. 

Los tablones del casco saltaban abriendo grandes agu- 
jeros. 

A cada descarga, el pobre cañonero se estremecía y se 
agitaba como si padeciera de la tarántula. 

De pronto se oyó una sorda detonación. 

—¿Qué ha sucedido ?—preguntó Mati á Yáñez. 

—El agua ha invadido las máquinas y las ha hecho es- 
tallar. Ñ 

" —¿Y la gente -aquella ? 

—Nos ha caído encima sin que les hubiésemos hecho 
nada... Así se ahoguen todos. . 

—¿Y luega? 

—Al luego pensaré yo, Mati—respondió el portugués, 
con una sonrisa, echándose bruscamente á un lado, mien- 
ttras se hundía un pedaza de borda. 

Alzó la voz: 

—¡Padar! ¡Redobla el fuego! 
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¡ Bárrelo todo! 

El cañonero ofrecía un espectáculo espantoso. Su árbol 
de señales había caído con sus gabias y cordaje, y plor 
las escotillas abiertas irrompían grandes nubes de humo 
tlanquecino, ocasionadas, no por las piezas de artillería, 
sino por las mismas máquinas. 

Durante cuatro Óó cinco minutos, las dos naves aliadas 
arremetieron contra el buque rival, partiéndolo ó poco me- 
nos de popa á proa, y luego sufrió el cañonero otra explo- 
sión que le desarticuló por completo. 

Empezaba á beber en grande. . 

A través de los agujeros abiertos por las balas, el agua 
se precipitaba en abundancia, invadiendo la bodega. 

El yate y el praho suspendieron el fuego. 

Los holandeses, en cambio, antes de sumergirse, consu- 
mían los últimos cartuchos. 

Durante un rato hubo un silbar de balas bre el yate y 
el velero de Padar, después cesó la mosquetería brusca- 
mente. | 

El cañonero, reventado por la doble explosión de sus 
máquinas, se iba hundiendo, girando lentamente sobre sí 
mismo. | 

En otras circunstancias, Yáñez no habría asistido impa- 
sible al fin de aquellos valientes que, antes que arriar la 
bandera, preferían que el mar se los tragara. 

El testimonio de aquellos hombres era demasiado peli- 
groso. Aún lamentándolo, era mejor que murieran, por la 
salvación general. 

El cañonero seguía girando sobre sí mismo, tambaleán- 
dose como si hubiese bebido en demasía. 

De pronto se inclinó violentamente sobre uno de los 
costados y “se tumbó de golple, desapareciendo entfe un 
espumoso torbellino. 
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—Si hubiese tenido medios de salvarles, lo habría hecho, 
—dijo Yáñez, que parecía muy conmovido y conturbado.— 
- Al fin se trata de la existencia de todos y el grandioso pro- 
yecto de Sandokan de pillar al Sultán entre dos fuegos 
habría terminado antes de comenzar. 

Por otra parte, yo no les he buscado, no he sido el pri- 
mero en atacar... 

Hizo de las manos portavoz y gritó con todas sus fuer- 
ZAS: 

—¡ Padar, acércate! 

El pequeño praho, que escapó milagrosamente del fuego 
del cañonero, dió una bordada y fué á situarse debajo de 
la escala del vapor. 

—¡Subel—gritó Yáñez. - 

El maestre subió rápidamente' 4 bordo, mientras el por- 
tugués bajaba al salón, donde el embajador inglés seguía 
- gritando como un loco. 

—¡ Piratas! ¡ Canallas! ¿A quién habéis sumergido? Abrid 
Ó Inglaterra sabrá tomar completa venganza. | 

Yáñez empuñó una pistola y abrió la puerta: de la ca- 
bina, diciendo: 

—Señor embajador: prepárese á halcer un viaje. 

—¿A dónde miserable?—gritó el inglés, poniéndose en 
guardia de boxe. 

—Por ahora, á la bahía de Gaya. 

—No tengo asunto alguno que solventar en aquel país, 
querido pirata. | 
—No me importa. 

—¿Y si me negara? 

—Le haría cintarear á viva fuerza, señor embajador. 
—¿Es usted americano? 

—¿Por qué? 
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—Porque aquella buena gente de allende el Atlántico no 
sintieron escrúpulos jamás. ' 

—Yo no soy un yankee, señor mío. | 

—Pero obra usted como ellos. 

—Es muy natural, puesta que se trata de salvar á se- 
senta hombres que se me han confiado. 

—¿Y qué ha hecho usted ahora, canalla ? 

—Bien poca cosa—contestó Yáñez.—Había un 'cañonero 
que me molestaba y lo he hundido en el mar. 

Estaba en mi derecho. 

—¡El derecho de los piratas! 

—.Déjese usted de juega de palabras, sir. 

—¿ Qué quiere usted que vaya ya á hacer á Borneo? 

—Su patria fué siempre una gran devoradora de tierras. 
Allí las hay vírgenes por; conquistar. 

Enarbole usted la bandera roja y verá como los indfíge- 
nas acudirán presurosos á besarla. 

—Se burla usted de mí. 

—¡Yo! No, sir; nunca estuve tan serio como ahora. 

— ¿Y qué es lo que pretende? | 

—Le he dicho que embarcarle. Si no es usted sordo, ha 
de haberlo oído. 

—Oigo perfectamente, ¡querido canalla! 

—¡Ah! ¿Se lo toma usted así? ¡Mati! 

El maestre del yate que, sin duda, tenía órdenes de an- 
temano recibidas, entró al punto en la cabina, acompañado 
por cuatro robustos malayos, quienes no tardaron en rendir 
á la impotencia al irascible hijo de John Bull. 

. —Embarcad—ordenó Yáñez. - 

Padar sabe ya lo que hay que hacer con este buen se- 
ñor, que en Varauni podría procurarme rió disgustos 
que, en verdad, no deseo. 

El inglés, á pesar de su desesperada resistencia, fué en? 
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cerrado y atado en una hamaca y llevado en brazos al 
puente del yate. : 

—¡ Canalla | —gritaba, ó mejor rugía.—Inglaterra la gran- 
de me vengará. 

Aquella amenaza no produjo ningún efecto en los ma- 
layos y los dayakos, que se sentían por-demás seguros con 
un jefe que se llamaba Yáñez. 

Arriaron al inglés 'al praho y leváronlo á una cabina. 

—Padar—gritó Yáñez, —ya sabes lo qué has de hacer 

Te espero pronto en Varauni. ¡Alarga! | 

El pequeño velero dió sus velas al viento y se alejó ra- 
pidísimo, mientras el yate reanudaba su marcha hacia la 
capital del Sultanato. 
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CAPITULO V 
Un momento terrible 


Comenzaba á anochecer. cuando el yate entraba en la 
vasta y pintoresca bahía de Varauni, saludando la bandera 
del. Sultán, con un cañonazo restituido en seguida por la 
vieja y movediza batería. 

No bien había anclado el vaporcito junto á la boya, 
cuando Mati, que lo observaba todo atentamente, señaló la 
barca roja con la borda dorada, que cuatro días antes con- 
dujera á Yáñez al aloun-aloun. | 

—Señor—le dijo, precipitándose en la cabina donde el 
portugués estaba visitando una cajita de acero llena de 
diamantes indianos y esmeraldas y rubíes birmanos,—ya 
viene. 

— ¿ Quién ? 

—¡El secretario del Sultán! 

—¿Y esto te inquieta, amigo? Aquí tengo con qué co- 
rromper á todos los favoritos de S. A. 
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Hace bien en venir, porque no le he ofrecido A 
regalo alguno. : 

—¿ Y después ? 

— ¿Después? Amigo mío: tenemos un vapor bajo pre- 
sión, siempre dispuesto á hacerse á alta mar. ¿Quién me 
dará caza? ¿Los derruídos gongs del Sultán? Aunque pu- 
siera veinte en línea, pasaríamos por encima de ellos de 
la misma manera. 

Además, en Gaya tenemos una reserva imponente, capaz 

de bombardear la ciudad y tomarla por asalto. 
-———No se fíe usted del Sultán. . 

,—1Uf!... ¡Un verdadero ingénuo! 

Tomó un puñado de rubíes, diamantes y esmeraldas, se 
los metió en el bolsillo y encerró la cajita. que debía con- 
tener muchos millones. 

—Vamos á ver lo qué desea aquella media mona —dijo, 
subiendo á cubierta. 

La lancha, que iba montada por doce remeros, había 
llegado al pie de la escalera. 

- El antipático secretario subió á bordo volando, saludan- 
do á Yáñez, únicamente con media reverencia. 

_—¿Qué tenemos de nuevo, amigor—le preguntó el por- 
tugués. 


El secretario hizo una aspiración, abrió los ojos y des- | 


pués de un gesto no del todo agradable, dijo con cierto 
esfuerzo - | 

—Su Alteza le.aguarda á cenar. 

—Acepto en seguida, porque la carrera que he realizado 
me ha despertado un hambre de tiburón. 

Esperemos que S. A. esté de buen humor. 


—Cuando ha bebido suele estarlo. 
—Entonces corre de mi cuenta. ¡Padar! 
—¡ Señor | 
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—Mete en un cesto doce botellas de gin, con algunas 
de champagne, y llévalo á la lancha. 

—¿Va usted solo? 

—Fórmame una buena escolta de doce hombres, y res- 
pondo de todo. 

Luego, acercándose al secretario y sacando del bolsillo 
un magnífico rubí, le dijo: 

— Amigo mío: ruego á usted se digne aceptar esto como 
recuerdo del iembajatlor de Inglaterra. 

El secretario, con no ploco estupor por parte del portu- 
gués, que sabía cuán venales eran los borneses, en vez de 
extender la mano, la retiró. | 

—¿No lo quiere usted ?—le preguntó. 

—6Si no sé todavía quién es usted. 

—|¡Cómo!... ¡ Bribón!... ¿No he presentado acaso mis cre- 
denciales en forma á tu amo y señor? 

—Y, sin embargo, son muchas las personas que le acusan. 

-—¿De ser un bribón ? 

—No sé, milord. | 

—Ah... Ya lo-veremos—contestó Yáñez.—¡Por Júpiter!... 
¿Por quién se me toma? ¿Por una mona de las selvas bor- 
neses ?... 

Mi nariz no se ha tornado Sil ni se ha do 
todavía. 

Ea, tome usted; vale unos doscientos florines y To 
complacer á alguna linda muchacha de su harem. 

Esta vez el secretario dióse prisa en extender la mano y 
cerrar los dedos en torno del rubí. 

— ¿Tendrá el Sultán invitados esta noche?—le preguntó 
Yáñez.—Yo soy muy amante de la compañía. 


—Témome que después de cenar encuentre usted dema- 
siada. 
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—Mejor que mejor; improvisaremos un baile y haremos 
saltar á las bellas bornesas. 

Vamos, señor secretario. 

Calóse en el cinto las dos pistolas indianas que Padar le 
entregaba, encargó que tuvieran al buque bajo presión y 
cargadas las piezas, y bajó á la embarcación con su escolta 
completamente equipada, como si hubiese de entrar inme- 
diatamente en campaña. | 

La calma del portugués era, no obstante, más aparente 
que real, porque le acometió la duda de que el Sultán le 
pusiera enfrente de los náufragos del vapor y le pidiese es- 
trecha cuenta del cafionero, que nadie había visto entrar de 
nuevo en la bahía, mientras las detonaciones de las piezas 
las había oído todo el mundo. 

Pero confiaba en su extraordinaria audacia y sangre fría 
para jugar la terrible partida que se le presentaba con pé- 
simas cartas y con la esperanza de vencer aún. 

La lancha, empujada por sus doce remos, enérgicamente 
movidos, cruzó la bahía y llegó al muelle donde la esperaba 
el carro de la cúpula dorada y columnitas blancas arras- * 
trado por los cebús. 

—Seguidme á la carrera—dijo Yáñez á sus hombres, 
mientras los pequeños di echaban á andar galopando 
bastante bien. | 

Los doce malayos, acostumbrados á las largas carreras 
á través de las selvas, lanzáronse en pos del carro, mante- 
niéndose bastante cerca. 

En menos de diez minutos llegaron al bellísimo palacio 
del Sultán, todo él blanco y ligero, con cupulitas y largas 
galerías 

Media compañía de rajaputos (especie de alabarderos Ó 
guardia real), estaba en fila ante la puerta. 

Yáfñiez le pasó revista; luego, precedido del secretario, 
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subió una grandiosa escalera iluminada por un gran número 
de faroles chinos, que dejaban caer encima de ellos una luz 
dulce y tranquila. 

A cada descansillo había otros guardias de uniforme de 
gala, completamente armados. Aquel aparato de fuerzas im- 
presionó á Yáñez. 

—¿Es que voy á echarme como un imbécil á la boca del 
tigre de Borneo?—se preguntó con cierto temor. 

¡Ah!... Espero que aún me qúedará una buena carta que 
jugar. 

Calma y sangre fría, amigo. 

Después de atravesar algunas habitaciones llenas de flo- 
res y jarrones chinos y japoneses, el secretario le introdujo 
en una inmensa galería, desde cuyos balcones se veían per- 
fectamente los buques que entraban y salían de la. galería. 

Había puesta una mesa larguísima. i 

Vajillas de plata esculpida, vasos de verdadero cristal 
srillaban bajo las veinte lámparas chinas. 

El Sultán, que vestía su acostumbrado traje de seda 
blanca y llevaba al lado la cimitarra de la vaina de poro, 
harto pesada para sus brazos, hallábase ya á la mesa con 
sus dos ministros y media docena de cortesanos de piel 
obscura, que vestían vistosísimos sarangs con anchas flo- 
res. ¡ | 

—¡Ah!... ¿Ya está usted aquí, milord ?—exclamó, viendo 
entrar á Yáñez.—Se hace usted esperar. | 

—He regresado tarde, Alteza. 

—¿A dónde ha ido usted ? 

—A cazar en alta mar. 

— ¿Y cogió usted... ? 

—Cuatro miserables golondrinas de mar " que los tiburo- 
nes se comieron á mi presencia, 
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—Debe ser hermoso cazar en el mar, á bordo de una 
_nave veloz como la suya. 

—A veces sí, Alteza. 

— ¿Me invitará usted mañana á una carrera? 

—Mi yate está á su disposición. 

—Entonces podemos cenar. 

Unos jóvenes malayos se adelantaron, llevando consigo 
grandes fuentes de plata, pescado frito, asado de babirussa 
(1), langosta en salsa picante y monstruosas tortillas. 

Yáñez hizo una señal al hombre que llevaba el cesto. 

—Alteza—le dijo, —permítame que le ofrezca lo mejor 
que tengo en mi yate. | 

— Es usted muy amable, milord—contestó el Sultán, con 
cierta sonrisita que no tranquilizó en absoluto á Yáñez. 

La cena, aunque muy abundante, fué rápidamente devo- 
rada; después del postre, Yáñez destapó una botella de 
champagne y llenó la copa del Sultán. | 

—A la salud de S. A. 

—¿Dónde se fabrica este vino? 

—En Francia, Alteza. 

—Es un país que he oído nombrar tan sólo vagamente. 

—¿ Le gusta, Alteza ? j 

— Mañana, si es que tiene usted otras botellas de este 
vino, las vaciaremos á bordo de su yate. | 

Aquella insistencia en ir á bordo de su vaporcito, había 
metido, como suele decirse, una pulga en la oreja de Yáñez. 
¡ Ay de él si no se desembarazaba del verdadero embajador! 

La hecatombe sería completa. 

Llevaron á la mesa excelente Mika, servido en tazas ja- 
ponesas color de cielo -después de la lluvia; luego el Sul- 
tán, que parecía muy de buenhumor, volviéndose rápida- 


A o, ) | 


(1) Palabra malaya que procede del o bad, cerdo e rusta 
ciervo. Es muy parecido al jabalí, (N. del T.) 
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mente hacia la -parte posterior. de su ancha y cómoda silla 
de bambú realzada por un vistoso escudo que representaba 
una isla en un mar borrascoso, llamó bruscamente á Yáñez, 
que no había dejado de encender su cigarrillo, mientras los 
ministros y favoritos mascaban nuez de areca, con sensua- 
lidad bestial, arrojando sobre el blanco pavimento repug- 
nantes salivazos de color rojizo. 

—Milord, ¿sabe usted lo qué se dice en mi capital? 

— Nunca me he ocupado de las pequeñeces de los demás, 
—respondió el portugués, que conservaba una sangre fría 
asombrosa. 

—El rumor es grave, milord, y en mi calidad de Sultán 
he de averiguar lo que hay de cierto en ellos, puesto que 
son muy ofensivos para usted. 

— ¿Para mí, Alteza ?—preguntó Yáñez. 

- —Para usted. 

—¿Y qué es lo que dicen de mí? Dígamelo, Alteza. 

El Sultán vaciló un momento y luego dijo: 

— ¿Cuando salió usted de la bahía no encontró unas lan- 
chas llenas de náufragos, remolcadas por un cañonero? 

—Sí; las encontré. 

— Aquel cañonero no ha vuelto, milord—dijo el Sultán, 
con gravedad. 

—Ni creo que vuelva—respondió audazmente el portu- 
gués. 

—¿Por qué? | 

—Porque en este momento está acostado en el fondo 
del mar, completamente acribillado por mi artillería. 

—¿Lo atacó usted? 

—Tenía órdenes recibidas de mi gobierno, de atacar á 
aquel vapor que pertenecía al rajah de Balaba. 

-—No es piosible—exclamó el Sultán. —Enarbolaba la ban- 
dera holandesa. 
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Yo lo vi perfectamente desde esta galería. 

—Una bandera no significa nada, Alteza—contestó Yá.- 
ñez, sonriendo.—Se cambia muy fácilmente. 

Como le he dicho, el cañonero aquél la adquirió no se 
sabe de qué Estado, el rajah de las islas, con la evidente 
intención de piratear. 

Supongo, Alteza, que no querrá darme á entender que 
aquel rajah no ejerce la piratería en grande escala. 

—No lo niego—contestó el Sultán. | 

Muchas veces me he dolido de él, y la lección que le 


ha dado usted en nombre de Inglaterra, merece mi com- ' 


pleta aprobación. ¿Conque hundió usted la nave? 

—Después de un combate de pocas horas. 

— ¿Su yate está bien armado? 

-—Y muy bien montado—añadió Yáñez. 

—Y dígame, milord: ¿sus cañones no dispararon contra 
ninguna otra nave? 
-  —No, Alteza. 

—Y, sin embargo, hay personas que han fulminado con- 
- tra usted terribles acusaciones, según las cuales sería usted 
responsable del AS de un: vapor que venía del 


- Norte. 


—Habrán confaidids mi yate con algún otro. Y sin 
duda debe ser así, pues mientras navegaba con dirección á 
esta bahía, me pareció ver otro por el horizonte. 

—¿Otro yate? 

—Sí, Alteza. 

—¿A quién pertenecía ? . | . o 

—¡Ah!... Eso no lo sé. 

—Será que el rajah de las islas se preparará para ha- 
ccerme la guerra?—se preguntó el Sultán, con tembloroso 
acento. 


—Mientras esté yo aquí, no entrará en el puerto ningún ' 
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buque que no sea mercante. ¿Está usted convencido ahora 
de mi inocencia ? 

—Me queda una duda todavía. 

—¿Y qué desea hacer Su Alteza? 

—En la habitación contigua hay treinta ó cuarenta náu- 
fragos llegados en las lanchas de referencia. 

Yáñez embipalideció, pero no perdió su sangre fría. 

— Haga Su Alteza que se piresenten, y yo les confundiré— 
dijo. 

El Sultán batió palmas. 

Una puerta, custodiada hasta entonces por cuatro raja- 
putos, se abrió, y entraron los náufragos, guiados por John 
Foster, el capitán del vapor hundido. 

Había hombres y mujeres, todos llenos de furor. 

Yáñez se levantó para mejor desafiar la tempestad que 
se le venía encima. 

El capitán, al verle, le amenazó con el puño, gritando: 

—He ahí al infame pirata. 

—Sí, es el que hundió nuestra nave sin motivo alguno. 

—|¡ Hágalo ahorcar! 

—¡Venganza! ¡Venganza, Alteza! | 

Yáñez les dejó decir, mirándoles atentamente, uno por 
uno. Luego, habiendo CORSe tudo el Sultán que se hiciera 
silencio, dijo: 

— ¿Están ustedes bien convencidos de que soy yo? 

—Usted—gritó John Foster.—¡ Le he reconocido! 

— Hay personas que se parecen. 

—Usted es el pirata. 

—Yo demostraré ahora que ustedes fueron atacados por 
un yate que no era el mío. 

Entre los náufragos había visto á Lucy Wan Haster, la 
bella holandesa, que había asistido 4 la tumultuosa escena, 
sin abrir boca. 
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_—Señora—la dijo, yendo á su encuentro,—¿no es cierto 
que hace unas cuatro semanas nos encontramos juntos en 
un té danzante ofrecido por el gobernador de Macao? 
| —Ciertísimo—contestó la dama, á plesar de las furiosas 

miradas de sus compañeros. | 

—¿Qué uniforme vestía yo aquella noche ? 

. —El de embajador inglés. 

—|¡Esto es demasiado !—gritó John Foster, a los 
brazos como aspas de un molino. 

—Cállese—dijo el Sultán.—Milord, prosiga usted 

— Aquella noche regalé yo á esta señora una sortija que 
brilla aún en su mano. ¿Es verdad? 

—Verdad—contestó la holandesa, tranquilamente. 

—Como ve Su Alteza, estas personas están equivocadas. 
Les atacaría y hundiría algún otro yate, mandado por un 
hombre que tendría conmigo un parecido extraordinario. 

—¡Están engañando á Su Altezal—gritó John Foster, 
que estaba á punto de estallar por un acceso de bilis.—Yo 
acuso formalmente á este hombre de haber hundido mi bu- 
que y haberse llevado á un da que se decía emba- 
jaldor. 
Si se visitara su yate, se le encontraría aún. 

—Basta—dijo el Sultán.—Con todo su griterío, nada. han 
probado ustedes y tengo que creer cuanto dijo esta señora. 

Pueden ustedes retirarse por ahora. 

Yáñez hizo una señal á Lucy Wan Harter para que no 
saliera con el grupo. | 

John Foster fué el último en salir y, tendiendo nueva- 
mente los puños hacia Yáñez, le dijo en alta voz: 

—No estaré satisfecho hasta que le habré matado. 

El portugués le contestó con un movimiento de hom- 
bros. 

—Luego usted, señora—dijo el Sultán, haciéndola sen- 
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tar á su mesa, —afirma haber conocido al milord en Macao. 

—Lo he dicho y lo sostengo. | 

—¿Y vestía el traje de embajador ? 

—Sí, Alteza. 

——Siendo así, existe algún bribón que se le parece extra- 
ordinariamente, milord—dijo el Sultán.—Quisiera cogerle 
para colgarle del asta de mi bandera. : 

—Por ahora no hay que pensar en ello, Alteza—contestó 
Yáñez.—Dado el golpe, no será tan tonto que vuelva aquí. 

—Se me ocurre una duda, milord. 

dl Cuál? 

_—Que esos náufragos confundirían el cañonero del rajah 
de las Islas con su yate. | | | | 

—Lo sabremos en seguida. 

,Y dirigiéndose á la bella holandesa, que estaba bebiendo 
una copa de champagne, la preguntó: | 

—¿El ataque ocurrió de día ó de noche, señora ? 

—De noche, y muy avanzada. 

—¿Y quién guiaba á aquellos hombres ?- 

-_—Un personaje que se le parecía mucho á usted. 

—Ya ve, pues, Alteza, que los náufragos aqueos me acu- 
saron injustamente. 

Aquella noche estarían ciegos como topos y tal vez bo- 
rrachos, cosa muy frecuente entre marinos ingleses. 

Alteza, deme sus instrucciones para mañana. Me ha di- 
cho que deseaba visitar mi yate y dar un paseo en alta mar. 

— Después de mediodía estaré 4 bordo de su nave. 

Yáñez se metió una mano en el bolsillo y sacó un puñado 
de piedras preciosas que colocó encima de la mesa, haciendo 
brotar de sus facetas rayos blancos, rojos, verdes y azules. 

—Alteza—dijo, —éstas las distribuirá entre sus mujeres. 

—Después de haber escogido yo—contestó el Sultán, que 
miraba las piedras con ojos centelleantes. 
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—Eso correrá de su cuenta. 

Se levantó y ofreció galantemente el brazo á la bella ho- 
landesa; luego, dirigiéndose"al Sultán, le dijo: 

— Mientras el furioso capitán no se haya ido, Su Alteza 
será mi huésped. 

— Aquel hombre es capaz de todo, incluso de matarle. 

Afortunadamente está usted aquí, milord. 

—Le aseguro que cuando empiezo una batalla, no hago 
economía alguna de proyectiles. Que se presente y lo hundo. 

—Y hará usted bien, milord. 

—Bastará que lo encuentre y ya verá qué cañonazos le 
disparo. Poseo unas piezas de una potencia grandísima. 

— Tendría usted que procurármelos también á mí. 

— ¿Quién le amenaza ? 

—Pues ese yate misterioso que va y viene y hunde á las 
naves en alta mar, no me deja dormir tranquilo. Quisiera 
hacerle á usted una proposición, milord. 

—Diga, Alteza. 

—Podríamos hacer una excursión hasta la isla de Ba- 
latac para mostrar á aquel insolente tiranuelo que con los 
cañones que poseo podría destruirle la capital. ¿Le parece 
bien, milord ? 

—Acepto, con tal que Su Alteza me procure un piloto 
que conozca bien aquellos mares. 

—Le mandaré á usted mi gran almirante. ' 

—Muy bien, Alteza. Almorzaremos á bordo de mi yate y 
luego iremos á cazar golondrinas á las costas de aquellas 
islas. Dicen que son salanganas, ¿es verdad ? 

—Sí, milord. 

—Pero usted me ha de permitir que yo descargue sus 
piezas contra la capital del rajah de las Islas. 

—Se la incendiaremos, Alteza. 

— Buenas noches, milord. 
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Yáñez ofreció de nuevo el brazo á la hermosa dama ru- 
bia, la cual, aun conservando su grande sangre fría, mos- 
trábase intranquila por las amenazas de John Foster. 

—No tiemble usted, señora—le dijo Yáñez;—aquí estoy 
yo para protegerla y tengo á mis órdenes una escolta capaz 
de montar al abordaje en este mismo momento. 

El tal Foster tendría que habérselas conmigo. 

Alteza, hasta mañana. 

La escolta se puso en fila, carabina al hombro, para 
estar pronta á disparar, y con los pesados y terribles parangs 
al'cinto. > 

El pelotón cogió un farol chino y dejó el palacio del 
Sultán, internándose á través de las obscurísimas callejue- 
las del Sultanato. | 

—Gracias, señora—la dijo Yáñez. 

—¿De qué?—le preguntó la flemática holandesa. 

—De haberme salvado. 

—Me ha costado bien poco. Una simple mentira que 
nadie podrá contradecir. 

—.Y que, de haber llegado retrasada, me habría colocado 
en situación difícil cerca del Sultán. 

— Y ahora todo ha concluído á maravilla, y el Sultán no 
le mareará segunda vez. 

—¡OHh! No hay que fiarse de estos orientales: son dobles 
y falsos. 

Esto diciendo y seguidos de la escolta, avanzaron por una 
calle más ancha, flanqueada por un sin número de calle- 
juelas. 

Yáñez, que estaba al acecho, temeroso de ser agredida 
por el irascible John Foster, al llegar á cierto sitio se de- 
tuvo, diciendo: | | 

—Pase usted detrás de mí, señora. ¡ Atención! > 

De un callejón acababan de salir algunas sombras que 
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invadieron la calle. SES NMIOSnt eran tripulantes del vapor 
echado á pique. 

Resonaron dos pistoletazos que con sus chispas desga- 
rraron la profundísima obscuridad que allí reinaba. 

Yáñez hízose en seguida á un lado y dijo: 

—¡Fuego! 

La escolta soltó una descarga, bapisndo la calle. Oyé- 
ronse gritos, blasfemias, gemidos; después una voz amena- 
zadora resonó en la obscuridad, diciendo : 

—¡ Infame! Morirás á mis manos. 

Era John Foster. . 
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Yáñez mandó hacer fuego, 


EE AE AAA EA AAA DAA EAS 


CAPITULO VI 
Una pesea emocionante 


No bien acababan de dar las dos, cuando S. A. Selim- 
Bargasi-Amparlang llegaba á bordo del yate, en la acos- 
tumbrada chalupa roja con la borda dorada. 

Iba acompañado por dos ministros, su secretario partl- 

cular y una pequeña escolta formada por seis individuos de 
su guardia particular, todos ellos de acanallado aspecto, con 
inmensas barbas y bigotes rizados que subían casi hasta 
tocar el turbante. i 

Yáñez estaba á bordo con la linda holandesa á quien 
quería librar á todo trance de la venganza de John Foster, 
y acudió presuroso á recibir al Sultán en la escalera, salu- 
dándole con una profundísima inclinación y una amable 
sonrisa. 

—Alteza—le dijo, —ahora es mi prisionero. 

El Sultán le miró con. inquietud, haciendo una tras otra 

6 
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tres ó cuatro muecas. El portugués, que se dió cuenta de 
ello, añadió al instante: | 

— Haremos una excursión fuera de la bahía, Alteza, y 
espero que á lo largo de las costas de Balabac haremos 
una buena caza. 

—¡Cómo! ¿Pretendería usted llegar hasta allí, milord? 

—¿Y por qué no? 

— ¿Y si nos atacan? | 

—Nos defenderemos. Es más: haré 'enarbolar la ban- 
dera para dar á comprender á aquella canalla que la lec- 
ción la reciben tan sólo de S. A. 

—¿ Qué hombre es ustekd ? 

— Un hombre, Alteza—contestó sonriendo el portugués. — 
¿Quiere Su Alteza que zarpemos? Mientras le haré visitar 
mi yate. 

—Lo estaba deseando—dijo el Sultán. 

—¿Por qué? 

—Para poner en claro un punto muy obscuro. 

—¿ Cuál? 

—-Que se me ha dicho tiene usted aquí á un prisionero. 

— ¿Quién fué? 

— Más tarde se lo diré, a 

—De modo que, por lo visto, yo tengo en su capital en- 
carnizados enemigos. . 

—Realmente; los demás Estados no ERES ver “aquí á un 
embajador inglés. . 

Pero no se preocupe. Está usted bajo mi protección. 

Yáñez sonrió con ironía. 

—O tú bajo la mía—murmuró. 

— ¿Quiere usted enseñarme el yate, milord ? 

—Al momento, Alteza. Sírvase aguardar que dé la orden 
de levar anclas y reactivar los fuegos, porque daré á mi 
nave la máxima velocidad. 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 83 


Dió á derecha é izquierda algunas instrucciones secas, 
contundentes, que los tripulantes ejecutaron en seguida, pues 
aunque eran malayos y dayakos, maniobraban como los 
de un buque de guerra. 

—Dígnese venir, Alteza—dijo.—Le ofreceré alguna Be: 
tella de aquel vino blanco que probó anoche. 

—Y que volveré á saborear—respondió el Sultán. 

Después de haber recorrido toda la cubierta, bajaron al 
salón, seguidos de la señora holandesa, los dos ministros y 
el secretario. 

Todas las cabinas estaban abiertas; de modo que, si hu- 
tiese habido algún prisionero, lo habrían visto en seguida, 

El Sultán admiró el salón, alhajado con exquisito gusto, 
y luego recorrió las cabinas, observando atentamente cuanto 
había en ellas. 

—Es una nave magnífica—dijo.—Con una nave así me 
sentiría con bríos para desafiar al mismo rajah de las Islas. 

—Y lo desafiaremos. 

—¡Oh! No corra usted tanto. Una bala de cañón ó un 
tiro de espingarda llega con facilidad, y mis buenos súbdi- 
tos se quedarían sin su Sultán. W 

—Nada grave ha de ocurrir, Alteza—contestó Yáñez, 
mientras el chitmudgar descorchaba botellas de champagne. 
— Además, si no se hace usted temer, un día ú otro los 
piratas de las islas entrarán en su bahía, y si no estoy yo 
allí, van á darle mucho que hacer. 

—Ya lo sé—contestó el Sultán, apurando la copa de un 
sorbo. 

En aquel momento se oyó un silbido. El yate halbía le- 
vado anclas y marchaba á toda máquina hacia la salida 
del cos 

—¡Subamos á cubierta, Alteza—dijo Yáñez, —y demos prin- 
cipio á la caza. , | 
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Tú, chitmudgar, llévanos de beber al puente. 

Dejaron el salón y subieron la escalera, deteniéndose en 
el puente de mando. | 

La bahía se presentaba con toda su maravillosa belleza, 
con sus islotes, sus barrios malayos, chinos y dayakos, su- 
mergidos en una verdadera orgía de sol. o 
- El yate marchaba rapidísimo á toda máquina, levantando 
ante la proa verdaderas oleadas y dejando tras la popa una 
estela turbulenta, en medio:de la cual saltaban, de cuando 
en cuando, famélicos tiburones. 

Por encima de la nave pasaban fragatas (1), golondrinas 
de mar y otras aves que lanzaban alegres alaridos. 

De cuando en cuando, un albatro (2), casi tan grande 
como un águila, cruzaba el yate, saludando á los viajeros 
con sonoros gruñidos impropios de un volátil. 

En el mar, en cambio, los peces voladores surgían á ban- 
dadas, mostrando á los rayos del sol sus aletas multicolores 
y luego se sumergían de nuevo para caer probablemente en 
la boca de las doradas. Estas causan grandes estragos entre 
aquellos desgraciados moradores del mar, á los cuales ni 
el vuelo puede librar de una muerte terrible. 

El aire en alta mar iba haciéndose fresco. La brisa de 
poniente removía la superficie, encrespando las aguas hasta 
los extremos límites del horizonte. 

De cuando en. cuando avanzaba una ola con las crestas 
cargadas de espuma, estrellándose con estrépito contra la 
proa del yate, y causando á éste una sacudida brusca que 
derribaba cuanto había sobre cubierta. 


(1) Aves palmípedas de la familia de las estegangSpadas, conoci- 
das vulgarmente «por rabehoreados. 

(2) El albatro es una de las aves que mejor pueden remontar y 
sostener un rápido vuelo. Los marinos suelen denominarlo carnero 
del Cabo y abunda en los mares del Sur. (N, del T.) 
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Yáñez hizo que le llevaran cuatro fusiles de caza, esplén- 
didas armas inglesas que comprara en Calcuta, y las puso 
á disposición de sus huéspedes, diciéndoles: 

—Señores, se ha abierto la caza. 

—Con este movimiento no será fácil fusilar á las golon- 
drinas de mar—contestó el Sultán. 

—Porque no tiene Su Alteza todavía el pie de los mari- 
nos. Yo le demostraré cómo puede hacerse una caza grande 
con mar gruesa y todo. 

Un albatros, una espléndida ave marina con unas alas 
extraordinariamente desarrolladas, pasaba en aquel momen- 
to por encima de la popa del yate. 

Yáñez, rápido 'como una saeta, tomó uno de los fusiles 
de caza, apuntó un instante y dejó escapar dos tiros. 

El volátil, ametrallado en pleno cuerpo, agitó desespera- 
damente las alas, tratando de sostenerse todavía en el aire; 
pero al fin cayó en el mar... y precisamente en la boca de 
un enorme tiburón. 

—¡ Ah! Los muy bribones se comen toda nuestra caza— 
dijo el Sultán. —Volveremos á Varauni sin llevar siquiera 
una golondrina. | | 

—La excursión no ha terminado aún, Alteza—respondió 
el portugués. 

Ántes que se ponga el sol quiero ver la cubierta de mi 
yate llena de volátiles. 

—Tenga usted entendido, milord, que las aves marinas 
me gustan mucho y que si deja usted que las saboree, me 
causará una verdadera satisfacción. 

—¿En su palacio ó aquí? 

—Preferiría aquí—contestó el Sultán.—Hay más liber- 
tad. j 

—Como quiera Su Alteza. También yo tengo un coci- 
nero que vale cuanto pesa. 
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En aquel momento pasaba una fragata con las alas com- 
pletamente extendidas. ' | 

Iba seguida de una bandada de- golondrinas de mar y 
otros volátiles que len vano procuraban alcanzarle. 

—Ea, Alteza—dijo Yáñez.—Es tel momento oportuno. ' 

El Sultán alzó el fusil y disparó. 

La fragata dobló las alas, encogió las patas y cayó de 
cabeza á la boca de otro tiburón. 

El Sultán lanzó un grito de rabia. 

- —|Que no podamos libramos de estos glotones que es- 

tán siempre dispuestos 'á devorar el asado, milord! 

—Si Su 'Alteza lo desea, puedo ofrecerle el espectáculo 
de una caza emocionante del tiburón. 

—¡Ah! ¡Sí, síl—gritó el Sultán, batiendo palmas como 
un niño. ' | 

Yáñez lanzó un estridente grito que hizo saltar á Mati 
con la velocidad de una gacela. 

Le dió en voz baja algunas instrucciones y luego gritó 
á los maquinistas que detuvieran la marcha del yate. 

—Si tiene usted la fortuna de coger uno, me lo regalará, 
—le dijo el Sultán. 

—Son pésimos, 'Alteza. 

—Para los chinos y regalados por su buen Sultán, será 
de primera; no quedarán siquiera las espinas. 

Hace mucho tiempo les debo un regalo á cambio de un 
soberbio zafiro. ' 

—Pues entonces que coman tiburón—dijo Yáñez, que 
no pudo contener tuna sonrisa. 

Mati, seguido de 'sseis hombres, reapareció en el puente 
llevando un anclote de tres patas envuelto en una tela roja. 

En una de ellas había un pedazo de grasa de siete ú 
ocho kilos. 

Ataron á la anilla una recia cadena, que pasaron luego 
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por el cabrestante de popa, para poder extraer más fácil- 
mente la gran bestia en el caso no dudoso de que cayera 
en el garlito. 

Como dejamos dicho, la marcha se interrumpió y el 
yate mecióse dulcemente en un agua tan transparente, que 
daba vértigo. 

En los mares de la India y de la Sonda, cuando no sopla 
viento y las olas no remueven el fondo, el agua adquiere 
una transparencia maravillosa. 

A veces se ven los peces á ciento cincuenta metros de 
profundidad. 

Lanzóse el anclote á estribor de la nave, mientras otros 
marineros se armaban de hachas y parangs. 

El Sultán, su séquito, la bella holandesa y Yáñez se in- 
clinaron sobre la borda, ansiosos de asistir á la emocio- 
nante caza. | | 

El anclote se distinguía perfectamente, puesto que se su- 
_Mmergió á una profundidad de veinte metros. 

Su envoltura roja había de llamar prontamente la aten- 
ción de los tigres del mar. 

—Esto sí que son diversiones, Hiloidi el Sultán.— 
SI yo tuviese un ministro como usted, sería el hombre más 
feliz de Borneo. 

—Si lo desea, Alteza, además de cruceros haremos tam- 
bién partidas de caza. 

Los tigres no deben faltar en las selvas de los montes 
del Cristal. | 

—Por desgracia, milord. 

—lIremos á sacarles de sus guaridas, y Su Alteza podrá 
adornar con sus pieles sus espléndidas habitaciones. 

—Tengo en las venas sangre árabe y malaya; por lo 
tanto, ya puede figurarse cuánto me gusta la caza. 
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Lo que hay es que mis ministros no me siguen por 
miedo. | | 

En aquel momento surgió una gran sombra de la pro- 
fundidad del mar y dirigióse en línea vertical hacia el an- 
clote, pero en el instante de chocar con él, se dejó caer de 
nuevo, agitando débilmente las aletas y la cola. 

—¿Retrocede ?—preguntó el Sultán. 

—La voracidad vencerá al peligro—respondió Yáñez.— 
Tenga paciencia, Alteza. 

Para coger estas bestias precisa no precipitarse, 

¿Ve? La sombra vuelve á subir. 

Efectivamente; el tiburón iba subiendo poco á poco, 
atraído irresistiblemente por aquel pedazo de grasa que cons- 
tituía, en verdad, un buen bocado. 

Transcurrió un rato; luego, el tiburón, que fluctuaba á 
través de las transparentes aguas y como de mala gana, 
siempre con la cabeza erguida y los ojos fijos en el anclote, 
reanudó la marcha á la altura del anclote. 

—Que nadie diga nada—ordenó Yáñez. —Dejadlo hacer. 

Tratábase de un soberbio charcharias de siete metros de 
largo, con una boca tan ancha, que podía contener á un 
hombre encogido. 

Pero debía de ser viejo, porque en vez de de en ida 
el ataque al pedazo de grasa, se puso á dar grandes vueltas 
en torno del anclote, vueltas, empero,. que, poco á poco, se 
fueron reduciendo. 

Los trapos rojos que envolvían el anclote debían hacerle 
- la ilusión de que se trataba de un buen pedazo de carne, 
sanguinolenta todavía. | 

Como todos los monstruos de su clase, era desconfiado, 
y cuando iba á tragar el anzuelo... sea que le asustara las 
sombras de los hombres que: veía á la borda del yate, ó la 
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sombra del mismo buque, con un brusco movimiento se 
alejaba. 

Pero la fenomenal voracidad de aquellos terribles habi- 
tantes submarinos había de poder más que la prudencia. 

Otro tiburón llegó junto al primero, y éste, temeroso de 
que quisiera llevársele el almuerzo, se adelantó, abrió la in- 
mensa boca semicircular y se tragó de una vez el anclote, 
el lardo y un pedazo de cadena. 

Un grito ensordecedor salió entonces de labios de los 
malayos y dayakos del yate. 

—|¡Ya está cogido! ¡Ya está cogido! 

El tiburón retrocedió con objeto de romper la cadena 
con una dentellada y luego quedó inmóvil. 

De su boca salía sangre en abundancia. 

—|¡Iza despacio!—gritó Yáñez. 

Ocho hombres se precipitaron al cabrestante, apoyándose 
en las aspas con todas sus fuerzas. 

Al sentir el tirón, el tiburón"comprendió seguramente el 
peligro que corría, pues empezó á agitarse desesperadamen- 
te, aunque, 4 cada movimiento, las puntas de las patas ha- 
bían de lacerarle el paladar y romperle los dientes. 

—Mati, lza— repitió Yáñez.—¡Ya es nuestro! 

Los tripulantes dieron otro golpe al cabrestante, provo- 
cando una segunda y más dolorosa sacudida. 

El tiburón no oponía resistencia. Se fingía muerto; pero 
ninguno se dejaba engañar. 

—Tirémosle*dijo el Sultán. 

—Ahora no, Alteza; cuando lo tengamos en el puente. 

—¿Podtemos sacarlo del agua? 

—Antes de diez minutos lo verá Su Alteza en la cu- 
bierta de mi yate. ¡Oh, iza!l 

Dieron una tercera vuelta al cabrestante. 

..Esta vez el tiburón, loco de dolor, se agitó desesperalla- 
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mente entre los transparentes del agua, dejando tras de sí 
una larga estela de sangre. | 

Tocó la superficie, dejándose ver un momento, y se hun- 
dió otra vez y mordió ferozmente la cadena, pero no con- 
siguió romperla, porque Mati había escogido una de las 
más fuertes. 

Aunque horriblemente herido, el monstruo no quería sa- 
lir del mar; pero el cabrestante iba girando sin cesar, y cada 
golpe dado á las aspas obligaba al animal á dar nuevas 
vueltas. j | pe 

—¡ Bello! ¡bellísimo espectáculo! —exclamó el Sultán, 
quien, para no perder detalle de la interesante pesca, se 
agarró fuertemente á la borda. : 

Y con tantas diversiones, mis imbecilísimos ministros me 
hacen contar cuentos por las viejas del harem! Era preciso 
este inglés para librarme de semejante cautiverio y hacerme 
cambiar un poco de vida. - 

¡Que vengan ahora á decirme que no es un embajador, 
y yo les arreglaré! 

El charcharias, en tanto se agitaba más y más, siempre 
con mayor fuerza, con todo y haber perdido una buena 
cantidad de sangre. - 

Ahora trataba de hundirse con la esperanza de romper 
la cadena con su propio peso y luego se lanzaba hacia la 
superficie, agitándose locamente y alzando con la cola ver- 
daderas oleadas. E E 

¡Eran esfuerzos inútiles! 

Cada vuelta del cabrestante le iba aproximando al terri- 
ble instante. j 

—¡ Alto! —gritó Yáñez de pronto.—Dejémosle que se as- 
fixie un tanto. 

El enorme pez llegó por fin á flete. Su boca estaba llena 
de sangre; causaba espanto el verla. Una de las patas del 
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anclote había atravesado su mandíbula inferior, de modo 
que desde fuera se veía el garfio. 

Sus ojos, azulinos, se fijaron intensamente en los hom- 
bres que le aguardaban á cubierta para festejarle. 

Otra vuelta al cabrestante lo sacó medio fuera de las 
aguas. Entonces comenzó la verdadera lucha, porque el te- 
rrible tigre del mar no quería morir de ningún modo. 

Daba ciertos estirones á la cadena, que hacían remover 
el yate; después, rendido, se detenía un momento para em- 
pezar de nuevo sus desesperadas contorsiones. Algunos hom- 
bres acudieron con harpones, prontos á izarlo á cubierta. 
Otros tenían los sables desenvainados. 

Durante cinco minutos permitió Yáñez que el monstruo 
agonizara; luego hizo una señal á los del cabrestante, gri- 
tando á un tiempo: 

—¡ Fuera todo! 

Con unos pocos golpes de tambura, el tiburón llegó á ras 
del buque y recibió de Mati el primer sablazo. 

Los harpones se pusieron en seguida en movimiento, con 
el auxilio de un gancho suspendido al extremo de la verga. 

Todos tiraban rabiosamente, gritando y jurando, mien- 
tras los otros, incluso el Sultán, los ministros y Yáñez se 
ponían en salvo, empujándose harto las cofas para no per- 
der detalle de la terrible caza. 

Con un último estirón, el gigantesco habitante de las 
aguas llegó á la borda y arrojado á cubierta. 

—Sálvese el que pueda—gritaban los marineros, agarrán- 
dose á las cuerdas y donde podían. 

El tiburón quedó un instante inmóvil, como atontado por 
no hallarse en su natural elemento; luego dió un salto hacia 
el castillo de proa, donde le aguardaban algunos hombres 
armados de carabina. 

Incorporóse sobre las aletas pectorales, lanzando un ru- 
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gido parecido al trueno oído en lontananza, y luego se dirl- 
gló contra la borda, tratando de hundirla. 

Su formidable cola se agitaba furiosamente, dando cier- 
tos golpes, que parecían disparos de fusil. 

Una descarga de carabinas lo hirió, deteniéndole de gol- 
pe, pero no murió aún, pues aquellos monstruos poseen una 
vitalidad increíble. Mantúvose un momento tranquilo, tra- 
tando, por última vez, de romper la cadena; luego vomitó 
sobre el combés del yate, medio barril de sangre. 

—¡ Ya es nuestro! :¡ Ya es nuestro! —gritaron los tripulan- 
tes, corriendo hacia él con los parangs y las carabinas. 

El pobre tiburón estaba bien muerto. Echáronle junto á 
la borda para que no estorbara las maniobras, y 'el yate 
reanudó su velocísima marcha hacia el Norte, mientras el 
Sultán miraba al monstruo con verdadera curiosidad, fro- 
tándose alegremente las manos y murmurando: 

¿Mis queridos súbditos amarillos estarán satisfechos de 
mí. Es un regalo verdaderamente principesco, que les com- 
pensará en alto grado de la piedra preciosa con que me 
obsequiaron. 

—Le creía más tonto—dijo Yáñez, que le había oído.— 
¡ Pongámonos en guardia contra la sangre malaya! 
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CAPITULO VII 


n 


El erucero del yate 


El yate iba avanzando y la brisa mitigaba el gran calor 
ecuatorial que caía sobre el buque como lluvia de fuego. 

El Sultán, su séquito, la bella holandesa y Yáñez tomaron 
asiento alrededor de una mesa colocada bajo un toldo en 
el castillo, para dar fin á las últimas botellas de champagne 
y" hacer un buen consumo de cigarrillos y de nueces de betel. 

El Sultán, á quien el vino aquél, que nunca había bebido, 
puso de buen humor, charloteaba alegremente. ' 

Parecía un muchacho sacado del colegio y ' conducido á 
una playa ó á bordo de un barco pesquero para distraerse. 

—Milord—decía, fumando un cigarrillo del portugués, — 
¡cuánto me gustaría poseer un vapor! 

—En los puertos de la India y de la China los hay siem. 
pre á la venta, Alteza. Se no le faltará dinero para 
comprarlo. 

—Es que nunca pude encontrar un caballero, milord— 
cacas el Sultán. 
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Tenía yo un sobrino á quien quería mucho, el cual ha- 
bría podido un día sucederme, por carecer yo de hijos va- 
- rones. 

Le dí el encargo de que me comprara un vaporcito, y 
salió, efectivamente, para Hong-Kong donde los fondos que 
habían de servirle para: adquirirlo los gastó en los barrios 
floridos, según tuvo la audacia de manifestarme. 

—Se ve que su sobrino era aprovechado, Alteza—con- 
testó Yáñez, —y sabía, sin duda, que llevaba en las venas . 
sangre fundida con piedras preciosas. 

—¿Y no “volvió? —preguntó la linda holandesa. 

—Sí; dos meses después se me presentó llorando y con 
una cuerda al cuello para que le ahogara. 

—¿Y Su Alteza le perdonó ?—preguntó Yáñez. 

—Le perdoné, milord; yo quería á todo trance poseer un 
vapor, y le envié de nuevo á la China en compañía de un 
ministro. o 

—¿ Y también alquella nave naufragó en brazos de las 
hermosas chinas ?—dijo Yáñez. 

—Lo ha adivinado usted, milord! un mes después regre- 
saba mi sobrino, compungido y lloroso, implorando mi per- 
dón y diciéndome que los chinos le habían engañado. 

Renuncié á la compra del vapor, pero la cabeza de mi 
sobrino se halla en el fondo de la bahía, en compañía de 
la del ministro que se fué con él. 

— Tal vez era poco práctico en cuestión de compras— 
dijo Yáñez. 4 

—¡Quiá! ¡Si era el hombre más listo que ¡enla en la 
corte! 

El Sultán apuró de un sorbo una copa llena de cham- 
- pagne, diciendo: . 

—Ahoguemos aquella mala aventura. 
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Alzáronse y dirigiéronse al castillo de proa, donde ten- 
dieron también un toldo. | 
- El mar, atravesado por los rayos del sol, parecía envuelto 
en llamas. 

Las acostumbradas aves marinas seguían volando en me- 
dio de aquella orgía de luz. 

A Oriente se distinguían con bastante claridad las costas 
de Borneo, y hacia el Norte una especie de silueta indicaba 
la isla del rajah de las Islas. 

—¿ Quiere usted ir hasta allí, milord ?>—preguntó el Sul- 
tán. —Llegaremos muy tarde. 

—Quiero enseñar á aquellos piratas los colores de su 
bandera, que he hecho ya enarbolar en el palo mayor— 
contestó Yáñez. 

—Preferiría aplazar para otro día esta demostración na- 
val. | 

—¿Ahora que tenemos Balac á la vista? 

— Temo que nos metamos en una aventura desagradable, 
milord, aunque tengo la mayor confianza en sus cualidades 
guerreras y marinas. | 

— Antes de media noche estaremos en Varauni, delante 
de su palacio. l 

El yate precipitaba la marcha, saltando sobre las aguas. 

La hélice y los pistones funcionaban rabiosamente, ha- 
ciendo crugir las tablas bajo sus precipitados golpes. 

Yáñez había tomado un anteojo y miraba atentamente 
hacia la isla de triste fama, que parecía'ahora correr al en- 
cuentro de la rápida nave, mostrando sus profundas bahías 
é imponentes rocas. 

En las tranquilas aguas veíanse numerosos prahos y giongs, 
con las velas medio destrozadas, para estar más pronto 
dispuestos á correr. 

—¡ Todos los hombres al sitio de combate!—gritó Yáñez. 
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—Y tú, Mati, dispara un cañonazo. Tengo curiosidad por 
saber lo que va á ocurrir. | 

Hemos de demostrar á aquellk canalla que se agotó la 
paciencia del Sultán de Borneo, y ha llegado la hora del 
castigo. 

Luego, dirigiéndose á la bella holandesa, la aos 

—Retírese, señora, que la muerte pasará pronto por aquí. 

El valiente Sultán, al oir aquellas palabras, hizo una 
mueca desagradable y miró con inquietud á sus dos minis- 
tros y al secretario, sin encontrar en ellos el menor estímulo, 
pues estaban inmóviles como si se hubiesen convertido en 
estatuas de bronce. Mati saltó al castillo de proa y se co- 
locó detrás del cañón. | 
| En las profundas bahías de Balac repercutió una deto- 

nación fragorosa. 
—¿Ve Su Alteza cómo se despierta á esos canallas > —dijp 
Yáñez al Sultán, que parecía más muerto que vivo. 

—Volvamos atrás, milord. 

—Deje que se den cuenta exacta de que la bandera que 
ondea en esta nave es la de Su Alteza. 

El sol está alto todavía; podrán ver la media luna de 
plata en el fondo verde. 

—No, ya basta, milord. 

¡Oh! ¡¡Aguardal No vayan á creer que el Sultán, des- 
pués de haber venido hasta aquí á desafiarles, se bate aho- 
ra en retirada. 

—¿Y si van al abordaje? 

—¡Por Júpiter! Nos defenderemos, Alteza. 

Doce ó quince prahos, junto con algún giong, se reunie- 
ron á la entrada de una bahía, haciéndose en seguida á la 
vela. 

Ordenados en dos líneas, dirigiéronse osados hacia el 
yate, saludándolo á tiros de espingarda y de mirim. Dos 
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—Retfrese, señora, que la. muerte pasará pronto por aquí, 
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cañonazos disparados por Mati y Yáñez, hicieron más pru- 
dentes á los terribles combatientes. En vez de lanzarse al 
ataque inmediatamente, bajaron en señal de saludo sus ban- 
deras rojas y fueron á refugiarse de nuevo al interior de 
la bahía. 

—|¡Cómo!—exclamó el Sultán. PO lo visto mi bandera 
les da miedo. 

—Ya le dije, Alteza, que bastaría hacerla onde ante 
sus ojos. ( 

—Es usted un hombre extraordinario. A usted deberé la 
salvación y la tranquilidad de mi Estado. 

¿Qué podré hacer por usted ? 

—Nada más que quedarle agradecido á Elenco | 
testó el portugués.—A mí se me ha mandado aquí para 
librar á Su Alteza de los muchos enemigos que acechan 
contra el trono de S. A. a 

_ ¿Quiere Su Alteza que retrocedamos ? 

—1¡ Sí, sí! —exclamó el Sultán, asustado todavía del ruido 
de las espingardas y de las grandes piezas del yate. 

Mientras la piratesca flotilla se retiraba precipitadamente 
dentro de la bahía, disparando alguna que otra vez, el yate 
viró en redondo y se dirigió rápido hacia el Sud, rozando 
casi las costas de Borneo. 

Mati se acercó á Yáñez. 

-  —¿También los otros?—le preguntó. 

—Sí; quiero que el Sultán tenga conmigo completa con- 
fianza hasta el día en que le perderé. Q 

—¿No ha sospechado siquiera que aquellos prahos eran 
nuestros ? " 

—Quiá; este mirlo no es ningún sabio y, por otra parte, 
sus ministros le han atontado por completo. 

¿Tenemos la otra media flotilla en la bahía de Gaya? 
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—Sí, señor Yáñez. 

—lIremos allí á repetir esta inocente farsa que no ha 
costado á nadie una gota de sangre. 

Mati sacudió la cabeza. 

—Perdone usted, señor Yáñez, pero no acierto á com- 
prender el objeto de este fulmíneo crucero. 

—Lo comprenderás mejor otro día, ó sea cuando al Sul- 
tán, creyéndose perfectamente seguro en sus aguas, se le 
llevarán ante nuestros ojos. / 

—¿Se atrevería usted á tanto? 

—El Tigre de la Malasia habría osado mucho más A 
mí, después de haber hundido el cañonero y el vapor, me 
conviene ahora obrar con extrema prudencia. 

Un día ú otro algún oficial de S. M. británica ú holan- 
desa vendrá á reclamar mi cabeza. 

Espero, sin embargo, verme en aquel entonces dueño 
de Varauni. Me basta tener á mis órdenes á los chinos. 

Ahora tendremos que trabajar con. ellos. 

—Nos convendría tener relaciones. 

—He pensado en todo: esta noche iremos en busca de 
un viejo tabernero chino, que tiempo atrás hizo mucho por 
Mompracem, para que nos tenga al corriente, á costa de su 
vida, de los movimientos de las naves inglesas. 

Silencio; ¡el Sultán! 

A Su Alteza, sospechoso como los tiranuelos de las islas 
de la Sonda, no le escapó aquel diálogo, aunque no pudo 
comprender una palabra de cuanto dijeron. 

—Diríase que aquí se conspira—dijo, subiendo al castillo 
y abordando á Yáñez y á Mati.—¿ Quieren ustedes intentar 
alguna otra demostración naval? ó 

—Ciertamente, Alteza—contestó Yáñez. 

La bahía de Gaya es un verdadero nido de piratas y 
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también allí he de hacer ondear su' bandera si quiere Su 
Alteza ser en lo sucesivo temido y respetado. 

Si 'permite Su Alteza que toda aquella canalla se refuer- 
ce, un día ha de ver entrar á sus prahos en la bahía, y no 
será entonces su palacio ni la vieja batería que los rechace. 

—¿Y mis rajaputos ? 

— Sí; esos son unos hombres espléndidos y muy caros, 
que, por lo mismo que son harto bien pagados, no tendrán 
valor para afrontar la muerte. | 

¡Mati! ¡Otro cañonazo! 

El yate pasaba en aquel momento ante una elevada costa 
que parecía partida por la fuerza de las olas. 

En una tranquila bahía, protegida por gran número de 
peñas, había entonces una quincena de grandes prahos. 

Esta vez también los piratas, creyendo que tendrían que 
habérselas con alguna mezquina junca, procedente de los 
puertos de la: China, viéronse obligados á desplegar las 
velas y alejarse precipitadamente, lanzando feroces alaridos. 

—Mati, calma su ardor bélico—dijo Yáñez. 

Las dos piezas de caza retumbaron, formando casi una 
sola detonación; pero, ¡cosa rara! aquellos habilísimos ar- 
tilleros que no tuvieron miedo de lanzarse contra un caño- 
nero, con aquellas descargas no AEMmRaIDa un dere ni una 


) 


verga. Ala 
Parecía que los cañones habían aldo dargados sólo. con 
pólvora. 


Y, á su vez, las espingardas de los piratas, aunque dispa- 
radas furiosamente y á poca distancia, no causaron al yate 
el menor desperfecto. 

—Ya lo está viendo Su Alteza—dijo Yáñez al Sultán.— 
Basta mostrar á esa canalla su gloriosa enseña para hacer 
temblar las manos de los artilleros y fusileros. 

Como ve Su Alteza, se le teme todavía. 


100 LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 


_ La flotilla, después de hacer no poco consumo de pól- 
vora, puesto que no había llegado al yate proyectil alguno, 
reordenó sus filas y se retiró con lentitud dentro de la an- 
cha abertura que penetraba en una 'amplia bahía. 

El soi en aquel momento estaba á punto de sumergirse 
en el mar. i 

A Poniente toda la extensión de agua brillaba como 
bronce fundido. 

Las aves marinas, al ver que avanzaba: la noche, lanza- 
tan un último saludo antes de regresar á sus inaccesibles 
nidos. 


Apenas la flotilla, obedeciendo seguramente á alguna or- 


- den misteriosa, hubo desaparecido, cuando dos velas rojizas 


é hinchadas por el viento, que empujaban á un agilísimo 
praho, cortaron el disco solar, obscureciendo la luz por un 
momento. 


—¡ Padar!-—murmuró Yáñez. —Creo que « en toda la Son- 


_da no podría hallarse un marino tan bravo como él. . 


Su praho vuela como las aves marinas. 

—Milord—dijo el Sultán, indicando las dos velas al por- 
tugués, —haga usted hundir aquella barca. 

— ¿Por qué, Alteza ? 

—Para impedirle que nos ataque en cuanto sea de no- 
che. 

—Yo no puedo hundir aquel velero que montan 1 quizá 
honrados negociantes. ' . 

Atraería el odio contra la bandera de Su Alteza en vez 
de hacerla querida y respetada. Déjela, pues, que siga su 
camino. 

—Quisiera ver cómo disparan sus hombres en caso ES 
peligro—dijo. el Sultán. | 

—No faltarán ocasiones, Alteza. ¿Ve Su Alteza aquel 
árbol que se levanta sobre aquella roca que protege la ba- 
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hía de Gaya? Ahora le mostraré cómo mis hombres saben 
servirse de sus cañones. 

Mati, parte aquel árbol de un balazo. 

El maestre cañonero;, que cogía al vuelo los pensamien- 
tos de su amo, subió al castillo, mientras el yate volaba con 
viento en popa. 

El golpé se hizo esperar mucho; pero arrancó un grito 
de admiración de labios del Sultán, de los ministros y de 
los marineros. 

El árbol fué roto por la mitad, con un disparo realmente 
prodigioso. 

_—He ahí cómo disparan mis hombres, Alteza—dijo Yá- 
lez al Sultán.—Con tan hábiles artilleros no debe Su Al- 
teza tener miedo cuando se encuentre á bordo de mi yate. 

Deje Su Alteza que el rajah de las Islas salga de su gua- 
rida y verá á qué reducen mis hombres sus veleros. 

—¡ Ah, estos hombres blancos!l—exclamó el Sultán. — 
¡Son maravillosos! 

Luego se sentó en una silla y vació la última botella de 
champagne que había quedado, brindando galantemente por 
los ojos azules y profundos de la bella holandesa. 

Las sombras de la noche caían sobre el mar como un 
vuelo de cuervos. 

Las últimas luces habían desaparecido; pero otras, y no 
menos hermosas, vefanse balancear entre las olas. 

Noctílocuas, medusas anchas como paraguas, palargo- 
nias que se abrían como otras tantas flores, subían á la su: 
perficie en cantidad considerable y eran desgarradas por el 
agudo espolón del yate. 

De cuando en cuando un ávido tiburón llevaba el miedo 
y la desolación entre aquellos moluscos. 

Las luces, entonces, se apagaban al momento; medusas 
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y pelargonias se dejaban sumergir rápidamente para reapa- 
recer después y mostrar sus brillantes colores. 

El yate avanzaba rapidísimo, casi á toda máquina, si- 
guiendo las sinuosidades de la costa, libres por casualidad, 
de los miles y miles de escollos que hacen dificilísimo el 
acceso á la gran isla de Borneo, incluso con mar tranquilo. 

A las diez de la noche, los excursionistas, completamente 
satisfechos, regresaban de su gira y entraban en la bahía 
de Varauni, indicada por dos pequeños faroles de aceite, 

colocados en modestas torrecillas. 

- No bien el yate había hecho una descarga, cuando la 
acostumbrada lancha roja con bordes dorados se dirigió 
al encuentro del Sultán y de su séquito. | 

— Milord—dijo el Sultán, mientras algunos marineros ba- 
jaban á la lancha del tiburón,—recuerde que mi palacio 
está abierto para usted á todas horas. 

—En breve volveremos á vernos, Alteza. Soy un cazador 
apasionado y quisiera hacer una excursión á los montes 
Cristales que, según dicen, están repletos de fieras. 

—¿Y querría usted llevarme ? 

—¡ A ser posible! 

—¡Ya veremos!-—contestó el Sultán, evasivamente. 

Tendió la diestra al embajador y bajó á su lancha, se- 
guido de los dos ministros y el secretario. 

La bella holandesa no se movió de á bordo. 

Yáñez, después de seguir con la mirada á la chalupa al 
alejarse, dirigióse á Lucy Wan Harter que, al parecer, le 
aguardaba. 

—Señora—le dijo,—mi nave está á su disposición. 

—¿ Quiere usted que me quede aquí? . | 

—Después de las amenazas del capitán del vapor, no 
intente usted bajar á tierra. 

— ¿Y usted ? 
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—Yo tengo algo que hacer en Varauni—contestó Yáñez. 

—|¡Es usted un hombre misterioso! 

— ¿Por qué, señora ? 

—No es usted embajador y he oído á su chitmudgar lla- 
marle Alteza. ¿Quiere decirme de una vez quién es usted ? 

—No puedo traicionar, señora, los secretos del Tigre de 
la Malasia. 

—¿Del Tigre de la Malasia, ha dicho usted ?—exclamó 
la bella holandesa, con cierta emoción. 

— ¿Conoció usted á aquel hombre terrible ? 

Lucy Wan Harter permaneció un instante silencioso, y 
luega dijo: 

—Sí; conocí al héroe de la Malasia. 

—¿ Cuándo? 

—Dos años ha, en las costas de la bahía de Poitón. 

Dos años ha me encontraba en la India—dijo el portu- 
gués. 

¿Quiere usted referirme cómo, señora, conoció usted á 
aquel hombre formidable ? 

—Volvía de Hong-Kong, donde había dado sepultura á 
mi marido, víctima de una enfermedad que no perdona. 

—¡Ah! ¡Es usted viuda! 

—Sí, señor... 

— Llámeme simplemente milord, ó si le parece mejor, 
Alteza, puesto que yo casé con una princesa indiana. 

—Siendo así, le llamaré milord, pata no dar que sospe- 
char al Sultán. 

Una noche un huracán tertíble sorprendió á nuestra na- 
ve, que era velera, por no haber encontrado vapores que 
salieran para Borneo. 

La tempestad era tan violenta, que el buque, cogido por 
un verdadero ciclón, fué arrojado fuera de su ruta, cn medio 
de verdaderas montañas de agua. 
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El desgraciado velero estuvo errando toda la noche en- 
tre las tinieblas, sin gobierno posible: 

De pronto, un ruido espantoso superó al fragor de las 
olas cada vez más imponentes; el buque había chocada 
contra un escollo y su proa se había destrozado. * 

—¿A dónde les había echado el huracán ? 

—A la bahía de Poitón. 

—Prosiga, señora—dijo Yáñez. 

—La noche fué espantosa. Todos temíamos que de un 
momento á otro, la navé que, empujada por las olas, seguía | 
chocando contra el escollo, se destrozara totalmente. 

Afortunadamente aquel velero estaba hecho, como dicen 
los americanos, á prueba de escollo, y resistió firme, aun 
cuando la bodega se inundó en gran parte. 

Empezábamos á consolarnos por haber salido en el 
de aquel peligro, cuando, sobre el alba, oímos gritar á los 
marineros: | 

—|¡Los -piratas! ¡Los piratas! ¡A defenderse! 

Una flotilla de diez grandes prahos, avanzaba hacia nos- 
otros desde el fondo de la bahía, montada por un gran nú- 
mero de hombres de color aceitunado ó bronceado. 

—Malayos y dayakos—dijo Yáñez, sonriendo.—Conozco 
á aquella gente. ¿Y luego? 

—Nos creíamos irremisiblemente perdidos, dlando uno 
de aquellos prahos nos abordó, y un hombre, seguido de nu- 
merosa escolta, subió precipitadamente la escalera. 

—De elevada estatura, ojos llenos de fuego, con una 
tarba ligeramente gris y los cabellos negros, ¿verdad, se- 
ñora?—dijo Yáñez. 

La bella holandesa no pudo contener un grito de estupor. 

—Vestía una casaca de terciopelo verde, ceñida por una 
faja azul, pantalón de igual color y botas altas de piel ama- 
rilla con la punta un poco levantada. 
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Llevaba al lado una cimitarra con vaina de oro, en eS 
empuñadura brillaba un gran diamante. 

¿Es cierto Ó no, señora Lucy? 

—Me lo ha descrito usted con tanta fidelidad, que me 
parece estarle viendo todavía. ¿Qué relaciones tiene usted 
con tan terrible individuo? 

—Permítame que no conteste á esta pregunta. 

—¿Es un secreto de Estado? 

—Tal vez. Prosiga, señora. 

— Todos nos creíamos muertos, y, en cambio, no nos 
sucedió nada. Aquel hombre terrible nos tranquilizó en se- 
guida, diciendo que no tenía la menor idea de saquearnos, 
y nos ofreció sus servicios y sus prahos. 

—Y les condujo á la costa. i 

—Sí, milord—contestó la bella holandesa.—Y he de aña- 
dir, además, que estuvo amabilísimo con todos. 

—Sandokan no es ya el hombre de otros tiempos—dijo 
Yáñez.—Sus deseos de sangre se han calmado y sólo lucha 
contra los que le atacan. 

Dejo á usted, señora, porque tengo una diligencia ur- 
gente que evacuar en tierra. Recuerde usted que durante mi . 
ausencia es usted la dueña absoluta de mi yate. 

—Gracias, milord; ¿cuándo nos veremos? 

—M añana, señora. 

Yáñez estrechó la bella mano que la dama holandesa le 
tendía, subió la escalera del castillo y encendió un cigarrillo, 
llamando: 

_—¡Matil! | 

"El maestre del yate, al oir la voz del comandante, acudió 
en seguida. 

—Echa un bote al agua—dijo Yáñez. 

—¿Vamos á tierra? 

— He de ver al viejo chino aquél. 
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En aquel momento, entre la luz proyectada por los dos 
faroles suspendidos á babor y estribor del yate, se distin- 
guió una sombra que se acercó rápidamente al portugués. * 

—| Karnmamuril—exclamó Yáñez. 

—Le he alcanzado con el praho de Padar. ¿Qué quiere 
usted que hiciera yo en la bahía de Gaya? Lejos de usted 
ó de Tremal-Naik soy hombre al agua. o 

—Has hecho muy bien, porque me,serás de utilidad. 

— ¿ Hay que trabajar? 

—Y mucho. E 

—No deseo otra cosa. 

—Vete en busca de una carabina para ti y sígueme con 
dos malayos 'de Padar. | 

¡Mati! ¡Al agua el bote! 
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CAPITULO VIII 


Los deseos de sangre de John Foster 


y 


Las pocas luces de aceite que alumbraban los muelles 
estaban á punto de apagarse, cuando el bote de Yáñez tomó 
tierra, llevando á éste, en unión de Mate, Kammamuri y 
dos malayos. 

Mati pasó una rápida revista al muelle y volvió luego al 
bote, diciendo: e 

—Nada, señor Yáñez. 

—¿No hay hombre alguno al alcecho ? 

—No. 

—Desembarquemos. 

—¿Qué teme usted? —preguntó Kammamuri, siguiendo 
su hercúleo busto y sus musculosos brazos, mientras hacía 
tintinear con un movimiento enérgico los grandes pendien- 
tes que colgaban de sus orejas. 

—Al capitán del vapor. Padar te contará lo ocurrido. 

— Sí, señor Yáñez. 
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—En la India, á un hombre que estorba se le expide en 
seguida un pasaporte para el otro mundo. 

—Es lo que haremos si nos tropezamos con él—repuso el 
portugués. —Estoy convencido de que aquel individuo si- 
gue al acecho en Varauni para pegarme una mala partida. 

—Nos guardaremos de él, señor Yáñez. Vamos al kam- 
pong chino, ¿verdad? | 

—Sí, úrgeme ver á un viejo celestial que tiempo atrás 
nos prestó señalados favores al Tigre de la Malasia y á 
mí. | 

—Esperemos que no habrá muerto. 

Despidieron á los tripulantes de la lancha, después de 
advertirles que aquella noche no volverían á bordo del yate, 
y saltaron al muelle que á la sazón estaba desierto. 

Sólo unos cuantos grupos de malayos reunidos en torno 
de los viejos cañones que servían para atar á ellos los ca- 
bles de los buques, estaban hablando y mascando betel, 
manchando de rojo todas las piedras del pavimento. 

Brillaban en lontananza unas cuantas luces colocadas en 
fila ante las tabernas del kampony. | 

Yáñez, que ya conocía la ciudad, se orientó con rapidez, 
y guiado por aquellos faroles que despedían luces multico- 
lores, avanzó presuroso, seguido de cerca por los suyos que, 
como él, á tales horas y en sitio tan desierto, temían ser 
víctimas de un atentado. 

Durante diez minutos anduvieron por la arena, obser- 
vando atentamente los pequeños grupos de los malayos que 
dormitaban al aire libre, luego se metieron en un laberinto 
de callejuelas fangosas y hediondas, flanqueadas por casas 
de estilo chino, de buen aspecto todavía. 

La luz no faltaba en ellas, porque los habitantes, según 
la costumbre de su país, tenían colgados ante las puertas 
monumentales faroles. 
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Pasaron por delante de siete ú ocho tabernas que osten- 
taban títulos rimbombantes y entraron al fin en una que 
tenía pintado en el farol un buque cargado de flores, como 
si se encontrara en el Sikiang, Óó sea el maravilloso río de 
las Perlas, que fecundiza á la China meridional. 

—Debe ser aquí—dijo Yáñez.—Días ha estuve rondando 
por estos sitios y estoy seguro que no me equivoco. 

Esta es la taberna del viejo compadre. 

Abrió la ruinosa puerta, que, en lugar de cristales, os- 
tentaba hojas de papel engrasado, y entró resueltamente con 
las manos en la culata de sus famosas pistolas indianas. 

. El chino debía de haber hecho una buena fortuna, por- 
que en lugar de una sencilla estancia había conseguido re- 
unir un conjunto de habitaciones, donde varios celestiales, 
acomodados en largas sillas de bambú, se embriagaban in- 
conscientemente con opio, lanzando al aire nubes de humo 
oleaginoso y nauseabundo. 

,—¿Hay una habitación disponible ?—preguntó Yáñez.— 
Vamos á ocuparla antes que vengan otras personas. 

Nadie ha de saber la que voy á decir al viejo Kien-Koa. 

Efectivamente; la salita, tapizada con papel de thung, 
que con sus sonrientes lunas y los dragones vomitando fue- 
go, hacía un buen papel, hallábase desierta. | 

Un muchacho chino, amarillo como un limón, cen una 
coleta de tres dedos escasos de longitud, prueba evidente de 
los castigos que le imponía su amo, acortándosela cada 
vez, acudió presuroso. 

—.Doy, el amo—dijo Yáñez.—Si vas ligero, te ganarás 
una propina. 

El muchacho desapareció como una ardilla y volvió poco 
después, seguido de un viejo chino que parecía una momia, - 
con dos largos mostachos caídos y una Ena coleta que 
le llegaba hasta los pies. 
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Vestía un traje de algodón rojo con flores, y llevaba al 
cinto, como para demostrar su calidad, dos enormes cuchi- 
llos propios para degollar. 

Al ver al hombre blanco, el celestial se inclinó, llevándose 
simultáneamente las manos al pecho, y exclamó: 

—HEstoy á sus órdenes, porque supongo que querrá usted 
cenar. 

—Si—contestó Yáñez, —siempre y cuando su cocina de 
usted no la formen lombrices saladas y jamones de perro. 

—-Para usted, milord, tengo ojos de carnero al ajo, ca- 
paces de resucitar á un muerto. 

—Ante todo, ¿por qué me ha llamado usted milord ? 
Hace tiempo nos conocimos, pero han transcurrido desde 
entonces muchos años y han sucedido muchas cosas. 

¿Es usted Kien-Koa, verdad? 

— Sí, milord. 

—Siga usted con la cena. 

—Esta mañana pescaron en la bahía ias langostas 
y muchos calamares. 

—Sírvanos un poco de cada cosa. 

Más tarde reanudaremos nuestra conversación, bien poco 
interesante hasta ahora. o 

El chino llamó á sus criados, todos ellos delgaduchos y 
casi sin coleta, é hizo preparar la mesa. 

—Traiga usted botellas—dijo Yáñez.—Nosotros no so- 
mos bebedores de té. 

-—— —En seguida, milord. Peas ayer recibí una caja 
de vino portugués, que será adecuado para usted. 

—¡Qué fortuna!—exclamó Yáñez, irónicamente.—Se ha 
pescado, se han degollado carneros y han enviado botellas 
de vino para que cenemos alegremente. 

Ea, viejo Kien-Koa, que traigan por el pronto ojos de 
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carnero, aliñados con ajo. Los comí otras veces y los en- 
contré siempre muy gustosos. 

Requeridos por el amo, los muchachos se apresuran á 
vestir la mesa con un mantel de papel, colocando luego en 
él dos espléndidas langostas y un plato de ojos que, si á la 
vista producían un efecto extraño, debían de ser en cambio 
sumamente apetitosos. 

Yáñez, Kammamuri y los dos malayos de escolta habían 
empezado apenas á comer, cuando nuevos parroquianos in- 
vadieron la taberna, haciendo un ruido infernal. 

— ¿Tendré que arrepentirme de haber venido aquí?—se 
preguntó el portugués.—Los recién llegados son ingleses y, 
como de costumbre, muy borrachos. 

Afortunadamente nos han dejado tranquilos. 

— ¿Qué teme usted de los ingleses, señor Yáñez ?—le pre- 
guntó Kammamuri. | 

— ¿ Qué quieres? ' Desde que les hundieron la nave, se 
han metido en la cabeza que yo fuí el autor de la hazaña. 

—Y, en cambio, estaba usted muy lejos, ¿no es cierto, 
señor Yáñez? Lo 

—Cuando ocurren desgracias, yo me encuentro siempre 
lejos—contestó el portugués. E 

—¿Y el Tigre de la Malasia? . 

— Ha salido de su Estado y avanza lentamente, pero no 
debe de andar lejos de las fronteras del Sultanato. 

— ¿Les barreremos á todos? Tenemos fuerzas numerosíÍ- 
simas. 

— Veremos; por ahora prefiero tratar astutamente con el 
Sultán. Ñ 

—Pero la reconquista de Mompracem es cosa decidida. 

—No volveré á Assam sin ver antes ondear en la ele- 
vada peña, donde surgían un tiempo la cabaña y la batería, 
la roja bandera con la cabeza de tigre. 
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—¿Y mi amo? Me parece que han transcurrido muchísi- 
mos meses. | 

—No obstante, querido Kammamuri, le desembarcamos 
hace unos veinte días en la bahía de Paitán. ¡Qué impa- 
ciente eres! 

“—¿ Habrá llegado á Sandokan? 

—Escoltábanle seis prahos; por lo tanto, no puede ha- 
berle ocurrido desgracia alguna. 

Habían hecho descorchar algunas botellas del famoso 
vino portugués, muy parecido al vinagre, y no pudiendo 
obtenerlo mejor, se decidieron á :beberlo. 

—Ahora reanudemos la conversación con Kien-Koa. Si 
no tenemos á nuestro lado á los chinos, enemigos encarniza- 
dos del elemento malayo y dayako, los rayaputos del Sul. 
tán, aunque no muy numerosos, nos darán mucho que hacer. 

Y viendo, á la sazón, pasar á un criado, le dijo: 

—¡Mándanos la momia de Kien-Koa. 

El viejo, que debía de tener ciertas dudas acerca de la 
autenticidad de Yáñez, no se hizo de rogar y se sentó á 
la mesa. 

—¿De modo—dijo el portugués—que ya no se me co- 
noce ? | 

—No, milord, por más que yo le he visto á usted en al. 
gún sitio. | | dE, 

— ¿Sabe usted dónde? | a 

—No, en verdad. | PL 

—En Mompracem. | 

El viejo chino estremecióse y empalideció. 

—Entonces—prosiguió Yáñez, —Kien-Koa no era un hon- 
rado tabernero; y cuando la ocasión se le ofrecía, pirateaba 
con su junca, respetada por todos los tigres de Mompracem. 

—¿ Quién es usted ? 

—El hermano del Tigre de la Malasia. 
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El chino dejó escapar un grito de asombro y alzó- las 
manos como para abrazar al portugués; pero éste se hizo 
prudentemente atrás para evitar un abrazo desagradable. 

—|¡ Usted l —exclamó.—¡ Sí, síl Han transcurrido muchí- 
simos años, pero mirándole "bien, su fisonomía no me re- 
sulta desconocida. 

¿Pero cómo le encuentro ahora aquí, milord ? 

—Ántes respóndeme á una pregunta, Kien-Koa—dijo Yá- 
ñez.—¿Quién manda en el kampong amarillo? 

—Yo, señor. | i 

—Luego tú estás en situación de conocer el modo de 
pensar de tus súbditos respecto del Sultán. 

—Es un ladrón—gritó el chino.—No se puede ir adelante 
ícon él. Nos esquila cual si fuéramos. manada de ovejas, y 
¡ay de los que protestan, porque ó los fusila ó los echa á 
la bahía! 

Para que se forme una idea de cuanto es avaro aquel 
hombre, bástele saber que para amansarle le hemos rega- 
lado un zafiro que vale mil taels (1). 

—¿ Y cómo os ha compensado ?—preguntó Yáñez, riendo. 

—Con un asqueroso tiburón á quien antes hizo cortar las 
aletas para ponerlas en jarabe. 

¡ Canalla | 

—Ya lo sabía—dijo Yáñez, —puesto que el tiburón que 
os ha regalado vuestro buen Sultán lo he pescado yo hoy, 
fuera de la bahía de Varaunl. 

—¡Sin daros siquiera un sapekos ó un florin! E! Sultán, 
por lo visto, no tiene por costumbre pagar. 

—Su costumbre estriba en robar ó ahogar á los chinos. 


AAA AO 


(1, El tael es una moneda china, de plata, equivalente 4 seis 
pesetas 25 céntimos. (N, del T.) | 
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Sobre todo el opio, que es nuestro principal artículo de 
importación, aquel miserable se queda de dos cajas una. 

—¿De modo que estaréis furiosos? 

—Estamos resueltos á revolucionarnos. No es esta la 
primera vez que hacemos temblar al gran gandul. 

Lo único que nos hace falta es un jefe. 

—¿Y si éste fuese el Tigre de la Malasia ? 

— Muéstrese tan sólo y desencadenaré mis hombres á 
través de las calles de Varauni. 

—« Cuántos sols? 

—-Mil quinientos—contestó el chino. 

— ¿Tenéis armas? 

—Si no muchas de fuego, muchas de tajo, milord. 

—Un día Sandokan salvó tu junca cuando se hallaba á 
punto de naufragar en los escollos de las Remadas y salvó al 
par tu cabeza, la de tus hombres y tus riquezas. 

—Lo recuerdo perfectamente, milord. 

—Está á punto de llegar el momento de ayudar á pos 
tigres de Mompracem. 

Somos muchos en número y echaremos al Sultán; así 
no os exigirá nuevos rescates. y 

—¡Ojalál—exclamó el chino, levantando los brazos. 

En aquel momento, en una de las salas contiguas ocu- 
pada por los ingleses, estalló un altercado terrible. 

Platos y botellas volaban en todas direcciones, aplastan- 
do narices y hundiendo ojos, con un ruido abrumador. 

Kien-Koa se levantó, algo intranquilo, mirando á Yáñez. 

—No temas—le dijo éste, —esfoy siempre dispuesto á 
protegerte contra esos borrachos. 

El ruido terminó, pero las blasfenmas seguían en un cres- 
cendo espantoso. Eran gritos salvajes, sonidos roncos y ame- 
nazadores; pero los vasos no vblaban ya por los aires; 
tal vez por el simple motivo de que ya no quedaba uno. 
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Yáñez, no muy tranquilo por su parte, se levantó, indi- 
"cando á Kammamuri y á los dos malayos que se prepara- 
ran. o 

De pronto hizo un ademán de ira. 

—¡John Foster!l—exclamó.—El capitán del vapor que 
destruí y que ha jurado matarme. 

— Antes tendrá que habérselas con ea did Kam- 
mamurl. 

¡En la India hemos despachado á otros tan IESO 
como él! 

En aquel instante el anciano chino compareció echado á 
puntapiés por una media docena de marinos, guiados por 
John Foster, y completamente borrachos. 

El desgraciado gritaba como si le arrancaran la piel de 
encima y daba saltos de rana en defensa de la parte más 
redonda de su cuerpo. 

John Foster le había cogido por la coleta y le OPE 
gritando ferozmente: 

—¡Perro de la China! ¡No volverás á tu tierra con la 
coleta ! | 

—¿ Quién se lo ha dicho, señor mío?—gritó Yáñez, afron- 
tando resueltamente al inglés. —Aquí estamos nosotros y no 
somos hombres que toleremos insolencias EAN parte de unos 
marinos borrachos como ustedes. E 

El comandante del vapor, permaneció un momento silen- 
cioso, pero luego se adelantó, gritando: 

—¡Ah! El pirata. Ahora veremos si sales vivo de aquí. 
Yo y tú tenemos una gran cuenta que saldar y quisiera ha- 
cerlo antes que amanezca, ¡canalla! 

—No; ¡Óó milord ó Alteza !—respondió el portugués. —Ya 
os dije que era un nabab indiano que recorría los mares de 
la Malasia para divertirse. 
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—Y hundir las naves que encontrara al paso, ¿verdad se- 
ñor nabab arruinado? 

—Creo que usted, John Foster, habrá soñado y que su 
nave flotará todavía y tal vez con los fuegos encendidos. 

«—¡Por la muerte de Urano! Es usted un gran come- 
diante. 

—Y tú, John Foster, un imbécil que va en pos de una 
lección muy dura. 

— ¿Que hay que dar á quién? 

—A ti—contestó Yáñez. 

El inglés arqueó los brazos y soltó media docena de pu- 
ñetazos con inaudito vigor. 

Yáñez dió un salto hacia atrás y sacó luego del cinto 
un cuchillo americano llamado bowie-knife, de hoja solidísi- 
ma y cortante. 

—Capitán—le dijo, sosiido el resorte del cuchillo,—s1 
quiere usted probarlo, soy hombre dispuesto á batirme con 
usted. 

Esta noche ha Bebida usted demasiado y una buena 
sangría le sentaría bien. | 

—¡Por la muerte de Noé! ¡Darme una sangría á mí]! 
Va á ser tu sangre la que voy á hacer brotar de tu cuerpo. 

No bien había pronunciado el insolente aquellas pala- 
Eras, cuando Kammamuri, que hasta entonces había perma- 
necido silencioso, cayó sobre el brutal capitán, dándole tan 
sonora bofetada, que le hizo besar la pared de enfrente. 

Los cinco Ó seis marineros qúe acompañaban al inglés 
sacaron resueltamente sus cuchillos y adelantaron decididos 
con objeto de dar cuenta del embajador. 

Los malayos avanzaron también, apuntando las carabl- 
nas y gritando imperativamente: 

—¡ Abajo los cuchillos ó hacemos fuego! 

- John Foster, furioso por la durísima lección que había 
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recibido, no bien se levantó volvió á la carga, empuñando 
un cuchillo. 

—Te agujerearé como á un 65d: Alteza—le dijo.— 
Quiero ver si en tus venas circula sangre azul ó roja. 

—Tienes demasiado miedo, amigo—respondió Yáñez.— 
Estás pálido como un muerto y cuando uno palidece ante 
el peligro es que no le sobra valor. 

- —|¡Yo miedo!—gritó John Foster.—No sabe usted toda- 

vía quién soy yo. 

—Como no sabe usted tampoco yo quién OS 
Yáñez. 

—El pirata que destruyó mi nave. 

—Vaya usted á decírselo al Sultán. 

- —El Sultán es un imbécil. No comprende ni quiere com- 

prender nada. 

—Dejemos dormir tranquilo al Sultán y arreglemos de 
una vez nuestros asuntos. 

Sus hombres y los míos servirán de testigos. 

—S$1i en un momento dado no la emprenden con usted. 

—En este caso, mi querido John Foster, contestaremos á 
tiros y veremos á quién tocará la peor parte. 

Yáñez se acercó á una ventana y desgarró media cortina, 
ciñéndola en torno del brazo izquierdo. 

John Foster se echó á reir. 

—He ahí cómo son esos valientes bandidos del mar. Se 
vendan antes por temor de recibir un corte. ¡Ja! ¡ja! 

—¡Ja! ¡ja! —respondieron en coro los marineros. 

Yáñez hizo un enérgico ademán. 

Kammamuri y los dos malayos apuntaron sus carabinas 
contra los marineros, amenazando con disparar. 

—John Foster—dijo Yáñez, con grave acento.—Si quiere 
usted lanzarse contra mí para desahogar sus sanguinarios 
deseos de bestia feroz... 
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—|¡Yo bestia feroz! 

—Estoy aquí esperándole 4 pie merecia Yáñez. 
—Pero le advierto que, como sus hombres den un solo 
paso, mando disparar. 

—¡Basta de charlas, por cien mil tiburones !—gritó el 
irascible capitán. — Tengo impaciencia por ver su sangre 
principesca ó piratesca, lo que sea. 

—Kien-Koa—dijo Yáñez al chino.—Haz que cierren bs 
puerta para que no venga nadie á molestarnos. 

Esto dicho, se puso en guardia, avanzando el brazo iz- 
quierdo vendado con la cortina, y adelantó la pierna de- 
recha para evitar un golpe en falso. | 

—¡Comodón es el caballero!—gritó el capitán. 

—Tengo la costumbre de no apresurarme cuando he de 
dar una lección á un individuo como usted. | 

—|¡ Y cree usted tener mi piel en sus manos! ¡Oh! Ya 
veremos, querido príncipe. 

También él se puso en guardia, á tres pasos del portu- 
gués. En la sala reinaba un silencio profundo; aquel silen- 
cio que produce la ansiedad. | 

Ni siquiera los marineros, amenazados por las tres cara- 
tinas de la escolta, se atrevieron á decir palabra. Es más: 
habían vuelto al cinto los cuchillos que poco antes empu- 
aran como si hubiesen de dar el ataque de un momento á 
otro. Ñ | 
John Foster se paró con el brazo y lanzó valientemente 
contra Yáñez, dándole un golpe terrible. 

El portugués, habilísimo en todos los ejercicios, incluso 
los más peligrosos, se salvó del golpe con un salto de 
- costado. 

—¡Por todos los vientos del mar, usted me huye!—gritó 
el capitán. o 

—Hago mi juego, señor mío. 
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—Que espero será breve. 

—Esto más tarde se sabrá. 

—Si no mé escapa usted. 

—He hecho cerrar la puerta más por usted que por mí. 

—¡Esto es demasiado! Es preciso que le mate. 

—Como guste; le espero. : 

John Foster intentó un segundo SES que Yáñez paró 
rápidamente con la hoja de su cuchillo. | 

El inglés, que tenía la punta enredada con los pliegues 
de la cortina, se vió obligado á dar un salto atrás. 

—Parece que quen huye ahora es usted—dijo Yáñez, 
irónicamente. 

—¿Dónde aprendió usted la esgrima del cuchillo? 

—En España, que es la tierra clásica pera estos ataques 
cuerpo á cuerpo. 0 

—¡No comprendo una palabra—balbució el capitán, que 
parecía algo preocupado.—Y, sin embargo, con esta arma 
he sido siempre fuerte. 

—Los ingleses se baten mejor á puñetazos. 

—Yo no porque quiero ver el color de su. sangre. 

—Tampoco me importa; es una lucha de mozos de cor- 
del. ¡A tu salud, John Foster! | 

Yáñez cayó de pronto sobre el capitán y le dió un golpe 
terrible en pleno pecho. 

También el inglés era muy fuerte en la terrible esgrima 
del cuchillo, porque pudo llegar á tiempo para pararlo. 

—Un momento de retraso y estaba perdido —murmuró. 

Hatíase tornado palidísimo y su frente cubierto de sudor 
frío; nunca había visto á la muerte tan de cerca. . 

Yáñez recobró su magnífica guardia; la guardia que en 
España distinguía á los «valientes» y esperaba el momento 
oportuno de acabar. 
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Dió un primer ataque que obligó al inglés á retroceder; 
luego un segundo, y finalmente un tercero. 

El capitán, que no conseguía hacer frente á aquella gra- 
nizada de golpes, estaba á punto de verse pegado de espal- 
da á la pared. 


sentiría por mi cuchillo, que se podría despuntar. 

—¡Oh! ¡Qué seguridad! | 

—No hemos terminado todavía, señor mío. 

—Ni yo tampoco he muerto—respondió John Foster. 

—Espero que no A 

—¡ Ah! 

El capitán dió otro salto de sta, tratando de partir 
el corazón al portugués. 

- Pero éste tenía la costumbre de no dee sorprender. 

Paró con el brazo izquierdo y atacó á fondo. 

No fué la punta del cuchillo lo que hirió al inglés, sino 
el puño del bowie-knife, que partió una Henoieoa a adver- 
sario. | : ue E 

El inglés permaneció un momento de pie y escupió una 
bocanada de sangre mezclada con muchos dientes; después 
extendió los brazos y se dejó caer al suelo, lanzando | una 
imprecación. h 

—¿Le basta á usted, John Foster?—preguntó Yáñez, die 
do un paso hacia adelante. 

—Abajo, marineros—gritó el inglés, con voz que nada 
de humano tenía. 

- Los malayos, al oir aquel grito alzaron las carabinas y 
las apuntaron contra los marineros, mientras Yáñez empu- 
ñaba sus pistolas y con voz amenazadora gritaba: 

-—Quien avance es hombre muerto. Si han asistido uste- 
des al espectáculo del aloun-aloun ofrecídome por el Sultán, 
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habrán podido convencerse de que cuando disparo no yerro 
nunca el blanco. 

— Abajo, marineros—gritó toba Foster, escupiendo otro 
par de dientes. 

Los cuatro hombres á quienes las carabinas de los ma- 
layos contenían, volvieron las espaldas y se alejaron pr 
damente, blasfemando y amenazando. 

—Alteza—dijo el irascible capitán, que se había acurru- 
cado entre un grupo de fumadores de opio.—Esta noche 
estoy de malas, pero guárdese usted de mí, porque lo inten- 
taré todo para perderle y desenmascararle. 

—Vaya usted á contárselo al Sultán. Ya se lo he dicho. 

—/¡Si siempre está borracho! 

—Espere usted que sea de día para ir á su encuentro. 
Al menos tendrá la cabeza. 

—Acudiré á otras personas mucho más poderosas que 
aquel imbécil—contestó el capitán del vapor.—Buenas no- 
ches; nos veriemos pronto. 

¿Quiere usted un aviso? Haga usted ja atentamente 
su yate. 

—Si quiere usted abordarlo, es usted muy dueño—con- 
testó el portugués;—dígame la hora y el momento. 

—No los tengo nunca. 

—Verdad es que los bandidos sorprenden siempre á trai- 
ción—dijo Yáñez, dirigiendo al inglés una mirada feroz.— 
Kien-Koa, abre la puerta á estos canallas antes que ocurra 
aquí una hecatombe. | 

—Señor Yáñez—dijo Kammamuri con acento conmovi- 
do, —se expone usted demasiado. 

—Es preciso hacerse respetar de ciertos ladrones—con- 
testó el portugués.—Por lo demás, yo no he recibido si- 
quiera un arañazo, aunque ese hombre, lo confieso, sea 
bastante fuerte. ( | 
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A bordo, Kammamun; témome alguna sorpresa desagra- 
dable por parte de los náufragos. 

—Kien-Koa—dijo después, —mañana nos veremos. Pre- 
pararemos nuestro plan de guerra que tú madurarás mien- 
tras yo iré en compañía del Sultán. 

Es preciso distraer al pobre hombre, de lo contrario 
acabará sienido tan imbécil que no comprenderá siquiera que 
su trono está 'menos firme de lo que se figura. 

- A mí, malayos. Tened preparadas las carabinas. 

Cogieron un farol de papel oleaginoso y dejaron la ta- 
berna, precedidos de los malayos y de Kammamuri, que 
inspeccionaban las salidas de las callejuelas, temerosos de 
un repentino ataque 'por parte de los náufragos. 

La noche era 'tobscurísima. Sobre Varauni soplaba fuerte 
el viento, que silbaba de siniestra manera. 

—¡Alzad el farol! —ordenó Yáñez.—| dia el dedo al 
gatillo de las carabinas! 

Recorrieron medio kilómetro bajando hacia el puerto y 
llegaron á la chalupa que les aguardaba amarrada á un 
palo y montada por dos dayakos. 

—¿Hay alguna novedad ?—les preguntó Yáñez. 

—Precisa estar preparados, señor. Esta noche algunas 
lanchas estuvieron rondando el yate. 

—¿ Quién las montaba? 

—Pareciéronme blancos. 

—Comprendo; hay que abrir cuatro ojos en lugar de 
dos. | 

—Creo que hará tusted bien, señor Yáñez, porque segura- 
mente están tramando 'algo contra nosotros. 

Aquel capitán debe ser un mal sujeto. 

— Harto lo sé—respondió Yáñez.—Por milagro he salido 
con vida de sus cuchilladas. 

A estas horas yo tenía que haber muerto. 
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Cuando habrá curado será capaz de cualquier cosa. 

—Tenía usted que acabar con él, señor Yáñez. 

— Habría sido una desconsideración—contestó el portu- 
gués.—De todos modos, aunque los ingleses son de una 
robustez extraordinaria y tienen una vitalidad superior á 
la nuestra, tendrá para unos días. 

En aquel instante la chalupa chocó con un cuerpo blando 
que parecía flotar á flor de agua. 

—¡ Stop ! —gritó el timonel. 

Yáñez lanzóse á proa con el farol que se llevó de la 
taberna de Kien-Koa. 

—¿Un ahogado ó una traición?—se preguntó. 

Con asombro vió que lo que flotaba era una piel de 
caballo ó de buey que parecia haber BONIdO para ocultar 
á alguien. 

Cogió sus famosas pistolas indianas y disparó cuatro ti- 
ros en distintas direcciones con la esperanza de matar al 
nadador, dado caso de que estuviese debajo de la piel. 

Na se oyó ningún grito. 

—Nos hemos equivocado—dijo el portugués, —pero esta 
piel abandonada aquí me da mucho que pensar. 

¡A bordo, amigos! 

Cinco minutos más tarde se encontraban todos á bordo 
del yate. 
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CAPITULO IX 
Una partida de dados que acaba mal 


Aquella noche nadie durmió tranquilo á bordo del yate, 
por miedo á un ataque por parte de los ingleses, quienes 
debían estar furibundos por el triste papel que hicieron, 
incluso ante los chinos. 

Doblóse el número de los que formaban la guardia, á 
quienes se armó debidamente y se lanzó al agua la chalupa, 
para que, en caso de peligro, pudiesen embarcar en ella en 
seguida. | 

Yáñez, que estaba acostumbrado á dormir muy poco y 
que tenía no pocas preocupaciones, quedóse sobre cubierta 
junto con Kammamuri, paseando agitadísimo entre el palo 
trinquete y el mayor, con el eterno cigarrillo en la boca. 

—Señor Yáñez—díjole el indiano,—le veo á usted in- 
tranquilo. ] 

—Me temo que esos canallas intenten algo contra mí. 

—No le faltan á usted cañones y fusiles para reducirles 
á la obediencia. 
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— Aquí, amigo mío, no estamos en Assam, donde un 
rajah puede permitirse cualquier capricho. 

Hay extranjeros residentes en Borneo meridional envia- 
dos de Holanda é Inglaterra que tienen siempre algunos 
cañoneros á su disposición. 

—Tiene usted la flotilla de prahos. 

—De la que dispondré lo más tarde posible—contestó el 
portugués.— Aquella es la reserva para dar el último golpe 
á Mompracem... ¿Pero no percibes un olor desagradable ? 
- —Sí, señor Yáñez. Diríase que están quemando pez y 
azufre. 

—Hemos de poner en claro este misterio, cuanto antes. 

Cogió uno de los faroles de guardia y se dirigió hacia 
el castillo, de cuya parte procedía el olor que se iba di- 
fundiendo. 

Percatóse en seguida de que á lo largo de la rueda de 
popa y el timón iba subiendo una columna de: humo. 

Mirando atentamente vieron brillar una luz casi á flor 
de agua. 

—¡Fuego! ¡fuego! —gritó.—¡A cubierta la guardia fran- 
ca! ¡Armad la chalupa y las bombas! 

Luego disparó las pistolas en dirección del fuego. 

—¡A la chalupa, Kammamuril—gritó Yáñez. —Ya me es- 
peraba yo una mala partida por parte de aquella Bate 

Afortunadamente hemos llegado á tiempo. 

Efectivamente; el fuego avanzaba poco, aunque encon- 
traba pez y bernices que devorar. 

Una mano culpable había colocado pedazos de madera 
detrás del timón. | | 

Los marineros se disponían á apagar el pequeño incen- 
dio, cuando Kammamuri dijo: 

—Señor Yáñez: otra vez la piel de buey ó de caballo. 

—¿Dónde? 
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—Detrás del yate. 

—Ha servido para ocultar á los nadadores. De hoy en 
adelante habrá que poner más atención en la vigilancia de 
la nave. 

Pocos cubos dé agua astral para apagar el fuego. 

Cogieron la piel y la subieron á bordo, pero dentro de 
ella no había nadie. 

—Los bribones han huído—dijo Yáñez.—¡Ojalá se los 
coman los tiburones! 

—/Ojalá!—añadió Kammamuri. 

Dieron dos ó tres vueltas alrededor del yate y, no viendo 
á nadie, regresaron á bordo. 

El portugués fumó un último dsaráilo y fué á su cabina 
á acostarse, después de dar orden de que, si ocurría algún 
incidente, se le despertara en seguida. 

Pero la noche transcurrió tranquilísima y el criminal 
atentado de los ingleses, de incendiar el yate, no se repitió. 

Probablemente los pistoletazos que Yáñez disparara en 
distintas direcciones convencieron á los ingleses de que re- 
gresaran cuanto antes á la playa. | 

Hatía apenas despuntado el alba, tiñendo pintoresca- 
mente de rojo las casas de Varauni que miraban al mar, 
cuando la bella holandesa subió á cubierta donde Yáñez la 
esperaba ante un servicio de té, de plata, de manufactura 
indiana. | 

—¡Cómo!... ¿Ha vuelto usted? Le creía aún. en la ciu- 
dad. | 

— La dejé á hora muy avanzada—respondió el portugués, 
escanciando la perfumada bebida. 

—¿Le ocurrió á usted algo? 

—¡Oh! Una pequeña reyerta con el capitán del vapor; 
reyerta que terminó con una cuchillada que esipero no ten- 
drá graves consecuencias. 
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—Quieren, realmente, vengarse de usted. 

—Y de todos nosotros, señora, puesto que á las dos de 
la madrugada trataron de incendiar el yate. 

— ¿ Y escaparon? 

—Si les hubiese cogido, á estas horas les vería colgados 
de las vergas, con una corbata de cáñamo al cuello. ¡Ah! 
¡ He ahí al secretario del Sultán! ¡Que en la Corte no pue- 
dan prescindir de mí! 

Miró hacia las montañas del Cristal que se levantaban 
majestuosas, coronadas de selvas, y dirigiéndose luego á la 
linda holandesa, la preguntó: 

—¿Es usted amante de la caza, señora ? 

- —Sí, milord; yo he vivido siempre en el campo y he 
aprendido á practicarme en el ejercicio de las armas de 
fuego. 

—Siendo así, propondremos al Sultán, puesto. que quiere 
distraerse, una gira á las grandes selvas. 

Allí encontraremos caza en cantidad prodigiosa. 

En aquel momento la lancha del Sultán llegaba junto al 
yate, y el secretaria compareció en el puente con el rostro 
descompuesto, tanto, que Yáñez hubo de preguntarle: 

—¿Es que está ardiendo Varauni? 

—Mi amo y señor le aguarda en seguida. 

- —¿Qué es lo que ha ocurrido ? 

—¡No se lo sabría explicar, milord; pero, según parece, 
han ocurrido graves sucesos que le atañen. 

—¡A míl—exclamó Yáñez, con su acostumbrada calma 
siempre irónica. 

—A usteld, milord. 

—¿Es que alguien me anda buscando ? 

—Tal vez. 

—¿ Quién ? Ñ 

—Un capitán holandés. 
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-—¿Y qué es lo que quiere de mí? 

Yáñez hizo un gesto de contrariedad, pero no perdió un 
solo momento su calma maravillosa. 

—¿Cuándo ha llegado ?—preguntó. 

— Anoche. Ñ 

—¿En qué nave? 

—En una chalupa costera procedente de Pontianak. 

—Es el asunto del cañonero—murmuró el portugués. — 
¿Y cómo pueden acusarme á mí como causante de su des- 
trucción? ¡Ah! Ya veremos. 

Luego añadió, alzando la voz: 

—Kammamuri, una escolta de doce hombres completas 
mente equipados para la guerra. 

Señora, ¿quiere usted acompañarnos ? 

—Si se trata de un mi compatriota, me duele tener que 
negarme. 

—Tiene usted razón, señora. Déjeme á mí el cuidado de 
desenredar esta madeja. 

¡ Mati: | NN 

—|¡Señor!l—contestó el maestre, corriendo. 

—Que el yate siga siempre bajo presión. | 

Yáñez y Kammamuri bajaron á la cancha, seguidos del 
secretario y de la. escolta, compuesta la mitad de dayakos 
de estatura casi gigantesca, y la otra mitad de malayos, 
menos altos, pero miás mumbrudos y ciertamente más terri- 
bles que los primeros, en un combate. 

—Señor Yáñez—dijo el indiano, —¿qué puede haber OCu- 
rrido? 

—Nos lo dirá aquel señor que se ha tomado la molestia 
de navegar durante tres Ó cuatro días entre las rocas. 

—Pero. usted no está tranquilo. 

—No lo estoy; pero no hemos de olvidar que tenemos 
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dos retiradas, una hacia el mar y otra entre los montes del 
Cristal, que Sandokan y TremalNaik han de haber ocu- 
pado. | 
Mati no se dejará coger. 

Por lo demás, tenemos siempre la flotilla 4 nuestra dis- 
posición y cogeremos al Sultán entre dos fuegos. | 

La barca, empujada por doce remeros, atravesó la ba- 
hía y se detuvo junto á un muelle donde aguardaba el carro 
de la cúpula dorada y columnas blancas, con dos cebús 
bastante jorobados. 

—Todo está preparado—dijo Yáñez, intentando bromear. 
—El Sultán debe tener urgente necesidad de mí. 

Subió al carro junto con el secretario y Kammamuri y 
partió seguido á la carrera por la escolta. 

Cinco minutos después, no sin alguna preocupación, el 
portugués subía las escaleras de palacio y se hacía anun- 
ciar al monarca, que en aquel momento estaba tomando el 
café bajo una de las magníficas galerías que miraban al 
mar, en compañía de sus cortesanos. 

Lo que impresionó al momento á Yáñez fué un pelotón 
de soldados neerlandeses, perfectamente armados, y con ca- 
saca roja y pantalón blanco. 

Un capitán, un bellísimo hombre de la flemática Holan- 
da, estaba detrás del pelotón con el sable desenvainado, cual 
si se preparase para ordenar el fuego. 

El portugués midió de una mirada las fuerzas de los 
adversarios y, seguro de tener á todos ellos bajo su puño 
de hierro, dirigióse hacia el Sultán y preguntóle: 

—¿ Qué es lo que ha ocurrido durante mi ausencia ? 

— Tendría usted que decir, milord, dónde estuvo anoche. 

—A beber una botella de pésimo vino portugués, en el 
barrio chino. 

_. —Usted, milord, es muy dueño de beber cuanto le venga 
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en gana, pero no tiene usted que crearme conflictos con 
los representantes europeos. | 

—Por Mahoma, que tuvimos una insignificante reyerta 
provocada por algunos marinos ingleses. | 

¿Pretendería Su Alteza que me dejara degollar como un 
carnero sin defenderme? : 

—Dícese, sin embargo, que hubo un muerto y que este 
muerto es un capitán inglés. 

—Está tan muerto como yo, Alteza—respondió Yáñez.— 
Les di solamente una lección un tanto dura para quitarles 
de una vez las ganas de atormentarme y tenderme celadas. 

—¿Celadas ha dicho usted ?—preguntó el Sultán. 

— Aquellos marinos trataron asimismo de pegar fuego á 
mi yate. + 

El capitán holandés, hombre de altísima estatura, sonro- 
sado como una joven y dotado de una larga barba rubia, 
adelantóse entonces, preguntando á Yáñez: 

—¿ Tiene usted la bondad, caballero, de decirme quién es? 

—Un embajador enviado aquí por mi gobierno para per- 
seguir á los piratas que infestan las Dania iS 
de la isla. 

_—Parece, sin embargo, señor embajador, que ínterin se 
dispone usted á cambiar cañonazos con. los malayos, la 
emprende con otras naves que nunca cometieron acto al- 
guno de piratería. | 

—Explíquese usted. 

—Días pasados, uno de nuestros cañoneros entró en la 
bahía de Varauni y na ha regresado á su destino. 

—Habrá sido víctima de algún ciclón—repuso Yáñez.— 
Las costas de Borneo son peligrosísimas para-quien no las 
conoce á fondo, y SEE ocurrir una desgracia muy 'fácil- 
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—Desgraciadamente, milord, tenemos las pruebas de que 
su yate abrió el fuego contra el cañonero. 

—No me venga usted con píldoras que ni él Sultán ni 
yo hemos de tragarnos. : 

¿Quiénes son los que afirman haberme visto hacer fuego ? 

—Los pescadores de trepang que se encontraban delante 
de las rocas de la bahía de Tiga. 

—Pues bien, caballero, yo le desmentiré á usted en se- 
guida. 

A una señal de Yáñez, la escolta avanzó á través de la 
espaciosa galería, deteniéndose ante el capitán holandés. 

—Estos hombres son fervientes mahometanos; puede us- 
ted, por lo tanto, creer en ellos cuando ponen por testigo á 
su gran Profeta. 

Hablad, amigos—dijo Yáñez.—¿Quién disparó antes, nos- 
otros ó el cañonero? ! 

—El cañonero—contestaron los malayos y dayakos. —Lo 
juramos sobre el Korán. 

—Siendo así, el cañonero tendría algún motivo para agre- 
dirle—repuso el capitán. 

—¿Es que está hoy día prohibido el pescar en las costas 
de Borneo?—preguntó Yáñez, fastidiado.—Usted no es el 
Sultán. 

—Represento á una potencia europea. 

— También yo—contestó el portugués.—E Inglaterra vale 
algo más que Holanda, señor mío. 

—Aquí tratan de engañarme—dijo el capitán.—¿Por qué 
motivo armó usted un yate, desde el momento en que Ho- 
landa é Inglaterra se han empeñado en dar el golpe final : 
á la piratería ? 

¿No es usted acaso un aventurero parecido á James 
Brooke? También aquél comenzó sus empresas armando 
una nave: el skooner llamado «El Realista». 
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—Muy bien, y convendrá usted conmigo en que hizo 
más James Brooke que todos los cañoneros de Holanda é 
Inglaterra. | 

¿No le llamaban acaso el exterminador de piratas? Si el 
número de aquellos bandidos amenguó, débese precisamen- 
te al bravo marino. 

—James Brooke tenía patente de corso contra los pira- 
tas. ¿Lo tiene por ventura, usted? Muéstremelo. 

—Un embajador no hace las veces de corsario, señor 
mío—contestó Yáñez, con dignidad.—Yo estoy en regla, pues- 
to que presenté mis credenciales al Sultán. 

—Que desearían leerse en Pontianak—añadió al punto el 
capitán. 

— ¿Con qué derecho se mezcla Holanda en los negocios 
de Inglaterra? Pero para probarle que estoy en. perfecta 
regla, iremos á visitar al gobernador de aquella colonia. 

-Será una expedición de cuatro días, entre la ida y la 
vuelta, puesto que mi yate es un sorprendente andarín. 

—¿Me propone usted esto? 

—Seguramente. 

El capitán y el Sultán cambiaron una mirada. 

— Alteza—dijo el primero,—¿ha leído usted las creden- 
ciales de milord ? 

—Sí, capitán. 

—¿Y las encontró usted en debida forma? 

—Mi ministro las examinó y de ellas parece deducirse 
que milord es un embajador inglés. 

-  —¿No se habla del yate en las credenciales ? 

—No—contestó uno de los ministros, que estaba sen- 
tado cabe .el Sultán. 

—IHe ahí el punto obscuro. 

—Pues bien; vamos á Pontianak á ponerlo en claro, con 
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la condición de que los cañones holandeses sean los pene: 
ros en saludar á la bandera del yate. 

—Le prometo esta pequeña satisfacción—respondió el ca- 
pitán.—Pero le suplico á mi vez un pequeño favor. 

—Usted dirá—respondió Yáñez. 

_—Que embarque mi escolta con la suya. 

— Hay sitio para todos y, no es por darme pisto, pero 
mi cocina de á bordo la encontrará usted insuperable. 

—¿ Cuándo es la marcha?  “ 

—Esta noche al salir la luna. Para salir de la bahía me 
precisa un poco de marea alta. | 

—Seremos puntuales—dijo el capitán, inclinándose lige- 
ramente ante el portugués. 

Este devolvió el saludo y se marchó tranquilamente con 
su escolta, después de tender la mano al Sultán. Este pa- 
recía más convencido que nunca de que tenía en Yáñez á 
un embajador de la poderosísima y temida Inglaterra. 

Pero el portugués no estaba tranquilo y en su rostro se 
dibujaba una preocupación intensa. 

"Había comprendido que iba á meterse en una aventura 
cuyas consecuencias podían ser incalculables. 

Apenas á bordo, llamó á Padar, cuyo praho bordeaba 
lentamente delante de la abertura de la bahía, Esperando 
órdenes. A 

Mati y Kammamuri se unieron á ellos. 

—Malas noticias, ¿verdad, señor Yáñez ?—preguntó di in- 
diano. 

—Realmente no son muy satisfactorias. Pero, en el fondo 
de mi saco tengo siempre alguna sorpresa extraordinaria 
para remediarlo todo. 

—¿E irá usted á Pontianak ? 

—¡Yo! Estás loco, Kammamuri. En cambio llevaré al 
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capitán prisionero á la bahía de Gaya, donde hará compa- 
ñía al cónsul inglés. 

—¿Y cómo se lo quitará usted de encima? 

—Con un golpe que, desde ahora te lo digo, resultará 
magnífico. | 

Cuando estaremos en alta mar, detendremos á todos los 
soldados holandeses y á su capitán y los conduciremos al 
praho de Padar para que éste los lleve á lugar seguro. 

—¿Y la escolta no nos dará que hacer? 

—Nalda de eso. Tú vas á ver cómo me burlo yo del fle- 
mático capitán. 

¡Ah! He menester de ti, Kammamuri. 

—Diga usted señor Yáñez. 

—Deseo que el capitán no vea á su linda compatriota. 
Sería un testigo comprometedor. 

—¿Qué es lo que debo hacer? 

—Llevarla á mi casa con una pequeña escolta que la 
proteja de la furia de John Foster. 

— ¿Solo? 

—Por ahora, sí. 

Bajaron hacia el puerto y tomaron asiento en las lan- 
chas que se hallaban amarradas delante del muelle, vol- 
viendo precipitadamente á bordo, donde les aguardaba el 
almuerzo. 

Durante la tarde, Yáñez mandó llamar á Padar, el 
maestre del pequeño y velocísimo praho, y le dió amplias 
instrucciones. | 

Estaba resuelto no sólo á desembarazarse de la escolta 
holandesa, sino también del capitán, y mandarles á pasar 
una temporada á bordo de la flotilla, que seguía anclada 
ante la profunda y segurísima bahía de Gaya. ' 

—Las becadas deben abundar allí —dijo para sí el por- 
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tugués, —por consiguiente, los holandeses, que tanto gustan 
de la caza, no tendrán por qué lamentarse. 

En cuanto al capitán, yo cuidaré de hacerle caer en la 
red, sin disparar un pistoletazo ni empeñar batalla con los 
suyos. 

Esta noche celebraremos una fiesta á bordo y el arak 
correrá á ríos en honor del capitán. 

La bella holanidesa había ido ya á tierra, acompañada 
de una pequeña escolta para protegerla contra las violen- 
cias del capitán, cuando una chalupa llegó al costado del 
yate. 

Itan en ella el capitán y los soldados holes que 
vestían flamantes uniformes, bordados en oro, para que me- 
jor les admiraran los tripulantes del señor embajador. 

Yáñez, á quien se llamó oportunamente, subió en seguida 
á cubierta y se dirigió al holandés, diciéndole con la mayor 
cortesía :. 

—Sea bienvenido 4 bordo de mi yate. 

—Gracias—contestó rudamente el capitán, fingiendo no 
ver la mano que le tendía el portugués.—Tiene usted una 
_ nave muy hermosa y espléndidamente armada, milord. 

—Y sobre todo muy veloz. Desafío á todos los prahos 
de la Malasia á que ninguno me dé alcance. 

—¿ Dónde se armó usted ? | 

—En Hong-Kong. 

—¿Y no hubo quien protestara, -sabiendo que su inten- 
ción era la de dirigirse hacia Borneo? 

—¿Y por qué, capitán? Muchos otros ingleses que mon- 
tatan espléndidas naves formidablemente armadas, se mos- 
traron en aguas de Varauni, Labuan y Mompracem é hi- 
cieron sus excursiones de caza sin que nadie les molestase 
para nada. i 

—¡Ah! ¡Es usted cazador! 
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Sea bien venido á bordo de mi yacht, 
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—PFiguran en mi activo media docena de tigres y dos 
panteras negras. 

- —¿Y qué venía usted á buscar ahora aquí? 

- —Otras panteras negras, porque tengo prometidas dos 
pieles á un ministro inglés. ¿Quiere que zarpemos? 

—Como usted quiera. 

Yáñez dió la orden á la ida y la hélice se puso en 
acción; el yate saltó como un cetáceo y se puso en marcha 
rapidísima hacia la salida de la bahía. 

Era al caer de la tarde. 

- Grupos de prahos con sus altísimas velas multicolores, 
desplegadas, entraban en el puerto maniobrando con la ha: 
bilidad que es peculiar en los marinos malayos. 

Una gran junca, procedente de los puertos de la China, 
de toscas y peladas formas, con velas formadas por cuerdas 
enlazadas y escapada tal vez por algún milagro á los ata- 
ques de los piratas borneses, avanzaba balanceándose có: 
micamente, mientras su numerosa tripulación ERADA de 
un modo atroz. 

En lontananza el cielo era purísimo y el mar movido 
apenas. Sólo de cuando en cuando venía de muy lejos una 
ola que se estrellaba con estrépito contra las rocas. 

El yate, una vez hubo dejado atrás las escuadrillas de 
los prahos, apresuró la marcha. 

En la estela que iba dejando, veíanse delfines y tiburones 
jugando entre la espuma y, lo que es más raro, sin devo- 
rarse. 

Yáñez y el capitán holanidés subieron al castillo de proa 
para abrazar con la mirada más amplio horizonte. 

—Si mis hombres resisten ante los fuegos, mañana, an- 
tes de la puesta del sol estaremos en Pontianak. 

—¿Y me lleva usted allí de buen grado?* 

—¿ Y por qué no? 
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—¿No sabe usted que corre el riesgo de que le detengan ? 
—¿ Quién ? 
—El gobernador. 

- —En este caso, no haría más que extender la bandera 
inglesa sobre cubierta. Querría saber quién sería tan audaz 
que se atreviera á pisarla. 

—Se considera usted muy fuerte—dijo el capitán. 

—Claro está que no soy un simple—contestó el portu- 
gués, riendo.—Capitán: esta noche doy una fiesta á bordo 
y espero que usted y los suyos concurrirán á ella. 

—¡Mejor quisiera que durmiesen en sus hamacas. 

—¿De qué me cree usted capaz?—exclamó Yáñez. 

— Después de lo que hizo en Borneo James Brooke, los 
que navegan por estos mares nos dan mucho miedo. 

—¿De manera que un milord no puede permitirse el ca- 
pricho de armar un yate para venir á cazar á Borneo? 

—Sí; pero bajo la vigilancia de nuestros cañoncros. 

—Que vengan esos cañoneros—repuso Yáñez.—En lo alto 
de mi yate ondea una bandera A no se RGnCE impune- 
mente. 

—Si en realidad es inglesa. 

—¿Qué quiere usted significar con eso? 

—Que James Brooke cambiaba á menudo de bandera. 

- —James Brooke era un aventurero, y yo, en cambio, 
he presentado al Sultán mis credenciales en debida forma. 

— ¿Quién se las dió á usted ? | 

—Mi gobierno—contestó Yáñez, con energía. 

—¿Las tiene usted á bordo? 

— SÍ. 

—El gobernador de Pontianak las examinará.. 

—Yo podría negarme á una arbitrariedad como esta. 
—En cuyo caso entrarían en juego los cañoneros. 
—Esto no me da miedo, capitán—respondió Yáñez.— 
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Creo, sin embargo, que no vale la pena de perder el apetito 
con inútiles palabras. 

Celebremos esta noche una fiesta 4 bordo y cenaremos 
alegremente. Mi cocinero, cuando quiere, sabe obrar ver- 
daderos milagros. 

—Desearía que mis hombres no asistieran 4 ella. 

—Sería una ofensa que usted me inferiría. Ya que se 
presenta la ocasión, deje usted que se diviertan. 

En aquel preciso momento la campana de á bordo anun- 
ció que la cena estaba pronta. 

Yáñez, el capitán y Kammamuri bajaron al salón de 
popa, espléndidamente iluminado, donde estaba vestida una 
riquísima mesa con vajilla de plata de estilo indiano. 

La cena, como es de suponer, estaba hecha bajo la 
base de pescado, cogido poco antes por los marinos del 
yate en la bahía de Varauni y espléndidamente guisado. 

Figuraban lenguados, anchos como un sombrero, cala- 
mares pequeñísimos, langostas de monstruosas dimensiones 
y mejillones en abundancia. Y, además, excelente fruta com- 
prada en el mercado momentos antes de zarpar. 

Abundaban sobre todo las botellas, entre las cuales figu- 
raban las últimas de chamtpagne que Yáñez poseía. 

Los dos hombres, desahogada un tanto su bilis, pusié- 
ronse á comer tranquilamente y con mucho apetito y á 
charlar á más y mejor, mientras Kammamuri guardaba ab- 
soluto silencio. 

Los soldados holandeses se divertían sobre oia de bal- 
lando al son de una filarmónica sonata. 

Mati, que tenía recibidas rigurosas instrucciones, hizo 
llevar muchos cestos llenos de botellas de karak, y los dan- 
zantes, desafiados por los marinos del yate y del praho, que 
habían subido á bordo, bebían de un modo desusado. 

Jamás habíanse encontrado en medio de tanta abundancia. 
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CAPITULO X 
Una carrera á través del mar 


Mientras los soldados holandeses, malayos y dayakos fra- 
ternizaban consolidando su nueva amistad con nuevas bo- 
tellas que subían sin cesar de la bodega, á pesar de las 
prohibiciones del holandés, Yáñez, después de ratificar la 
ruta del yate, que navegaba por sitios peligrosísimos, llenos 
de escollos y rompientes, volvió al salón. 

El capitán se agarró á las últimas botellas de cham- 
pagne y, sino alegre, parecía de mejor humor. 

—¿ Todo va bien?—preguntó 4 Yáñez. 

— Muy bien, capitán. Marchamos á lo largo de la costa 
occidental, á gran velocidad, manteniéndonos en alta mar. 

Aquí hay muchas trampas abiertas para las naves. 

—|¡Ya lo sé! | 

—Y me dolería perder mi yate, porque difícilmente en- 
contraría otro. 

Capitán, ¿acepta usted una partida de dados? Matare- 
mos un poco el tiempo. 
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—Con mucho gusto—respondió “el holandés.—Todos los 
coloniales son furibundos jugadores. 

—Arriesgaremos unos cuantos florines. 

—Como usted quiera, milord. 

—Kammamuri, trae un cubilete y dados y otras bote- 
llas. Ya que el mar está tranquiló, pasaremos unas horas 
en alegre compañía. | 

El silencioso indiano abrió un cajón y sacó los objetos' 
que le pidió Yáñez, todos ellos de mar! y finamente es- 
culpidos. | 

—¿La puesta e Yáñez al capitán. 

—Quisiera que fuese su yate, milord. 

—En aguas chinas no es fácil conseguir buenas naves, y 
tendría que perder muchos meses, siendo así que tengo 
mucho que hacer en Varaunl. “ 

- —No acierto el motivo. El Sultán está añaullisimo y los 

dayakos del interior no se han presentado ya de la parte 
de acá de las montañas del Cristal. 
-  —¿Y si la calma fuera más aparente que real ?—pre- 
guntó Yáñez.—Según he sabido por conducto de un correo 
del Sultán, algunas bandas, por cierto bien armadas, se 
reunieron precisamente en las montañas, dispuestas proba- 
blemente á bajar. 

— ¿Quién las guía? ¿Algún aventurero? 

— Témese que sea el terrible rajah del lago que ha zar- 
pado al Sultán una buena parte de su territorio septehtrio- 
nal. 

— El cual, si no me engaño, era un tiempo señor de 
Mompracem. 

- —Así me lo contaron. a 

—Capitán, pongo cinco florines. AN 

—Y yo otros tantos—repuso el holandés. : 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 143 


Bebieron otro vaso y luego Yáñez tomó el cubilete y 
echó los dados sobre el tapete. 

—¡ Cinco! 

—¡Cómo cinco!—gritó el capitán.—Tiene usted un cua- 
tro, mi querido caballero. 

—Eche usted. 

—Once—dijo el holandés, embolsando la puesta. 

—¿Otra vez?—dijo Yáñez, que hacía rato prestaba aten- 
to oído á los rumores que llegaban de fuera. 

— Siempre—contestó el capitán, con voz un tanto dura.— 
Eche. | E 

—¡ Siete! | 

—¡ Cómo siete! —gritó el capitán, levantándose y tirando 
el cubilete y los dados contra las paredes de la cabina.— 
Usted quiere robarme, señor embajador. 

—Pues bien—dijo Yáñez, que también se levantó é hizo 
una señal á Kammamuri, que se hallaba detrás del holan- 
dés.—Yo le obligaré á decir que he hecho siete! 

Dió dos pasos hacia atrás, quitándose del cinto las fa- 
mosas pistolas indianas y Aa contra el holandés, 
le dijo: 

—Diga que es usted quien trata de robarme. 

—Luego es usted un bandido, cuando viene 4 jugar 
con armas al cinto. 

—En nuestro país se acostumbra á hacer así para que 
no le saqueen á uno. 

—¡ Abajo esas pistolas! 

- —Confiese usted que he hecho un siete, y las bajo—res- 
pondió el portugués. . 

—¿Es que busca usted un pretexto para reñir conmigo ? 

—¿Y si así fuera? 

— Tengo mis soldados sobre cubierta, señor mío. 

—Pero para llamarles tendría usted que pasar por de- 
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lante de mis pistolas, y yo soy un tirador tan asombroso, 
como sus colonos del Cabo de Buena Esperanza. 

—¡Paso, bandido!—rugió el capitán. 

— No; si se quiere salir de aquí, se capitula. 

—¿Pretendería usted asesinarme por cinco miserables 
florines que estoy pronto á restituirle ? 

—No es el dinero lo que me interesa, capitán; es su 
persona. 

— ¿Qué quiere usted decir con ello? 

—Que, puesto que cometió usted la: torpeza de embar- 
carse en mi yate, le haré prisionero. 

—¿Con qué derecho? . 

—Con el del ¡más fuerte; en Borneo no se conoce otro 
mejor. 

—¡Abrame usted paso! 

—No. | | 

El capitán se encorvó y luego se arrojó como una cata- 
pulta contra Yáñez. Kammamuri, que vigilaba atentamente 
todo movimiento del holandés, se dió prisa en cogerle por 
la cintura y arrojarlo sobre un sofá. 

En el mismo instante, dos dayakos se echaron encima 
del desdichado capitán y le redujeron á la impotencia, con 
unos cuantos metros de cuerda. 

—¡Obra usted como los bandidos! ¡Falso embajador !— 
gritó el infeliz. —Me dará usted cuenta de esta ofensa. 

—Y de otras, si usted quiere, pero más tarde, porque 
ahora tengo mucho que hacer. 

—¿Qué quiere usted hacer de mí? ¿Ahorcarme? 

—Eso no, capitán; le mando únicamente á hacer una 
excursión hasta la bahía de Gaya, á cazar becadas. 

Según dicen, allí abundan de un modo extraordinario. 

—¿Y luego? 
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—Después no sé; por ahora conténtese ron lo que le he 
dicho. | 

Otro en mi lugar habría aprovechado la ocasión para 
suprimir para siempre, con sólo el gasto de cuatro balas, 
á un hombre que más adelante podría fastidiarnos de lo 
lindo. | 

Es inútil que trate usted de resistir, porque me sobran 
hombres para que no lo logre. 

El capitán se dejó caer en el sofá, completamente ren- 
dido con guardias ddayakos de vista. 

—Ahora—dijo Yáñez á Kammamuri — desentatacino: 
nos igualmente de los otros. Los mandaremos á todos á 
cazar. 

Descolgó una cimitarra que pendía de la pared y subió 
á cubierta precedido del taciturno indiano. | 

En el puente estaba la fiesta en su apogeo. Malayos, da- 
yakos y holandeses, medio borrachos ya, bailaban desorde- 
nadamente, golpeándose y empujándose. 

—Para apoderarnos de estos borrachos, será cuestión 
de un momento—dijo Yáñez.—¡Mati! | 
- El maestre acudió á popa, apartando las parejas de dan- - 
zantes á puñetazos y puntapiés. 

— ¿Qué desea usted, señor Yáñez? —le preguntó. 

—¿Está tu yate preparado para recibir á los prisioneros 
y conducirlos á la bahía de Gaya? 

—Las velas están desplegadas y el viento es propicio 
para llevarnos más bien al Norte que á Mediodía. 

—Ocupémonos de los soldados. | 

Un estridente silbido cortó el aire y, como por encanto, 
las parejas de danzantes se vieron estrechamente sujetas 
entre los brazos de los malayos y dayakos. | 

La escena se desarrolló con tanta rapidez, que los holan- 

10 
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deses no tuvieron tiempo de empuñar las armas; tan ceñi- 
dos les tenían los bailarines que hacían las veces de damas, 
tan listos de brazos como de piernas. 

—Tú, Mati—gritó Yáñez, —gasta un poco de pólvora; 
tenemos la suficiente en la santabárbara para sostener un 
combate incluso contra diez cañoneros. 

—Y más tarde, señor Yáñez—preguntó el maestre, —¿á 
dónde iremos á. proveer? 

'—La flotilla está bien surtida y tendremos tanta pólvora 
y tantas balas como necesitemos. 

—Es verdad, señor Yáñez; siempre me olvido de que en 
la bahía de Gaya tendremos un apoyo formidable. 

—Por eso vamos allí —repuso el portugués.—Deseo ver 
á mis veleros para tenerlos á mi disposición cuando sea 
preciso. | 7 | 

Cuento casi más con la flotilla que con las bandas que 
Sandokan hace bajar á través de los montes del Cristal. No 
va á ser con una flotilla terrestre con lo que quitemos Mom- 
pracem al Sultán. 

Tenemos que obligar á los cañoneros á salir á alta mar 
y aceptar una batalla desesperada. 

—Que con el auxilio de la flotilla ganaremos. Si salimos 
vencedores, entraremos en la bahía de Varauni y bombar- 
dearemos la ciudad, empezando por el palacio del Sultán. 
Los chinos estarán dispuestos á habérselas con los rayaputos 
del tiranuelo y á cazarlos en la bahía—dijo- Yáñez.—La 
preparación ha sido tal vez un tanto larga, pero espero ha- 
cerme dueño de Mompracem. 

—¿No corre usted demasiado, señor Yáñez? 

—Vas á ver- qué última batalla vamos á dar cabe las 
playas de Mompracem, isla que al fin nos pertenece. 

No dudes de la empresa, Mati, poyque estrecharemos al 
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Sultán tanto por mar como por tierra y le obligaremos á 
fue, á cambio de su libertad, nos devuelva la isla. 

Samos más fuertes de lo que supones. Tú verás lo que 
sucede cuando las bandas de Sandokan caigan de las mon- 
tañas! | Aé 

¿Han embarcado ya á ajquellos borrachos ? 

—A todos, señor, Yáñez. 

—Tú irás inmediatamente hacia la bahía de Gaya, pues 
. me interesa saber qué ha sido del embajador auténtico. 

Yo te escoltaré un buen rato para protegerte contra el 
ataque de algún cañenero. 

—El praho de Padar está lo suficiente armado para te- 
ner á raya á aquellas aves de mal agiiero. 

—Mejor me fío de mis piezas de caza, cuya prueba has 
visto. | 

Baja y suelta las velas, pero que no se te Sops el ca- 
pitán; de lo contrario, estamos perdidos. 

—De mis manos, señor Yáñez, yo le aseguro que no 
saldrá —respondió Padar, que se había unido al grupo para 
recibir las últimas instrucciones. 

— ¿Debo distanciarme de la costa ? 

—Será mejor. Una desgracia puede sobrevenir á cada 
momento, y nuestros buques están contados. 

—Muy bien, señor Yáñez; espero darle cuanto antes. no- 
ticias de nuestra flotilla. 

Bajó al praho, desplegáronse las velas y tomó en segui- 
da el rumbo al Norte, escoltado por el yate. 

Habían acordado pasar muy á poniente de Labuan, isla 
en cuyos puertos los ingleses acostumbraban tener un nú- 
mero más que regular de cañoneros y algún crecero. 

A las seis de la mañana perfilábase aquella tierra en el. 
luminoso horizonte, con sus pintorescas aldeas y su capital. 
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Del fondo de una bahía salían sutiles penachos de humo 
que anunciaban la presencia de buques de vapor. | 

Yáñez, que no quería sufrir ninguna otra visita, hizo 
aumentar la velocidad del yate, pasando entre Labuan y 
Karaman; luego se lanzó resuelto hacia el septentrión, siem- 
- pre seguido del rapidísimo y ligero praho de Padar. 

Hasta mediodía no ocurrió nada de particular. Pero á 
eso de la una de la tarde hizo Yáñez un descubrimiento que 
le causó cierta impresión. 

Cuatro columnas de humo, visibles únicamente con el 
auxilio del anteojo, esparcíanse en la gran luz del horizonte, 
formando como «paralluvias». 

Mati dirigióse al punto al portugués, que seguía mirando 
con atención. 

—¿Qué cree usted que son -—le On Yáñez. 

—Cañoneros de fijo —respondió el maestre del yate. 

—«¿Es que iremos á caer de bruces sobre los eternos ca- 
nallas que quieren meterse siempre en los asuntos de los 
demás ? 

—Tengo la seguridad de que me estarán persiguiendo 
hasta los mares de la China, porque antes de salir de Va- 
_rauni he tenido la precaución de llenar bien las carboneras. 

Por lo que temo es por el praho de Padar. 

—Con un poco de viento, puede desafiar 4 un vapor y 
aun pasarle delante—contestó Mati.—Y si se dirige á los 
bajos de la costa, no habrá cañonero que se atreva á darle 
caza. 

— Haz subir á Padar. 

Cinco minutos después, el maestre del pequeño praho 
estaba en el puente del yate. 

— Amigo mío—le dijo confidencialmente «el portugués, — 
¿serías capaz de salir del atolladero? Ya pensaré yo en dis- 
traer la atención del cañonero. 


y 
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—¿Qué es lo que he de hacer? 
—Poco há te lo ha dicho Mati. 
Echarse hacia la costa y navegar por el borde de las 
rompientes. 

JT'u buque puede desafiarles impunemente. 

— ¿Dónde nos encontraremos ? 

—En la bahía. No sé por qué, pero no estoy tranquilo. 
Temo que mi situación se haga insostenible. 

—Señor Yáñez, ¿estamos muy atrás aún respecto ú la 
reconquista de Mompracem? 

—Da tiempo al tiempo, ¡ por Lucifer! Cuando no podamos 
más, daremos batalla por mar y tierra. 

Vete y no te preocupes por mí. Verás cómo les haré co- 
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El maestre volvió á bajar á su pequeño praho, armado 
ya cual si de un momento á otro hubiese de estallar un 
combate, y el velero, después de dar un par de bordadas, 
tomó el rumbo. hacia las costas occidentales de Borneo. 

—AÁ toda máquina—gritó Yáñez. —Preparar los cañones. 

El yate emprendió la carrera hacia el sitio donde se ele- 
vaban las columnas de humo, que una gran calma man- 
tenía casi inmóviles. | 

Yáñez se había puesto en observación junto á Kamma- 
murl. ] | a E Pa 

—S1I no tuviésemos más que prahos, la cosa sería muy 
seria—dijo Kammamuri.—¿Serán cañoneros ingleses de La- 
buan? | | A 

—Apostaría cien esterlinas contra un florín—respondió 
Yáñez. | | 

— Hemos: de dar un gran golpe. 

—Nada de eso; una gran carrera á marchas forzadas, y 
nada más. | 
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No me dejaré ciertamente pillar en un combate donde 
puede perderlo todo sin ganar nada. 

Quiero conservar intactas ¡mis máquinas para jugar la 
última carta cuando nos arrojemos como tigres sobre el 
Sultán y luego sobre Mompracem. 

Media hora después, habían alcanzado las columnas de 
humo. Tratábase de una pequeña flotilla de cañoneros, sa- 
lida probablemente de los puertos de Labuan. 

Al ver el yate se detuvieron y viraron de bordo, colocán- 
dose en dos columnas. 

—¡Ah! Quieren darnos caza—dijo 2Ancz —Los haremos 
correr. 

Púsose al timón, llamó á cubierta á toda la guardia 
franca y, á su vez, cambió de ruta. : | 

Los cuatro cañoneros pusiéronse en seguida en pos de 
él, temiendo que aquel yate fuese un barco sospechoso. 

Un tiro en blanco no produjo otro resultado que apresu- 
rar la carrera del barco, el cual, con insolente bravata paró 
enfrente de las dos columnas, saludando con una descarga 
de fusiles. 

—|Ja, jal—exclamó Yáñez, encendiendo un cigarrillo y 
apoyándose en la rueda del timón.—Dadme caza, amigos, 
- ¡dadme caza! 

El yate avanzaba velozmente. 

Un cañonero disparó un cañonazo con bala para conse- 
guir que la pequeña nave se detuviera; pero el proyectil se 
perdió en el mar, sin tocar la arboladura ni la máquina. 

—Señor Yáñez, ¿he de contestar ?—preguntó Mati al por- 
tugués. | 

—No gastemos nuestras balas, amigo. Más tarde podrían 
hacernos falta. 

—¿Un golpe en la tambura? 

—No es preciso. 
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—¿Y el praho? | 

—!Marcha 'divinamente y no se dejará alcanzar. Ese Pa- 
dar tes verdaderamente un habilísimo marino. 

» Efectivamente; el velero maniobraba 4 maravilla sobre 
los bajos de la costa, rozando casi las márgenes de las rom- 
ptentes, sobre las cuales el cañonero no le habría podido 
seguir. 

Cinco minutos después resonó otro cañonazo y pasó por 
encima del yate sin dai siquiera, porque navegaba á 
regular distancia. | 

El segundo cañonazo hizo estremecer á Yáñez. 

—¿Por quién hos toman esos señores?—se preguntó.— 
Hagámosles ver también que estamos en situación de defen- 
dernos. 

En la cabina de popa había cid: un mapa de las 
costas de Borneo que indicaba claramente la profundidad 
de las aguas. 

— Aquí —dijo de pronto, haciendo una cruz con un lápiz 
rojo.—Pina se prestará á mi táctica y someteré al cañonero 
á dura prueba. 

—Me parece usted alegre, señor Yáñez—dijo Kamma- 
muri.—¿Qué ha descubierto usted ? 

—Un banco á través del cual pasaremos sin tocar, y 
donde los cañoneros quedarán embarrancados—contestó el 
portugués, frotándose las manos de puro júbilo. 

—¡Eh! Echad carbón á la máquina. 

También los cañoneros forzaban sus fuegos sin conseguir, 
empero, ganar un cuarto de nudo al yate, que mantenía su 
rapidísima marcha sólo para hallarse fuera de tiro de la ar- 
tillería. 

Y, efectivamente, los perseguidores, aunque armados con 
sólo una gran pieza, emplazada en la plataforma de popa 
sobre un plano giratorio, no hacían economía de pólvora. 
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A cada instante y tras un ruido ronco, llovían los pro- 
yectiles de los cañoneros en las aguas del yate. 

Yáñez, seguro de sí mismo, les dejaba hacer y no se 
ocupaba más que de estudiar atentamente los bajos de un 
islote que empezaba á delinearse hacia el "Norte. 

—Caerán en la trampa—murmuraba—y alguno se rom- 
- perá las costillas. 

Basta con que me persigan. 

La caza se había hecho animadísima. Los cuatro caño- 
neros hacían esfuerzos desesperados para llegar á tiro de 
cañón. | 

De sus chimeneas brotaba un humo densísimo, lis 
con escorias. 

Los cañonazos, en tanto, menudeaban sin resultado algu- 
no, porque Yáñez, habilísimo marino, cuidaba de mantener 
la distancia. 

Sobre las cuatro, el yate, que no había cesado de forzar 
sus máquinas, llegaba á la. vista de una isla de mediana 
extensión contra cuyas costas se estrellaba furiosamente la 
resaca. , 

—Pina—dijo Yáñez,—he ahí el momento de desembara- 
zarse de todos los corsarios y pararles el vuelo sin menester 
servirme de mis espléndidas piezas de caza. 

Delante de poniente de la isla parecía como que se ex- 
tendían numerosos bancos, puesto que allí especialmente las 
olas se formaban y deshacían retumbando como piezas de 
artillería. 

- Una gigantesca sábana de espuma blanquísima se ex- 
tendía á lo lejos. 

Váñez seguía mirando atentamente. 

—Puede que nos estrellemos todos si la suerte no nos 
es propicia. | 

Otro preferiría dar la batalla; yo no. 


VnYy 
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A bordo del yacht se oyó un grito de entusiasmo, 
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¡Mati! 

—| Señor !—contestó el maestre, corriendo. 

—Al castillo de proa con cuatro hombres y la sonda. 

Me dirás exactamente la profundidad. Se trata de la 
vida de todos. 

—Si, señor Yáñez. 

No bien había dado la orden, cuando los cinco ob 
sondaban ante la proa del yate. 

— ¿Cuántos ples E Preguntaba Yáñez con ansiedad. 

—Srtete, señor. | 

—Fondea más adelante, hacia las rompientes. 

—En seguida, señor. 

— ¿Cuánto? 

—Cinco pies. 

—Me bastan. - 

Fué á popa y tomó la rueda del timón, no fiándose de 
nadie en el supremo instante en que se estaba jugando la 
suerte de todos. 

La quilla del yate navegaba ya entre la extensión de 
espuma. 

La resaca, que era muy fuerte en las rompientes, batía 
poderosamente los flancos de la pequeña nave, ocasionán- 
dole un fuerte balanceo. 

De pronto la voz de Yáñez resonó potente entre los mu- 
jidos de las olas. , 

—|¡ Atención! ¡Pasamos! ¡Sujetáos 

Los cañoneros, viendo que el yate marchaba seguro en- 
tre las rompientes, no cambiaron de rumbo, con la espe- 
ranza de encontrar á su vez agua bastante. : 

¡Marchaban en columna de fila, 4. la distancia de tres- 
cientos pasos uno de otro, maniobrando imprudentemente 
sobre los bancos. 
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Una ola, cogiendo al yate por la popa, lo levantó y lo 
llevó al otro lado del seco. 

A bordo se oyó un crugido. El vaporcito debía rozar el 
banco. Í 

Las olas arrastraban al yate, empujándolo poderosamen- 
te con un continuo balanceo. 

El primer cañonero llegó como un rayo sobre la rom- 
piente, creyendo atravesarlo como había hecho el yate. 

Su proa se alzó espantosamente y luego cayó entre la 
espuma de la resaca, permaneciendo un momento mmóvil. 

—¡Fuego de bordada!—gritó el portugués.—¡ Hazte ho- 
nor, Mati! | 

Resonaron dos cañonazos, uno tras otro, dando de lleno 
contra el primer cañonero, que oscilaba terriblemente entre 
la resaca. 

Las dos chimeneas del cañonero se Asiabacon sobre 
el puente con infernal ruido é hiriendo á unos cuantos hom- 
bres. | 

El yate, levantado por las olas, había pasado por encima 
de la rompiente y no corría peligro alguno. 

El que se encontraba en pésima situación era el primer 
cañonero, porque creyendo encontrar fondo suficiente, se 
lanzó 4 toda máquina sobre el banco. | 

—|¡Fuego de bordada ! —ordenó Yáñez, por segunda vez. 
- —Tirad á las tamburas. 

Las dos grandes piezas de caza volvieron á retumbar 
con admirable precisión, mientras el velero de Padar, que 
estaba aún á la vista, cubría los puentes con nubes de me- 
tralla disparada por las grandes espingardas de proa y de 
popa. | 

De pronto el cañonero dejó ver en alto el espolón á 
través de la rompiente, pero luego cayó sobre las rocas 
con un ruido espantoso y destrozándose en ellas. 
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A bordo del yate resonó un grito de entusiasmo. 

—1¡Victoria! ¡ Viva el señor Yáñez! 

Y podían gritar fuerte, porque la audaz y peligrosísima' 
maniobra había puesto al yate al abrigo de un posible bom- 
tardeo y de que le persiguieran. 

La rompiente estaba allí siempre pronta á interrumpir 
la marcha de los cañoneros. O detenerse Ó destrozarse. 

Los perseguidores disparaban furiosamente, respondien- 
do golpe por golpe á las ametralladoras del pequeño velero 
y á los cañonazos de Mati. 

Pero eran vanos sus esfuerzos, porque el yate se encon- 
traba fuera de su alcance y se dirigía velocísimo hacia el 
septentrión para llegar cuanto antes á la bahía de Gaya. 

Mientras, el praho de Padar, aprovechando la confusión 
y la protección de las grandes piezas de caza del vapor, se 
lanzó hacia la costa y se le veía navegar á gran distancia 
con sus inmensas velas desplegadas. 

Maniobraba por encima de las rompientes con pasmosa 
seguridad, refugiándose entre las pequeñas bahías, que se 
ensanchaban de cuando en cuando delante de él y no eran 
otra cosa sino pequeñísimos canales sólo navegables para 
pequeñas embarcaciones. 

—¡Mati! ¡Otra descarga!l—gritó Yáñez. —Aprovechémo- 
nos mientras tengamos los cañoneros á tiro. 

Los poderosos cañones de caza volvieron 4 retumbar, 
destrozando el cañonero que se hallaba 4 través de las rom- - 
pientes; luego el yaite, ligero y rápido como golondrina de 
mar, se alejó á toda máquina, sin cuidar de sus perseguido- 
res que, por otra parte, se hallaban impotentes vara reanu- 
dar la caza. 


CEA AAA EEE EEE EEE EEE AZ AZ ES 


CAPITULO XI 
La fuga del embajador 


La bahía de Gaya, situada delante de las bocas del Ka- 
" tatuan, tes uno de los sitios más indicados para esconderse 
una flotilla, pues todos aquellos sitios están llenos de rocas 
extremadamente peligrosas, batidas de continuo por una re- 
saca por demás violenta que hace muy difícil ir á fondear 
allí. 

Aunque el yate estaba dotado de máquinas bastante po- 
derosas, hasta á mediodía del siguiente no consiguió entrar 
en la bahía. 

No bien había echado anclas, cuando toda la “flotilla. se 
movió en línea de batalla, creyendo que se las tendría que 
ver con algún enemigo. 

La bandera de los tigres de Mompracem, ondeando en lo 
alta del yate, tranquilizó en seguida á los terribles piratas, 
que se disponían á montar al abordaje. 

Un praho se detuvo al pie de la escalera de babor de la 
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pequeña nave, y levantóse en él un hombre dando muestras 
de la más violenta desesperación. | 

—Señor—dijo, —puesto que tiene usted dos pistolas al 
cinto, descárguelas contra mi pecho, porque tengo bien, me- 
recida la muerte. 

—¿Qué dices, Ambong?—preguntó Yáñez, en el colmo 
del estupor.—Creía hallaros aquí, ocupados todos en la ca- 
za de aves marinas, y me pides que te pase por las armas! 

—Nos ha ocurrido una gran desgracia, señor Yáñez; el 
embajador inglés ha huído. 

—|lra de Dios!l—gritó el portugués, oepatils un salto 
hacia atrás.—¿Qué es lo que me cuentas? 

—La verdad, señor. 

—d¿Pero cómo ha podido huir? 

—Corrompiendo á dos de los indianos de usted. 

—¿Y hace mucho tiempo que ha huído?—preguntó Yá- 
ñez, que había quedado siniestramente impresionado por 
aquella noticia que podía ocasionarle más tarde incalcula- 
bles perjuicios. 

—Hace dos noches—contestó el jefe de la flotilla. 

—¿En qué huyó? | 

—En una chalupa. 

—¿No mandaste tus barcos en su persecución ? 

—Le anduvimos buscando toda la noche, señor Yáñez, 
pero con resultado negativo. | 

Seguramente se habrá refugiado en Labuan. 

—¿Habrá tenido tiempo suficiente para llegar á a 
isla ? 

—En cuarenta y ocho horas y á fuerza de remos, si el 
mar está tranquilo, se recorren muchas millas. 

—Aquel hombre me es absolutamente necesario — dijo 
Váñez.—Si nos denuncia, nos considerarán como piratas y 
nos colgarán. 
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—No nos han cogido todavía, señor, ni nos cogerán 
tan fácilmente. ¿Vuelve usted á Varauni? 

—Antes hay que cazar la chalupa del embajador. Aquel 
hombre, libre, es más peligroso que una escuadra de cru- 
ceros. LS 
Temo que las cosas se compliquen demasiado antes que 
bajen los de Sandokan de los montes del Cristal. ¡Bah! 
Entraremos, mientras, un poco en campaña con el Sultán. 

—¡En campaña! | 

—En Varauni no hay buen ambiente para mí y será 
mejor que yo mande mi yate aquí y procure acercarme al 
Tigre de la Malasia. 

Ten reunida la escuadrilla y si te ocurre alguna novedad 
mándame el praho de Padar, que no tardará en estar aquí. 

—¿Y estaremos sin hacer nada ? 

—Por ahora sí. 

— ¿Cuándo nos reuniremos con usted ? 

—Ya te lo mandaré á decir por Padar. Lo que te encar- 
go es que tengas reunida la flotilla, porque no se sabe lo 
que puede ocurrir de un momento á otro. 

Abre los ojos, no te dejes sorprender y no te muevas. 

El yate silbó y se dirigió á la salida de la bahía, dirigién- 
dose á alta mar. 

— Hemos de buscarlo—dijo Yáñez á Kammamuri.—En 
nuestro poder será más preciso que cien soldados en re- 
henes. 

Si ha conseguido llegar á Victoria, es probable que ma- 
ñana ocurra en Varauni alguna novedad. 

— ¿Qué quiere usted decir? 

—Que podría presentarse allí algún crucero inquiriendo 
noticias mías. 

¡ Quién sabe! No desesperemos. 

El yate se dirigió á mucha distancia de las rocas exter- 
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nas contra las cuales irrumpía el mar con ímpetu irrefre- 
nable. 

—¡Un hombre de vigía en la gabia! Cinco esterlinas al 
primero que me señale la chalupa. Tú, Mati, haz preparar 
en tanto la artillería, porque no sería difícil que nos trope- 
záramos aún con los cañoneros. 

Con la promesa del premio, bastante apetitoso en ver- 
dad, fueron muchos los hombres que se encaramaron á lo 
alto de los palos, provistos de sendos anteojos de mar. 

El yate, tras una breve carrera de veinte Ó treinta nudos, 
cambió de rumbo, para dirigirse escapado hacia el islote 
de Dehuan, que puede prestarse á escondrijos imposibles 
de descubrir. 

Transcurrieron varias horas sin que á bordo del yate 
ocurriese nada de particular. El vaporcito seguía dejvorando 
carbón sin miramiento, alguno, á fin de mantenerse á alta 
presión para cuando volvieran á presentarse los cañoneros. 

Había recorrido ya sesenta millas, ora. hacia alta mar, 
ora hacia las costas de Borneo, en cuyas rompientes se veía 
navegar aún al praho de Padar, cuando los vigías gritaron: 

—Chalhupa... sotavento! 

Yáñez saltó al puente de mando, provisto de su anteojo. 

Un objeto flotante, que no debía ser sino una chalupa, 
costeaba en aquel momento la isla de Delmar. 

—¡Es raro! —exclamó el portugués, que alargaba maqui- 
nalmente los tubos del instrumento.—A bordo sólo veo á 
dos hombres. 

— ¿ Hay, al menos, el embajador ? 

— Hasta ahora no he conseguido verle. 

—¿Habrá desembarcado en algún sitio? - 

—Es posible; y esto sí que me fastidiaría. ¡ Mati! y 

—| Señor! 

--¿Alcanzarías con un cañonazo? 
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—Pequeño es el blanco, señor Yáñez, pero creo hacerlo. 

Pongan la proa á alta mar. 

Subió al castillo de proa, cuyo cañón de caza habían 
cargado, apuntó y descargó un huracán de fuego, humo y 
hierro. 

En lo alto se oyó el paso del proyectil, seguido poco 
después de una sorda detonación. 

El maestre, para estar más seguro de su objeto, cargó 
el cañón con una granada de treinta y dos y la lanzó contra 
la popa de la chalupa, cubriendo de clavos á los dos hom- 
bres que la montaban. 

—Fallado—dijo Yáñez, que no apartaba de la vista el 
anteojo. 

— Un momento, señor—respondió Mati.—¿No soy acaso 
el mejor artillero de la flotilla ? 

- Dirigióse al otro cañón de caza, cargado asimismo con 
una granada, é hizo fuego á la distancia de siete ú ocho- 
cientos metros. | 

La chalupa se hundió, pero los dos hombres que la mon- 
taban tuvieron tiempo de echarse al mar antes que ocurriera 
la explosión. 

—¡ Un ballenero al agua!—gritó Yáñez.—¡A la caza, mu- 
chachos; mantengo el premio ofrecido! 

Bajaron un bote ligero y ocho hombres tomaron asiento 
en él con Mati, Kammamun y el portugués. 

.Los dos hombres que se habían arrojado al agua nadaban 
vigorosamente, tratando de llegar á la isla que tenían muy 
cercana. 

Por miedo de que les alcanzara algún tiro de carabina, 
se mantenían cuanto les era posible debajo del agua, ha- 
ciendo sólo raras apariciones á la superficie. 
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—¡ Bribones !—exclamó Yáñez. —Es: inútil que huyáis, por- 
que os alcanzaremos. 

¡Fuerza á los remos, muchachos!... 

Los remeros no tenían necesidad de que se les alentara, 
porque bogaban | con denuedo y el ballenero avanzaba cada 
vez más. 

En aquel momento los dos hombres llegaron á tierra y 
desaparecieron entre las rocas del islote, con una velocidad 
que las liebres envidiarían. 

—Señor Yáñez—dijo Kammamuri,—parece que se van. 

—+Pero no les daré tiempo de pescar muchos cangrejos. 
Les pillaremos esta noche, lo más tarde posible. 

Un cuarto de hora después, el ballenero fondeaba en un 
pequeño golfo rodeado de rocas gigantescas, cubiertas de 
legiones de aves marinas. 

-—Veamos por dónde han escapado los dos bribones— 
dijo Yáñez.—La costa es arenosa y no se habrán entretenido 
en borrar las huellas de sus pasos. 

¡A tierra el pelotón de desembarque! 

Seis hombres, con Mati y Kammamuri, respondieron al 
llamamiento, trepando ligeramente costa arriba. 

- De una sola mirada consiguió el portugués descubrir las 
huellas de los fugitivos, impresas aún en la arena que con- 
servaba la humedad de sus pies. 

—Allá arriba—dijo, indicando una altura cubierta con 
rica vegetación.—Buscarán un refugio en las selvas. 

—Q¿Estará también con ellos el embajador ?—preguntó 
Kammamurl. 

—Yo no le he visto, pero podría haberme engañado. 

Preparad las armas y seguidme. | 

Atravesaron corriendo la arenosa playa, temerosos de 
- que se les saludara con algún balazo, y protegiéndose detrás 
de las rocas, llegaron bien pronto á la base de la altura. 
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—Creo inútil continuar por ahora la persecución—dijo 
Yáñez. —Dejemos que acampen. 

Empezaba á caer la tarde y las tinieblas bajaban envol- 
viendo la altura en ellas. 

Los tigres de Mompracem, que estaban segurísimos de 
capturar á los fugitivos, acamparon en un bosque, espe- 
rando que alguna luz les delatara la presencia de los dos 
bribones. | | 

En el interior de la isla reinaba profundo silencio. Sólo 
por la parte del mar se oía el rumor de las olas que se veían 
pasar por encima de las rocas, cubriéndolas de espuma, á 
veces fosforescente. | 

Transcurrieron dos horas, que los perseguidores ocuparon 
en subir los primeros trozos de la altura, hasta que por fin 
á través de la limpísima luz de la luna, vieron alzarse un 
penacho de humo mezclado con algunas chispas. 

—/0 se calientan ó preparan la cena—dijo Yáñez, des- 
pués de haber estudiado, por medio de la brújula, la direc- 
ción de la columna de humo.—La digestión será pésima, 
porque tengo la costumbre de no perdonar nunca á los 
traidores, sean indianos, malayos Ó dayakos. 

Ea, muchachos, á darles caza. Y guardaos de un tiro, 
porque los tales individuos deben de ir armados. 

Dispusiéronse en fila indiana, con Mati á la cabeza, y 
empezaron á escalar la altura, pasando rápidamente entre 
los grandes bosques que cubrían sus flancos. 

La columna de humo seguía siendo visible, porque los 
fugitivos habían escogido precisamente la cima del cerro. 

Avanzando con precaución, á gatas á veces, porque las 
plantas eran muy espesas, á las nueve de la noche el pelo- 
tón había llegado á discreta elevación. 

Los fugitivos no habían dado hasta entonces señales de 
vida, después del fuego que encendieron en el bosque. 
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No era prudente darles el asalto directamente, por si 
acaso tenían en su poder algún fusil. 

A doscientos metros debajo del cerro, Yáñez dividió el 
pelotón de manera que evitara toda escapatoria. 

Estaban ya muy cercanos, puesto que algunas chispas 
que se llevaba el viento caían en medio del bosque ocupado 
por los tigres de Mompracem. 

—Despacio—dijo Yáñez á Kammamuri.—Los bribones 
estarán seguramente en guardia y no se dejarán coger sin 
oponer resistencia. 

En medio de las plantas brillaba vivísimo fuego que 
despedía un perfume apetitoso, cual si sobre aquellos tizo- 
nes se guisara alguna testuz marina ó alguna de aquellas 
gigantescas ostras llamadas de Singapore, que se encuen- 
tran á menudo. 

Que en la cima de aquella especie de cono habían acam- 
pado algunos hombres, no cabía duda, puesto que de vez 
en cuando se oía bisbiseo y rumor de' cuchillos. | 

La línea de los tigres de Mompracem se había rápidamen- 
te restringido para caer compacta sobre el campamento y 
sorprender á los fugitivos, ocupados seguramente en cenar. 

El aroma de frito de tortuga Óó araña de mar ú ostra 
gigante, seguía difundiéndose bajo las plantas, ocultando 
á través de los rayos de la luna, pequeñas nubes de humo. 

—Sube á mi derecha, Kammamuri—dijo Yáñez al india- 
no.— Aquellos hombres están ya en nuestro poder, no se 
nos escapan. 

Sube á la cresta aquella que está delante de ti, mientras 
yo subo á la opuesta. | 

Les cogeremos en medio y no dejaremos escapar uno. 

—Sí, señor Yáñez. ¡ 

— Avisa á tus hombres que tengan preparadas las cara- 
binas. Nunca se sabe lo que puede ocurrir, y no quisiera 
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que el embajador hubiese escapado con algunos de los tu- 
yos. 

'—Estaremos en guardia, señor Yáñez—contestó Kam- 
mamuri, | 

— Avancemos. 

—Estoy pronto. 

—No hagas ruido, porque se trata de sorprenderles. 

—Y les sorprenderemos—contestó sencillamente el in- 
diano. 

Yáñez, al oir á los escapados hablar encima de su ca- 
teza, se ocultó entre espesísimas matas, porque le interesaba 
saber lo qué trataban. 

Y andando á gatas dirigióse hacia el sitio donde brillaba 
el fuego que lanzaba de cuando en cuando chorros de humo 
y chispas. ¡ 

Avanzado que hubo unos quince pasos, el portugués se 
encontró ante un árbol enorme que tenía un tronco colosal 
y debía ser seguramente un teck. 

Detrás de aquella planta, dos hombres hallábanse sen- 
tados en torno á una hoguera, con las piernas extendidas 
para enjugarse mejor. | 

En los tizones, veíase una gigantesca ostra de Singapore 
que, al contacto del fuego, había abierto ya sus conchas. 

—Son ellos—murmuró Yáñez.—Si no los cogemos esta 
noche, no los cogemos ya, y quién sabe lo qué podrá ocu- 
rrir. ) | 

A los testigos peligrosos hay que sorprenderlos y quiero 
dar á estos traidores una lección inolvidable. 

Llegó cautamente al enorme árbol y empezó á girar en 
torno el tronco, con los dedos en el gatillo de las consabi- 
das pistolas. 

No bien había dado la vuelta al tronco, cuando una som- 
bra humana se le apareció, gritando: 
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—Ríndete, ó te mato. 

—¿A quién lo dices? ¿A má? A un tigre de Mompracem? 
Avanza y te daré lo que mereces. 

—¿Quién, señor mío?—contestó el fugitivo, con sober- 
bia.— Aquí no estamos en Varauni y no tendrás un sultán 
que te proteja. 

—Para defenderme me basto yo, amigo mío—contestó 
el portugués;—la prueba ahí la tienes. 

Y lanzó un grito: 

—|¡ Adelante todos! ¡ cojámosles | 

La fila indiana de los tigres de Mompracem cargó furio- 
samente sobre el campamento, apuntando las carabinas y 
gritando ferozmente: | 

—¡Rendíos ó morís todos! 

Un hombre que estaba cortando la gigantesca ostra de 
Singapore, saltó de golpe, cuchillo en mano. 

—¡Ah, perro! —gritó.—¿Tú? po el diablo que viene 
á arrojarnos de todas partes? 

Yáñez, que tenía la buena costumbre de no dejarse sor- 
prender jamás, apuntó las dos pistolas, diciendo: 

—Arroja esa arma, Óó te mato. Yo soy tu señor, y por 
lo mismo, porque eres mi súbdito, tengo sobre ti el derecho 
_de' vida y muerte. 

—¡Despacio, señor!l—gritaron varias voces. 

La escolta que desembarcó de la chalupa se puso en 
pie con objeto de rodear al portugués. 

—¡Abajo el arma, ó disparo!—repitió Yáñez. .—¿No ves 
que estás ridículo? ¿Querrías entablar una lucha contra * 
todos nosotros que estamos provistos de carabinas y armas 
blancas ? 

- Ea, La ese cuchillo. 

El indiano rechinó los dientes, se . retorció como una ví- 
bora y dejó caer el cuchillo, diciendo: 
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—Gracias, rajah. 

—Dime ante todo dónde está tu compañero. 

— Aquí está el bribón—gritó en aquel momento Kamma- 
muri, empujando, á fuerza de puñetazos y puntapiés, á un 
hombre á quien acababa de sorprender oculto entre dos 
rocas. 

—He ahí cómo mis súbditos conducen hasta aquí á los 
eternos traidores de la India negra—dijo Yáñez, con amar- 
gura. | | | 
Y cayendo sobre los dos desdichados, les dió dos sober- 
bios puñetazos que hicieron caer aturdidos á uno encima 
de otro. 

— | Miserables! — gritó. —¿Dónde está el embajador in- 
glés ? 

—Ha huído—respondió uno de los dos indianos, con 
ronco acento. i 

— ¿Quién lo hizo escapar ? 

—¡ Dinar! 

—¡Ah! ¿Has sido tú, bufón, quien me ha comprometi- 
do? ¿Dónde ha ido el embajador? Quiero saberlo en segul- 
da; ¿me comprendéis, miserables ? 

—Nos ha hecho traición, Alteza—dijo Dinar.—Nos hizo 
arrojar dos chalupas al mar y una noche desapareció la 
suya, dejándonos á nosotros en pleno mar. 

—¿A dónde se dirigió? Quiero saberlo. 

—Dijo que quería ir á Labuan. 

—Y á esta hora habrá llegado ya—dijo el portugués.—Yo 
os conduje conmigo creyéndoos dps personas fiadas é inco- 
rruptibles. . 

¡Buen ejemplo habéis dado! 

Estuvo un instante silencioso, y luego, dirigiéndose á 
sus hombres, les dijo: 

— Apoderaos de estos canallas y conducidlos á la playa. 
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—¿ Qué quiere usted hacer, señor Yáñez ?—preguntó Kam- 
mamunl. 

—Dar un ejemplo terrible. 

Vamos, amigos. | 

Sujetaron estrechamente á los dos indianos, atándoles 
las manos á la espalda y condujéronlos cerro abajo, vigi- 
lados por el portugués, Kammamuri y Mati. 

El yate bordeaba lentamente alrededor de la isla. 

En lontananza no se divisaba nave alguna. Incluso los 
cañoneros habían desaparecido. 

Faltaban dos ó tres horas para salir el sol, cuando llegó 
el grupo á la playa, junto al lugar donde estaba amarrada 
la lancha. 

—Abrid una fosa—dijo Yáñez.—La rhani, mi mujer, ha 
condenado, por mi mediación, á estos traidores. 

Los hombres de la lancha bajaron á tierra con kampilangs 
y parangs que podían hacer las veces de azadonés en un 
suelo tan arenoso. | | 

Abrióse la fosa á los pies de los traidores, que no se 
atrevíanm siquiera á mirar al rostro á su señor, y un pelotón 
armado colocóse luego enfrente de ellos. 

Yáñez, aunque un tanto conmovido, decidido á dar. una 
lección terrible, volvióse para no ver. 

Resonaron seis disparos. 

Los dos asameses, acribillados á balazos, precipitáronse 
en la fosa, que se cerró en. seguida. 

—Se ha cumplido la justicia—dijo Yáñez.—Acordaos de 
que seré implacable con los traidores y que conmigo no se 
juega. . 

—¿Y el embajador ?—preguntó Kammamurli. 

—Dejémosle por ahora correr; daremos una vuelta hacia 
Labuan para ver de capturarlo. 
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Los dos asameses, al recibir los balazos, se precipitaron en la fosa... 
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Preveo muchos disgustos, pero no pierdo la esperanza 
. de salir airoso de ellos. 

—¿Qué piensa usted hacer ahora? 

—Ir al campo. 

El indiano miró sorprendido al portugués. 

- —¿Al campo?—le preguntó. 

—5Sí; he prometido al Sultán que le conduciría á las 
grandes selvas de los montes del Cristal para dar grandes 
- cacerías. 

Allá debe estar ya Sandokan y será mejor que yo pro- 
cure reunirme á él, porque el ambiente de Varauni em- 
pieza á ser pesado para nosotros. 

Saltó á la lancha é hizo una señal á los remeros para 
que se alejaran en, seguida. 

Un cuarto de hora más tarde, Yáñez y sus compañeros, 
un poco tristes, regresaban á bordo del yate. 


A A 


XA e e AAA PPP o 
NX llo cli ar 


Loa em 


E o 


CAPITULO XII . 
Tigres y leopardos 


—¡Eh, Matil ¿Es que te has dormido sobre tus caño- 
nes? o | pS 

—Nada de eso, señor. Espero el momento oportuno para 
descargar un doble golpe. 

—Es que aquella gente no se anda con chiquitas. 

—Estamos aún fuera de tiro de ellos. 

—¡Qué fastidiosos son esos cañoneros! ¿No tienen bas- 
tante todavía ? 

—Parece que no—respondió Mati, que estaba detrás del 
cañón de proa, pronto á descargarlo. 

Tres cañoneros navegaban al horizonte, dando la caza 
al yate, que habían vuelto 4 encontrar. 

De cuando en cuando resonaban los cañonazos con es- 
pantoso crescendo, pero no producían efecto alguno, porque 
los tigres de Mompracem, aprovechando la mayor veloci- 
dad, se guardaban mucho de dejarse coger en el campo 
de tiro. 
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El yate había tenido, por segunda vez, la desgracia de 
encontrarse en su camino con los cañoneros de Labuan, 
que habían sabido salir-con bien de las PRIDE salvo 
la pérdida de una nave. 

La caza, pues, había comenzado furiosa, terrible, encar- 
nizada, á través de las rocas de la isla que se dibujaban 
hacia el Sud, formando vastos grupos. 

Pero Mati no dormía sobre sus cañones. Como hemos 
dicho, esperaba la ocasión para hacer un blanco esplén- 
dido. . 

Una bala había llegado ya hasta el yate, atravesándolo 
en toda su extensión, sin herir las partes principales del 
buque. 

—¡ Mati! — gritó Yáñez, que empezaba á pdas — 
¿quieres que te substituya ? 

—Un momento todavía, señor. Espero que los cañone- 
ros se me pongan delante. 

—Es que empiezan á agredirnos. 

—Yo les agrediré á ellos. 

Resonó otro cañonazo que hizo temblar al yate desde 
la quilla hasta el extremo de la arboladura. 

Mati hizo fuego y, como buen artillero, se llevó la chi- 
menea del primer cañonero. 

Un humo intenso se esparció por el puente, envolviendo 
la pequeña nave. 

—Bravo, Mati—gritó Yáñez. 

—Esto no es nada, señor. Una granada de treinta y dos 
pulgadas á través de las tamburas, bastará para detener 
al maldito. 

—Date prisa antes que llegue algún crucero. Estamos 
demasiado próximos á Labuan. 

Estos cañonazos pueden oirlos en Victoria y los ingleses 
arrojarnos por detrás alguna descarga que nos fastidie. 
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—¿Está dispuesto el cañón de popa?—preguntó Mati. 
—Sí—contestaron los artilleros, que estaban cargando. 
—A mí—dijo el maestre del yate. 

Otra bala atravesó la pequeña nave, destrozando una 
verga y rompiendo algunas cuerdas. 

Mati miró á la cañonera con feroces ojos, inclinóse so- 
bre el cañón. tomó el blanco é hizo fuego. 

La detonación no había cesado de retumbar todavía en 
el mar, cuando el cañonero se detuvo bruscamente. 

La granada le había herido en la tambura de babor, des- 
trozando los palos y la herramienta. 

Un viva estruendoso saludó al gran cañonazo. 

—Mati, despierta—dijo Yáñez, que fumaba su eterno cl- 
garrillo detrás del cañón humeante todavía. 

—Esto no es más que el principio, mi bravo cañonero. 
Procura abrirte paso por esta parte y caer encima de aque- 
lla nave sospechosa que vimos acercarse á la isla. 

La situación del yate no era nada satisfactoria. Yáñez, 
en contra de sus costumbres, se dejó sorprender en una 
profunda bahía de la isla de Pina, que, por su especial 
conformación, dejaba suponer que tenía dos salidas. 

Una nave que na pudieron identificar del todo y que 
tenía la apariencia de un crucero inglés de buen tonelaje, 
apareció casi rozando las costas septentrionales de las rom- 
pientes, avanzando 'con la mayor prudencia. 

Debía de haber descubierto la segunda salida y aguar- 
daba que el yate, éstrechado por los cañoneros, se hiciera 
visible, para darle batalla. 

— Pronto, Mati—gritó Yáñez. —Recuerda que hoy día el 
mejor cañonero debe disparar todos sus cañones. 

Mátame aquella tórtola. 

Otro cañonazo resonó á bordo del yate, llenando toda la 
proa de humo. | 
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. Yáñez se encorvó hacia adelante como tratando de se- 
guir la fulmínea marcha del proyectil. 

—¡ Muy bien, Mati! —exclamó.—Otro golpe como este y 
daremos cuenta de esos buques. | 

Una vez en alta mar, no temo á nadie, porque mi nave 
es más rápida que ninguna. 

Mati había hecho una descarga más pasmosa que la 
primera. | 

La granada hirió al segundo cañamero casi en la línea : 
de inmersión, obligándolo á tomar agua en abundancia. 

La pequeña nave, que no podía seguir maniobrando por- 
que su compañero, que iba á la cabeza, había recibido un 
terrible golpe en las ruedas, recogió sus últimas fuerzas y 
se arrojó sobre un escollo para no ir á pique. 

Pero los cañones se hallaban todavía en buen estado y 
podían, por consiguiente, hacer pasar un mal rato á los 
tigres de Mompracem. 

Los tres cañoneros, apoyándose en la costa, reanudaron 
el fuego, alternando proyectiles y descargas de metralla que 
á tanta distancia resultaban ineficaces. | 

Sólo los gruesos cañones de caza del yate podían tener 
razón aún. : 

Alguna bala pasó á través del cembés, cayendo en el 
mar á brevísima distancia por ser demasiado débiles los 
cañones del inglés. 

Yáñez subió al castillo de proa y se dió cuenta exacta 
de la situación. 

De las tres naves, dos habían quedado fuera de combate, 
quedando, empero, intacta su artillería. 

—La cosa se enreda—murmuró el portugués.—¿Y si in- 
tentáramos otra salida apoyándonos en la flotilla ? 

Ea, no nos dejemos coger en una trampa como los ra- 
tones. A | | | 
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Es preciso un golpe bien dado, Kammamuri. - 

El indiano, que se hallaba en el puente de mando, acu- 
dió al llamamiento. 

—Amigo mío—le dijo el portugués,—me has de hacer 
un gran favor. 

— Habke usted, señor Yáñez. 

—Esta bahía, á lo que parece, tiene dos salidas. Quisiera 
que fueses á la segunda para que me digas cuál es la 
nave que trata de hacernos prisioneros. 

- Toma el ballenero y ocho hombres con un lilá; te podrá 
servir. 

—Está bien, señor Yáñez. ¿Puede usted OS eneIsS unas 
cuantas horas ? 

— Hasta la noche si precisa. 

—Entonces todo irá bien. 

Bajaron el ballenero al agua. Kammamuri se puso al ti- 
món y la ligera embarcación partió rapidísima, mientras 
por una y otra parte se reanudaba el fuego. 

De cuando en cuando caían algunas balas en el espejo 
del agua batida por la chalupa; pero eran: balas muertas 
que no podían ofender. 

—Mati— dijo Yáñez al maestre del yate, —cuida de poner 
fuera de combate al tercer cañonero. 

—Bien quisiera complacerle, señor; pero el tiro ya no 
es directo, porque el cañonero se mantiene oculto detrás 
del peñón. 

—No importa; dispara; tenemos municiones .en abun- 
dancia y la flotilla está bien surtida también. 

—Probemos—contestó el artillero. 

Las dos piezas de caza dispararon un par de golpes, sin 
resultado alguno, porque seguía el cañonero obstinadamen- 
te oculto detrás del peñón y de sus colegas, los cuales se 
interponían generosamente entre él y las descargas del yate. 
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—HEsto va mal—murmuró Yáñez, tirando con rabia el 
cigarrillo.—Y, no obstante, hay que salir á toda costa. 

Esperemos, Kammamuri. | 

El duelo de artillería seguía por una y otra parte con 
gran ruido y gran gasto de pólvora y proyectiles. 

Las balas zumbaban roncamente á través de la bahía, 
cayendo entre los escollos. De cuanido en cuando un pedazo 
de roca saltaba bajo la explosión de una granada, y era 
cuanto podían conseguir los tres cañoneros. 

—Mati—dijo Yáñez, —déjame el sitio á mí. 

— Aún no, señor. 

—Te concedo tres disparos. 

—Son pocos, señor Yáñez. Pero haré lo posible por com- 
placerle. 

Se oculta; probemos el fuego indirecto. 

Iba á subír al castillo de proa, cuando se le anunció el 
regreso del ballenero. 

Empujada por diez remos, avanzaba con fulmínea velo- 
cidad, dirigiéndose hacia el yate. 

—Es él—gritó Mati, mientras disparaba otro cañonázo, 
cuyo proyectil fué á chocar contra una roca arrancando un 
buen pedazo. 

Yáñez se lanzó á la escalera. 

El indiano había llegado al yate y subía de cuatro en 
cuatro los peldaños de la escalera. 

—El paso existe, señor Yáñez—dijo.—Hay otra salida 
hacia el Norte. 

—¿Quién la guarda? 

—Una nave mucho mayor que un cañonero. | ye 

—¿Un crucero? : | 

—Tal vez. 

—¿Está solo? . | 

—Sí, señor Yáñez. . O: 
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—¿El paso es accesible á mi yate? 

—La sonda ha dado ocho ó nueve ples. 

— Hay más de lo necesario. 

¿Has dicho que la boca está por la HATS Norte ? 

—Sí, señor Yáñez. 

—Ya que no hay forma de desmontar aquellos cañoneros, 
daremos batalla 4 la otra nave. Estoy tan seguro de mis 
cañones como de la velocidad. 

—¡ Kammamuri!. 

—¡ Señor! 

—Otra gira aún. 

—Y diez si quiere. 

—Será una expedición un tanto peligrosa, porque has 
de ir en busca de la escuadrilla de nuestros prahos. 

—¿A quién quiere usted atacar? 

—Por ahora á nadie; pero, en caso desesperado, acudi- 
remos al abordaje y veremos cómo acaba todo. 

Los fuertes seguimos siendo nosotros. 

— Aquella nave me cogerá de enfilada, señor Yáñez. 

—Yo cuidaré del ballenero sin perder de vista al yate. 

Perdido por 'perdido, debemos intentarlo todo para no 
acabar nuestros días en esta bahía. 

Si veo que la cosa se pone fea, esperaré esta noche para 
dar una gran batalla. | 

Vamos, Kammamuri; los minutos son preciosos y esta- 
mos muy lejos todavía de la reconquista de Mompracem. 

Bajó al ballenero y dió orden de avanzar por el canal, 
poniéndose prudentemente al abrigo dle las altísimas peñas 
que surgían en las dos costas. 

El yate se movió también para proteger á los fugitivos, 
que corrían el peligro de acabar mal en aquella especie de 
trampa con dos aberturas guardadas. 

12 


178 LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 


Dos cañonazos se sucedían de cuando en cuando, dispa- 
rados ora por el yate, ora por los cañoneros; pero más que 
otra cosa para dar á comprenider que vigilaban y estaban 
prontos á defeniderse, puesto que todos los proyectiles caían 
más allá de las rocas. | 

El agua era bastante profunda y empujábala la marea 
que murmuraba sombríamente dentro de las cavernas ma- 
rinas con un ruido á veces impresionante. 

Kammamuri y Mati iban sondando l: profundidad con- 
tinuamente por vía de precaución, para no tropezar con 
algún banco de arena. 

_ El canal se hacía por momentos más tortuoso, aunque 
conservando una anchura respetable. 

—¿Estamos lejos aún?—preguntó á Kammamur!. 

—Una media hora. | 

—¿Desde dónde distinguiste la nave? 

— Desde una altura. 

—Pues desembarquemos también nosotros y vamos á 
verla. 

Tomaron tierra á la orilla derecha, mientras el yate an- 
claba á la izquierda, y treparon velozmente por las rocas 
que en aquel lugar se presentaban muy altas. 

—Preservémonos de algún cañonazo—dijo Yáñez.—Si se 
trata de un crucero, tendrá cañones no menos poderosos 
que los míos. 

—S1 se pudiese avisar á la escuadrilla... —dijo Kamma- 
muri. 

—Hace rato que estoy pensando en ello—contestó el 
portugués, que parecía haber perdido su acostumbrado buen 
humor. 

— ¿Podrá salir el ballenero sin ser visto? 

—Si esperamos que sea de noche, sí. La luna se levanta 
muy tarde. 
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—Yo me encargo de alcanzar á la flotilla, señor Yáñez. 

—No será fácil empresa. 

--Donde no puede pasar una nave, una embarcación 
pequeña escapa á la vigilancia de los que están de guardia. 

Habían llegado á lo alto de una roca muy elevada que 
dominaba una gran parte del canal. 

Un penacho de humo. que se alzaba encima de una gran 
mancha negra, llamó al punto la atención del portugués. 

—Agquello no es un cañonero—dijo frunciendo el ceño. 
—Se trata de un crucero y muy grande, mi querido Kamma- 
murli. 

—¿Intentará usted la batalla ? 

—Sin el auxilio de la flotilla, no. Quiero demasiado á 
mi yate y no quisiera regresar á Varauni con él destrozado. 

El Sultán podría sospechar de mí y son ya bastantes 
las sospechas que tiene sobre nosotros. 

Parece un imbécil, pero es muy pillo. 

—¿Qué va usted á hacer entonces ? 

—HEsperemos la noche y tú irás á la bahía en busca de 
socorro. Que venga compacta toda la flotilla, porque nos 
veremos obligados á dar el abordaje á aquella nave que 
nos impide salir. 

Descendieron de la roca y se dirigieron de nuevo al 
yate, después de dejar á dos hontbres de apo en tierra. 

La artillería callaba. 

El último cañonero no se había sentido con fuerzas bas- 
tantes para seguir al yate, y prefirió permanecer anclado 
en compañía de: sus colegas, con cuyas piezas podía al 
menos contar aún. 

Durante la tarde, Yáñez mandó explorar la primera sa- 
lida de la bahía, temeroso de que los cañoneros hubiesen 
podido obtener. refuerzos. | ¡ 


Las noticias que trajo Kammamuri] fueron comodas, 
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puesto que las tres pequeñas naves seguían ancladas una 
encima de la otra, con los cañones dispuestos á romper el 
fuego para impedir al yate que se las tuviera que haber 
con ellos en alta mar. ' | 

A la caída de la tarde, Yáñez, no oyendo cañonazo al- 
guno, tomó tierra nuevamente y en el luminoso horizonte 
pudo, al fin, distinguir la nave que le aguardaba para entrar 
en batalla. 

Tratábase de un verdadero crucero, cuatro veces supe- 
rior al yate, en punto á tonelaje, y seguramente bien ar- 
mado. 

—He ahí un hueso muy duro que roer—dijo Yáñez á 
Kammamuri, que le había seguido.—Aquí se requiere ab- 
solutamente la flotilla y no saldremos de aquí sin grandes 
perjuicios. 

—Cuando usted quiera estoy dispuesto á puedo 
tó el indiano. 

— Espera que se haga de ela El viento es fayorable 
y los prahos podrán estar aquí antes que amanezca. 

Por ahora no tenemos la menor prisa. 

Volvieron de nuevo á bordo y el indiano, apenas se puso 
el sol, embarcó en una lancha en compañía de diez robus- 
tos remeros que, en el momento oportuno, podían conver- 
tirse en terribles tiradores. 

El yate zarpó para acompañarla hasta la salida del ca- 
nal y protegerla eficazmente con sus piezas de caza; des- 
pués, cuando Yáñez vió á la chalupa desaparecer en las 
tenebrosas aguas, retrocedió. 

Se había puesto exoesivamente nervioso. Paseaba aglr- 
tado por cubierta y tiraba, blasfemando, los cigarrillos ape- 
nas los encendía. 

La noche transcurrió bastante obscura, porque las nubes 
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interceptaban el paso á la palidísima luz de cualquier as- 
tro. 

Una ligera fosforescencia manifestábase, sin embargo, 
junto á las rocas que la lancha iba siguiendo, aunque man- 
teniéndose alejado de las rompientes. 

—Diríase que todo conjura contra nosotros—dijo Yáñez 
á Mati, que no estaba más tranquilo que él. 

—¿Cree usted que la lancha podrá pasar? 

—Creo que sí. 

— Tal vez hicimos mal en no unirnos á las bandas del 
Tigre de la Malasia, que bajan de los Montes Cristales. 

—¿Y cómo habríamos podido recobrar la isla? Cami- 
nando sobre las aguas? 

——-Es verdad, señor Yáñez. 

—Para conquistar la isla era menester una flotilla. 

—¿ Cree usted que encontraremos mucha resistencia por 
- parte de las tropas del Sultán? 

—Aunque los rayaputos tienen fama de ser buenos gue- 
rreros, á los primeros disparos de espingarda huirán como 
conejos. ' 

¡Ah! Esta dolorosa impaciencia me mata—dijo el portu- 
gués, arrojando al agua el vigésimo cigarrillo. 

—Es pronto aún, señor. La lancha no tiene tiempo de 
estar aquí. 

Yáñez subió al castillo de proa y se sentó fumando ciga- 
rrillo tras cigarrillo. 

Y transcurrían las horas y la nave sospechosa seguía 
echando humo ante la segunda salida de la bahía. 

Movíase á distancia de las rompientes con toda precau- 
ción á fin de no chocar con un escollo y destrozarse, cosa 
sumamente fácil. 

A las cuatro de la madrugada, los hombres que hacían 
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la guardia en el yate corrieron presurosos en busca de Yá- 
ñez. 

Kammamuri y Padar, el jefe de la flotilla, estaban con 
ellos. 

—Señor Yáñez—dijo el indiano, —ahí tenemos los refuer- 
zOS. La flotilla se ha hecho á la vela y está á punto de 
llegar. 

—¿Te cañonearon ? 

—Disparáronme un cañonazo que, por fortuna, cayó en 
el vacío. 

—¿Y la nave, dónde está ? 

—Al acecho, esperando bombardearnos. 

—1¡Padar! 

—| Señor | 

—¿Está completa la flotilla ? 

: — Todos los prahos están reunidos y hay además con 
ellos algún giong. 

—¿De cuántos hombres dispones ? 

—En la lancha tengo unos treinta. 

—Pásalos á mi yate y principie la danza. Yo llevaré la 
batuta de la gran orquesta y daré la señal para empezar. 

En un abrir y cerrar de ojos, los compañeros de Padar 
subieron á bordo del yate y leváronse anclas, mientras iza- 
ban la chalupa. | 

—Fuerza Áá la máquina—gritó entonces el portugués.— 
Ahora veremos quién vence á quién; si los tigres nAIaYOS 
á los leopardos ingleses, Ó viceversa. 

¡Mati! ¡Toma el mando del cañón de popa, mientras yo 
cuido del de proa. 

Yáñez recobró su calma habitual. Daba las órdenes sin 
precipitarse, pero incisivas, cortantes. 

Subió al castillo. de proa donde había uno de los grue- 
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sos cañones de caza, y lanzó, en medio de la semi-obscuri- 
dad, una rápida mirada. 

| _ Ante la salida del canal se destacaba una masa que 
mantenía sus fuegos bajo presión, puesto que de cuando 
en cuando subían al aire algunas chispas. 

Mientras, no se veía ningún praho. Debían estar ocultos 
tras los escollos de la isla, dispuestos á lanzarse al eporaaje 
á la primera señal de combate. 

—Todo va bien—murmuró el portugués. —Veamos de qué 
piezas dispone el nocturno leopardo. 

Pero tendrá que batirse con las piezas de los prahos y 
los giongs, y si no me deja libre el paso, sufrirá una verda- 
dera tempestad de fuego. | 

Tampoco ahora pienso dejar la piel en las costas de 
Borneo. 

El crucero había acentido sus tres faroles, verde, rojo 
y blanco, en lo alto del trinquete. 

Muy fuerte debía de considerarse, cuando de tal mido 
se hacía visible á la artillería enemiga. 

Yáñez hizo una señal á Mati, que aguardaba sus ins- 
trucciones á unos pasos de distancia; el habilísimo arti- 
llera hizo con la cabeza una señal afirmativa y subió al 
castillo colocándose detrás del segundo cañón de caza. 

Sucedió un corto silencio. 

Todos los hombres estaban en cubierta, armados de ca- 
rabinas y parangs para montar al abordaje cuando fuera 
oportuno. 

—Acabemos—dijo Yáñez. 

Un relámpago enorme desgarró las tinieblas, seguido 
de un ruido ensordecedor. 

La detonación no había “cesado todavía, cuando una mul- 
titud de: AA se sucedieron hacia las rocas de la 
isla. 
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Yáñez había hecho fuego y la flotilla corría ferozmente 
al ataque. 

El crucero mantúvose un momento silencioso, cual si 
quisiera darse cuenta de todos aquellos veleros que se le 
echaban encima con descargas de lilás, mirims y espin- 
gardas. 

Se oía claramente el chocar de la metralla contra los 
flancos de hierro del leopardo inglés. 

De pronto iluminóse toda la nave con espantoso ruido. 
Piezas grandes y de medio calibre disparaban locamente 
contra la flotilla, sin conseguir desorganizar sus líneas. 

Yáñez y Mati reanudaron el fuego. El yate llegó á qui- 
nientos metros de la salida del canal y se hallaba casi casi 
enfrente del crucero. 

Después de un momento hubo otra tregua; pero luego 
se unieron todas las armas de E0SEn para: hacer más san- 
grienta la lucha. 

La flotilla, que luchaba espléndidamente, estaba ya casi 
al pie del crucero y amenazaba con tomarlo por asalto. 

¡Ay de él si todos aquellos hombres conseguían subir. 
sobre sus puentes! 

La batalla fué de poca duración. 

El leopardo, oprimido por el fuego, medio destrozado 
con parte de su aparejo caído sobre cubierta, hizo máquina 
atrás, desapareciendo rápidamente entre las sombras de la 
noche, lo que daba á suponer que había sufrido algún 
desperfecto en la máquina. 

Siguió un sordo zumbar de artillería, y después, la floti- 
lla, que no había recibido orden de abordar al crucero, salvo 
en uso desesperado, se replegó en orden en el canal, con 
bastantes desperfectos también. 

Ambong, el jefe, subió 4 bordo del yate, donde Yáñez 
le aguardaba. ] 
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—Estoy á sus órdenes, señor. ¿Hay que dar caza á la 
nave? 

—No; me interesa demasiado conservar intacta mi flo- 
tilla—respondió el portugués. —Además, cuando no precisa, 
no quiero destruir. 
| ¿Ha escapado el crucero? Vaya, si quiere, á Labuan á 

reparar sus averías. 

—¿Y nosotros ? 

—Seguiréis anclados en la bahía. Es fácil que dentro 
de pocos días tenga necesidad de vosotros, en cuyo caso te 
mandaré á llamar con órdenes precisas que no habrás de 
discutir. | 

Permaneció un momento silencioso, acariciando la gran 
pieza de caza, y luego preguntó al jefe de la flotilla : 

- —Tú, Ambong, ¿conoces el Kabaluan? 
'- —Lo subimos juntos, señor, para ayudar al rajah del 
lago. 

—Es probable que hagamos un crucero hasta el pie de 
los Montes Cristales, delante de las cataratas; pero ya ha- 
blaremos de esto. Ahora necesito descansar un poco y di- 
vertirme con el Sultán. 

—A. cuyas diversiones renunciaría en seguida, señor Yá- 
ñez—dijo Kammamun.—Encontrará usted más peligros que 
satisfacciones. 

—Y, sin embargo, precisa alguna tregua para no desen- 
cadenar contra nosotros de un sólo golpe á Inglaterra, Ho- 
landa y el Sultán, por más que Mompracem pertenezca á 
este último. 

—¿Nos la concederá ? 

—Nos la tomaremos—contestó el portugués. —Ambong, 
yete con la flotilla á tu fondeadero. 


AAA AE AE EEE EEE 


CAPITULO XIII 
Otre atentado 


Libre la salida del canal, el yate que en aquel brevísimo 
combate no había reportado casi avería alguna, se dirigió 
resueltamente á alta mar, para llegar cuanto antes á la 
bahía de Varauni. - 

Graves inquietudes habían empezado á perturbar el áni- 
mo de Yáñez, temeroso de un regreso ofensivo por parte 
de los holandeses 'de Pentianak, aliados tal vez con los ca- 
ñoneros ingleses de Labuan y las Tres Islas. 

En el fondo tenebroso del cielo se destacaban vivamente 
los tres faroles “del crucero, reflejándose en las obscuras 
aguas. | | 
- Aún habría podido disparar algunos cañonazos, pero Yá- 
ñez no perseguía actualmente más que una idea. 

Volver á ver al Sultán -Y arreglar sus asuntos por demás 
embrollados. 

Cargó las máquinas y avanzó embocando atrevidamente 
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el canal de la bahía que los prahos de la flotilla habían 
barrido por completo. 

—No pierdo la esperanza de que todo vaya bien—mur- 
muró el portugués.—Todo estriba en saber aprovechar el 
tiempo, y por ahora el crucero no volverá á la carga. 

Mis cañones han de haberlo maltratado seriamente. Y, 
por otra parte, ¿quién puede dar alcance á mi yate una 
vez en alta mar y con el timón en mis manos? Que lo prue- 
ben si se atreven. | 

Subió al puente de mando, donde Mati le aguardaba, 
dispuesto siempre á hacer rugir las dos piezas de caza, 
psúose al timón, miró la brújula, se orientó y gritó: 

—|¡ Máquina adelante! 

La navecilla empezó zigzasqueando, y se alejó con sus 
buenos faroles de vigía para demostrar á sus enemigos que 
no les tenía miedo. 

Salvada la rompiente que se extendía delante del canal, 
el vaporcito desfiló ante los últimos prahos que se replega- 
ban hacia Toga, en grupo casi cerrado. 

El crucero estaba siempre á la vista, porque se veían sus 
faroles; pero actualmente se hallaba á diez Óó doce nudos 
de la costa. LA 

Yáñez, después de conocer exactamente la salida del ca- 
nal, marchó resueltamente hacia las costas occidentales de 
Borneo 

Por el momento no le amenazaba el menor peligro, por- 
que los cañoneros se encontraban casi inmóviles ante -la 
última salida. 

De todos modos, Yáñez, siempre cauto, tomó al punto 
sus precauciones, llamando á cubierta á toda la guardia 
franca, aumentada con los hombres de Padar, cuyo praho 
tenía sobra de fusileros. 

—¡Ea!—gritó Yáñez.—Vamos á ver al amable Sultán 
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de la cara de color pan gris y ojos más falsos que los de 
un gabián. | 

Las anclas habían subido y el yate emprendió velocísima 
carrera, envuelto en una gran nube de humo que no tenía 
bastante desahogo á través de las chimeneas. 

Rozó por segunda vez las rompientes, avanzando con 
precaución extrema, y luego se lanzó impetuosamente á alta 
mar, saltando sobre las olas de la Malasia. ] 

No bien había andado seis Óó siete nudos, cuando un 
relámpago brilló bajo el farol del crucero, seguido del con- 
sabido silbar de un proyectil de gran calibre. 

El crucero, aunque estaba muy lejos, seguía disparando 
con un éxito totalmente negativo. 

La bala pasó por encima del yate, sin rozar siquiera la 
arboladura, y se hundió en el mar. 

— Tendré que arrepentirme de no haber permitido á los 
tigres de Mompracem que lo abordaran?—se preguntó Yá- 
ñez.—¡Bah! Tendrá las máquinas echadas á perder y para 
perseguirme á mí no le servirán. 

De una rápida mirada se hizo cargo de la situación. 

Los prahos seguían alejándose, desapareciendo en las 
tinieblas de la noche para ir á recogerse á la bahía de 
Toga; sólo el crucero se obstinaba, aunque mal parado, 
en mantenerse á la brecha, si bien entre dos mil y dos mil 
quinientos metros de distancia y humeando siempre débil- 
mente. 

Yáñez, que ahora conocía ya la costa de la isla, por 
haberla estudiado detenidamente en el mapa, lanzó resuelto 
su yate hacia el Sud, rozando las rompientes y los bancos 
con loca temeridad. 

Verdad es que Kammamuri y Mati iban sondando sin 
tregua, dando exactamente la profundidad del agua. 

Con rapidez se lanzó fuera de la isla, hundiéndose y 
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manteniéndose en la resaca, para que del crucero no le 
vieran bien; y cuando llegó casi á la boca meridional, don- 
de había los cañoneros, viró prudentemente mar afuera. 

Las pequeñas naves no habían dejado sus fondeaderos, 
máxime habiendo sido dos de ellas echadas á la costa para 
- ¡mpeldir que se sumergieran. | 

— Ahora son pulgas—dijo Yáñez. —Valiente será el que 
pueda detenerme. | 

La costa, llena de peligrosísimas romplentes y cuajada 
de escollos, se dibujaba con bastante claridad, aunque ano- 
checía. 0 

El yate, después de una rápida gira hacia la salida del 
canal, tomó resueltamente la dirección de Varauni, puerto 
que creía alcanzar á mediodía. 

—Y bien, señor Yáñez—dijo Kammamuri, acercándose 
al portugués, que observaba distraído una pareja de delfi- 
nes que huía de la rápida nave, dejando atrás una estela 
fosforescente,—no puede usted lamentarse de esta noche. 

—Mientras estoy en el mar no tengo que temer, porque 
alimento siempre la esperanza de escapar por un sitio ú 
otro. 0 

Lo que comienza á impresionarme es la tierra. y quisiera 
que Sandokan y Tremal-Naik estuviesen aquí ya. 

—¿Qué teme usted ahora? 

Aquella barca holandesa misteriosamente desaparecida 
no tardará en producir cierto efecto en Pontianak, y aque- 
llos pacíficos colonos son capaces de pedir mi cabeza, aún 
sin tener prueba alguna contra mí. 

—Pero sigue usted siendo un cónsul de la grande In- 
glaterra—dijo Kammamuri. 

—Un embajador en muy mala situación, porque temo 
que el mismo Sultán tiene graves sospechas acerca de mí. 

—Le embarcamos y nos lo llevamos. 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 191 


—Oh, no corras tanto, indiano feroz; la diplomacia no 
debe de haber sido nunca tu fuerte; además, el golpe deci- 
dido lo reservo para el final, cuando haya que obligarle á 
restituir la isla á los viejos tigres de Mompracem. 

—¿Y ahora qué es lo que vamos á hacer en Varauni? 

—Vamos á ir al campo—contestó Yáñez.—Parece que el 
Sultán no se ha negado á dar una gran batida en los bos- 
ques de los Montes Cristales. 

Avanzaremos cuanto sea posible, hasta encontrar las van- 
guardias de Sandokan. 

Por lo demás, un poco de descanso será conveniente 
para todos. 

Haz que traigan el té y slsacillos á cubierta, desplega 
la bandera inglesa en la alto del palo mayor y dejemos por 
ahora seguir su curso á los acontecimientos. 

El portugués sorbió sin precipitarse la perfumada bebida, 
encendió el cigarrillo y se puso á pasear entre el palo trin- 
quete y el mayor, respirando de cuando en cuando á pul- 
mones llenos la fresca brisa de la mañana. 

Pina estaba lejos ya, pero la costa seguía dibujándose 
cada vez más peñascosa. El mar, atormentado por los altos 
y los bajos, se destacaba con tal ímpetu, que dejaba incluso 
en seco á un monstruoso tiburón. 

Conforme Yáñez había previsto, hacia las dos de la tarde 
hizo la entrada el yate en la bahía, siendo inmediatamente 
saludado por algunos cañonazos. 

El eco de la última detonación no se había extinguido 
aún, cuando la consabida lancha roja se apartó de la playa. 
Pera debía de llevar consigo á algún personaje importante, 
puesto que casi toda la popa iba ocupada por un gran pa- 
raguas de seda verde. 

—¡Por Júpiter !—exclamó Yáñez, dado el entrecejo. 
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—¡El Sultán! Esta visita no me traerá seguramente buenas 
nuevas. | 

Pero, si quiere, venga á tomar el café conmigo. Habla- 
remos de muchas cosas interesantes. 

Dióse al cocinero la orden de preparar el moka, y Yáñez, 
después de disponer que todas sus fuerzas se pusieran en 
fila en el puente para DO PEIOnAS al tiranuelo oriental, se 
dirigió hacia la escalera. 

No se había equivocado. Era el Sultán en persona que 
por segunda vez se dignaba visitar el yate, siempre en com- 
pañía de sus ministros más ó menos embrutecidos por los 
licores y las orgías, que eran eternas en el espléndido pala- 
cio de las maravillosas estancias y galerías de purísimo es- 
tilo árabe. | 

Su Alteza subió rápidamente á bordo, alzando los bajos 
de su túnica de seda blanca, ceñida á la cintura por una 
vistosa cinta de seda verde, y con semblante ico diri- 
glóse á Yáñez, diciéndole : 

—Hace días le estaba aguardando, milord. Su tardanza 
me tenía un tanto inquieto. 

Ya sabe que nuestros mares no son , siempre seguros. 

—La nave es sólida y bien armada, Alteza, y no tengo 
la costumbre de volver la espalda al enemigo. 

—¡Veo que tiene usted fuerzas! 

—Es verdad, Alteza. Mi nave había menester de otros 
veinte hombres, para no perder los que tenía, y he ido á 
buscarlos. j 

—¿A dónde? 

—A Pontianak y con el consentimiento del gobernador. 
holandés. 

—¿Cómo terminó el santo? 

—Como debía terminar—contestó el portugués. —Mis cre- 
denciales fueron reconocidas en perfecta regla y nadie hizo 
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¡Por Júpiterl—exclamó Yáñez frunciendo el entrecejo, 
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la menor objeción, porque todos saben que la grande Ingla- 
terra está siempre dispuesta 4 defender á sus súbditos. 

—Y no obstante, milord... 

—HExplíquese, Alteza. Mientras, tomaremos juntos el café. 

—Anoche llegó al puerto otro cañonero holandés á pedir 
cuenta de lo que podía haber ocurrido á cierta chalupa que 
usted conoce bien. 

—¿Y qué contestó Su Alteza lea el portugués, 
mientras Kammamurl y Mat servían el café en tazas de 
plata cincelada. 

—Que yo no tengo tan larga la vista para ver lo qué 
ocurre en el mar fuera de mi bahía. 

— ¿Y el holandés? . 

—Alzó los hombros, se me bebió un par. de botellas de 
arak y luego se marchó no sé hacia dónde. 

—¿Le hizo á S. A. alguna amenaza? 

— Veladamente sí. 

—¡ Ah!|—exclamó el portugués.—Por lo visto ignoraba que 
hubiese aquí un yate inglés. 

—Lo sabía y lo buscaba. 

— ¿Para darme la batalla tal vez? 

—En mis aguas no lo permitiré jamás. Usted está bajo 
la protección del Sultán de Mata 

—|¡Altezal Aquí empiezan á molestarle. Oui que rea- 
nudemos nuestro antiguo proyecto de ir una temporada al 
campo? | 

Durante nuestra ausencia todos se calmarán y recobrará 
Su Alteza la paz y la tranquilidad. ¿No hay noticia alguna, 
de las fronteras ? 

—Dícese que algunas bandas de salvajes recorren las 
cimas de los montes Cristales, destruyendo todas las kottas 


que encuentran á su paso. 
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—Vamos á buscarlas—dijo Yáñez.—Tenemos fuerzas su- 
ficientes para afrontar todo peligro. 

¿Acepta Su Alteza ? 

El Sultán estuvo un momento pensativo y luego dijo 
bruscamente. 

— Mañana por la mañana le águardo en mi palacio. Da- 
remos grandes batidas. 

Años atrás era yo un buen cazador, pero la vida del 
harem me ha atontado. 

Gracias, milord; respiraré con placer el aire purísimo 
de aquellos bosques que gozan fama de ser los más salu- 
dables de Borneo. 

Apuró la taza y descendió á su lancha, mientras Yáñez 
se frotaba las manos alegremente. 

—Antes de mañana me precisa ver al chino—murmuró. 
—Es necesario tener preparadas todas nuestras fuerzas para 
el gran golpe final. 

Realizada nuestra conjunción con Sandokan y con Tre- 
_mal-Naik, nos lanzaremos á través del Sultanato, y ¡ay de 
aquél que intente cortarnos el paso. 

Abramos los ojos y sobre todo el oído, porque en estas 
costas orientales la traición reina por lo menos durante 
trescientos días del año. 

Hizo armar la lancha con ocho hombres y dirigióse hacia 
el barrio chino, porque le interesaba ver cuanto antes á 
Kien-Koa, que en el momento oportuno podía desencadenar 
quinientos hombres contra la capital y aterrarla de golpe. 

Para evitar la curiosidad de la gente ociosa que había 
en gran número en las plazas mascando nueces de areca y 
betel, hablando de todo menos del magnífico Sultán, la 
lancha dió una larga vuelta y fué á amarrar al extremo 
meridional del Kampong de los hijos del Celeste Imperio, 
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entre un caos de juncas estrechamente colocadas unas en- 
cima de otras. | | 

Yáñez desembarcó con Kammamuri y dos hombres de 
escolta, temeroso siempre del furor de John Foster, y me- 
tióse por aquellas calles tortuosas y fangosas que ninguna 
mano humana había arreglado tal vez desde la fundación 
de Varauni. 

A derecha é izquierda abríanse obscuros comercios que 
parecían cuevas, donde los chinos, con un par de anteojos 
de exageradas dimensiones, aguardaban impasibles, senta- 
dos en un pedazo de estera, que el parroquiano cayera por 
sí mismo en la trampa para pelarlo bien. 

Yáñez y sus hombres llegaron sin dificultad alguna á la 
taberna del chino, porque en aquellos momentos estaban 
las calles muy desiertas. | 

Kien-Koa estaba á la cabeza de sus dependientes con un 
delantaj de seda cruda delante y dos cuchillazos guardados 
en vainas de cuero amarillo en la cintura. 

Al ver al portugués, licenció bruscamente á su horda, 
confiándola al cocinero-jefe, y condujo á sus amigos á una 
estancia desierta. - 

—Le aguardaba con impaciencia, milord—le dijo el chi- 
no.—Corren graves noticias acerca del Sultanato. 

—¿Ya?—preguntó Yáñez. 

—¡Cómo! ¿Sabe usted algo? 

—¿Y por qué no? 

—Dícese que los dayakos están sobre las armas y se 
preparan para forzar las fronteras del Sultanato. Parece 
que han destruído ya diversas kottas. 

—Mejor—exclamó Yáñez.—Déjales hacer. 

—¿ Les conoce usted ? 

—Tengo relaciones de amistad entre aquellos dayakos y 
me tienen al corriente de lo que sucede. 
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Yáñez mentía, pero era cierto que Sandokan, con Tre- 
mal-Naik y la tribu del lago bajaban de los montes Crista- 
les para arrancar al Sultán la retrocesión de Mompracem, 
y estaba más enterado de lo que .le era menester. 

—¿Y usted, milord ?—preguntó el chino. 

-- Voy, en unión del Sultán, al encuentro de los rebeldes. 

—¿En unión del Sultán ?... 

—-Por ahora somos muy amigos y no tenemos más que 
una idea: la de aburrirnos en Varauni lo menos posible. 

¿Están tus hombres preparados ? 

--No piden más que un jefe y algunas armas de fuego. 

-—Tendrán lo uno y lo otro—contestó el portugués. —En 
mi yate tengo armas de fuego en abundancia y puedo rega- 
larte algún lila. : 

—Que irá muy bien contra los rayaputos—dijo el chino. 
—Si no tuviese alguna guardia, á estas horas el Sultán ha- 
bría tenido que tomar el portante un sin fin de veces, por- 
que todos estamos hartos de tiranías. 

¿Tiene algo más que decirme, milord ? 

—Por ahora no, pero procura tener siempre dispuestos 
á tres hombres, porque cuando llegue el momento oportuno 
me verán comparecer ante ellos como jefe. 

Adiós, amigo mío; voy al campo con el Sultán á pasar 
una temporada. Si hay noticias de importancia que comu- 
nicarte, te las mandaré por un correo especial. 

Yáñez se levantó, pero en aquel mismo momento vió aso- 
mar á uno de los náufragos. 

Era un hombre de formas casi hercúleas, pesado como 
un hipopótamo, una de aquellas personas que en América 
se enorgullecen de ser mitad caballos y mitad cocodrilos. 

—¿Dan ustedes permiso ?—preguntó, empujando violen- 
tamente la puerta. 

—¿Qué quiere usted?—preguntó Yáñez, levantándose. 
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—¡Ja! ¡jal—exclamó el náufrago.—/El pirata!... Ya sa- 
bía yo que un día ú otro se me ofrecería ocasión de vengar 
4 mi capitán. — 

— ¿Y qué es lo que usted quiere ? 

— Habría podido aguardarle una noche obscura en la 
esquina de cualquier calle y clavarle en la espalda mi cu- 
chillo, que ha exterminado buen número de pieles rojas 
del Grande Océano. 

—¡Ah!... ¿Es usted californiano?—dijo Yáñez, con algu- 
na ironía.—Raza brutal y violenta que conserva aún, no se 
sabe cómo, cierta lealtad. 

¿Qué es lo que quiere, pues? 

—Vengar á mi capitán, si es posible—contestó el de Ca- 
lifornia, poniéndose las manos en los flancos con ademán 
provocativo y sacando un revólver. 

— ¿Quiere usted hablar á tiro limpio?—exclamó el por- 
tugués.—Le advierto que no seré menos que usted. 

—¡Ah!... ¡Bah!... ¡Es... californiano! —exclamó el ame- 
ricano, fingiendo apuntar el revólver. 

— ¿Quiere usted una prueba? | 

Yáñez sacó una de sus famosas pistolas y, apuntando con- 
tra el insolente que seguía amenazador, le dijo: 

—Ya ve usted cómo podría matarle en el acto. 

—¿Qué ha dicho usted ? 

—¡Que estoy dispuesto á matarlel—gritó Yáñez. 

—Yo no soy el capitán. 

—¡Eh! Amigo, no se exalte usted demasiado—le dijo 
Yáñez.—Si los hombres del gran Noroeste americano tiran 
tien, hay aquí personas que podían darles algunos puntos. 

—| Miente usted |... 

—¿Embustero: yo? Ofensa semejante no se tolera en 
América, señor mío. Que el demonio se lleve al infierno 
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todo el gran Noroeste y una buena parte de los bandidos 
.que lo pueblan. 

—Ofende usted á toda la América, caballero. Y me pa- 
rece que ya hemos hablado en demasía; creo que entre 
usted y yu podríamos terminar el asunto. 

— Queda usted servido—dijo Yáñez, armando rápidamen- 
te una de sus pistolas y apuntándola hacia la mesa ocupada 
por el californiano.—Dé usted un golpe: como éste, si se 
cree capaz. 

La vela que iluminaba la mesa, junto á la cual se en- 
contraba el californiano, se apagó en seguida. Yáñez, de 
un tiro maravilloso se llevó la torcida. 

—¡Oh!l—exclamó el de California.—Es preciso ano le 
mate |... EA 

—Hace un cuarto de hora que lo está usted diciendo: 
pero de boquilla, señor gran hombre del Noroeste ameri- 
cano. | 

—Bill, el Búfalo, mantendrá su palabra. Habría podido 
aguardarle en la esquina de cualquier calle y matarle con 
un poco de plomo. 

Agradézcale á Dios que no llevo gran prisa. 

——— ¿Qué entiende usted significar con esto ?—preguntó Yá- 
ñez, que seguía empuñando las pistolas, cargadas todavía. 

—Que si no come usted hasta el último estos cangrejillos 
de tierra que hay encima de la mesa y ha cubierto usted 
de cera, no le dejaré salir de aquí con vida, señor mío. 

Usted no conoce á los americanos. 

—Tal vez les conozco más de lo que usted se figura. 

—En este caso—gritó el de California, —siéntese enfrente 
de mí y empiece usted á cenar. 

Si el frito es malo, mía no es la culpa. 

¡ Ah, señor mío, ó me desencadeno!... 


E 
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—Me sobran hombres, sin embargo, dispuestos á enca- 
denarle—dijo Yáñez, haciendo una señal á los malayos. 

Kammamun fué el primero en avanzar, apuntando su 
carabina contra el insolente californiano. 

— | By-good ! —dijo el yankee,—se me quiere asesinar. 

—Si hubiese querido mandarle al otro mundo, á estas 
horas se encontraría en poco alegre compañía. 

Ya ha visto usted cómo acostumbro á tirar. 

El americano quedó vacilante, pero blandiendo el revól- 
ver. Todas aquellas armas dirigidas contra él debieron cal- 
mar sus bríos. 

—¡Coma usted!—rugió por fin, haciendo un gesto ame- 
nazador.—¡Cangregillos guisados con cera! Quiero verle 
hacer asquerosas muecas, señor mío. 

No había prestado atención á una sombra humana que 
se deslizaba detrás de él empuñando uno de los terribles 
kriss que usan en Borneo. 

De pronto el de California cayó al suelo, lanzando una 
imprecación terrible. 

El chino había dado el golpe y clavado bien adentro el 
alma entre los dos hombros del Búfalo, partiéndole la es- 
pina dorsal. 

—Váyase, milord—dijo el del celeste imperio.—Ya cul- 
daré yo de hacer desaparecer á este individuo. 

En Varauni hay muchos canales, sin contar que con una 
cuchillada semejante no puede vivir mucho. 

—«¿Nos aguardarán en la calle los amigos de este hom- 
bre?—preguntó Yáñez. 

El chino iba á contestar, cuando delante de la taberna 
se 0yó un griterío ensordecedor. 

Decididamente los náufragos habían escogido aquel sitio 
como blanco de sus iras, con la esperanza de sorprender al 
portugués. | , 
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—No salga usted, milord—le dijo el chino.—Podrá us- 
ted irse de igual manera dando un salto de dos metros. 

—¿Doónde iré á parar? 

—A mi jardín, milord. 

—¿Está cercado? 

—Cercado y guardado por hombres amados: Empiezan 
ya á aburrirme esos ingleses que vienen á molestar á mis 
parroquianos. 

—¿Y este americano ? 

—Cuidaré yo de hacerlo enterrar en el jardín. Que lo 
Eusquen después sus compañeros. 

El griterío aumentaba. Parecía que algunos hombres re- 
ñían cof los dependientes de la taberna é intentaban forzar 
las puertas de las distintas habitaciones, á juzgar por los 
puntapiés que contra ellas se oían. 

—Huya usted, milord—dijo el chino, abriendo la venta- 
na que daba á un amplio y pintoresco jardín, todo él lleno 
de magnolias y lilas. 

Yáñez vacilaba; no quería huir ante aquellos insolentes 
que le provocaban continuamente en espera del momento 
oportuno de acabar con él. 

—Vámonos—dijo Kammamuri.—No es cuestión de em- 
peñar aquí una batalla que atraería á este lugar á todos los 
habitantes del barrio chino y quizás hasta á los rayaputos. 

—Es cierto—contestó el portugués.—Nos hemos com- 
prometido demasiado y no nos conviene extremar las co- 
sas. 

Ea, vamos al campo á cazar tigres, rinocerontes y ele- 
fantes en compañía del imbécil del Sultán. - 

Luego ya veremos lo qué sucede. 

Saltó sobre el alfeizar de la ventana y se lanzó al jardín, 
seguido de sus hombres, desapareciendo todos juntos entre 


las lilas. 


SETA EEE TEA EEE EEE EE 


PP e II AA A ALA a A 


CAPITULO XIV 


Las grandes cacerías del Sultán 


Toda la población de Varauni estaba en movimiento y 
se dirigía á los magníficos jardines del Sultán, donde se 
habían reunido batidores, fusileros y no pocas bayaderas 
para divertir al poderoso señor durante los ocios nocturnos. 

Veinte carros tirados por cebras, todos ellos provistos 
de su cupulita dorada, pusiéronse á disposición de los ca- 
zadores, pero con poca satisfacción por parte del portugués, 
que era amigo de la verdadera caza emocionante y no de 
aquella por demás ruidosa. 

El Sultán se apresuró á conceder un sitio en su vehículo 
á su embajador, de quien parecía ahora inseparable. 

—Milord—le dijo,—haremos una gira triunfal á través 
de los montes del Cristal y volveremos aquí cargados de 
animales. 

—Su Alteza lleva consigo demasiada gente—dijo Yáñez. 
—Las bestias escaparán al vernos y no se dejarán coger por 
dar gusto á nuestros lindos ojos. 


Migas 
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—Usted, milord, no asistió nunca á nuestras cacerías. 
Aquí se acostumbra á hacerlo todo en grande. 

—Preferiría hacerlo de distinta manera—concluyó el por- 
tugués. 

El cortejo, flanqueado por una compañía de espléndidos : 
rayaputos, altos y fuertes, que parecían estatuas de bronce, 
dejó el palacio por fin entre las aclamaciones d+ la pobla- 
ción y los gruñidos amenazadores de algunos grupos de 
celestiales, los eternos enemigos del elemento malayo en 
toda la Indo-China. 

Dejados los pantanosos bajos, cubiertos de una esplén- 
dida vegetación, el cortejo fué subiendo hacia levante, en- 
tre un continuo escopeteo, pues los rayaputos que pasaban 
por las laderas junto con los sikkaros, no dejaban de dis- 
parar contra los pajarillos que se presentaban y debían ser 
la vanguardia de los elefantes y otros animales corpulentos. 

Al caer de la tarde, en la margen de una selva, levantá- 
bellísimas tiendas de nankino florido y los cazadores acam- 
paron, mientras las bayaderas, para que sus señores no se 
aburrieran, danzaban alegrémente entre las gigantescas plan- 
tas de giunta-wan. 

Inútil es consignar que el cocinero había preparado los 
cincuenta óÓ sesenta pajaritos, caídos al plomo de los tira- 
dores. l | 

El Sultán parecía entusiasmado, cual si en lugar de po- 
bres volátiles fueran tigres, panteras riegras, rinocerontes y 
elefantes. 

—Milord—dijo á Yáñez, que comía en la tienda regia, — 
si seguimos así volveremos á Varauni más gordos que los 
mandarines chinos y sin gastar un florín. 

Toda esta gente vivirá de caza, sl quiere comer. 

_—De mis hombres estoy seguro—contestó Yáñez.—Son 
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todos ellos famosos cazadores que han afrontado distintas 
veces al mismo tigre indiano. | 

Lo que me gusta poco es el modo que S. A. tiene de 
cazar. 

—No hemos llegado todavía á los grandes terrenos de 
caza á mí reservados. 

Sepa usted, en tanto, que mis batidores preparan una 
gigantesca cacería contra los elefantes salvajes. 

—Es la caza de noche á pie firme y cara á cara la que 
á mí me place—respondió Yáñez.—Haga por que salga de 
su guarida una pantera, negra ó manchada, lo mismo da, 
ó un tigre, y yo le haré ver cómo se caza en la India in- 
glesa. 

— He oído, efectivamente, hablar mucho de estas ruidosas 
cacerías y no me disgustaría saborear tan grandes emo- 
ciones. 

—Siendo así, Alteza, después de cenar irá conmigo con ' 
una pequeña escolta de cazadores: dos de los suyos y dos 
de los míos. | 

Deje en paz á las bayaderas que sólo servirían para sur- 
tir de carne fresca y apetitosa á los carnívoros de la selva. 

¿Quiere? No correremos peligro alguno, yo se lo ase- 
guro. Por otra parte, ya sabe S. A. que cuando yo disparo 
siempre hago blanco. 

—Lo sé, lo sé, milord—contestó el Sultán, —pero bueno 
es pensar las cosas dos veces, máxime teniendo en cuenta 
que nuestras selvas, además de un gran número de carnívo- 
ros, ocultan monos de gigantescas dimensiones. 

—Los mats. 

— Sí, milord. 

—¿Y hemos de asustarnos por aquellos monos? 

— Realmente la caza es muy atractiva para rehusar á 
_ ella. Pocas veces he visto cazar al acecho. 
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—Yo le enseñaré, pues, cómo se caza. 

El Sultán dió varios golpes sobre una plancha de bronce, 
y acudió precipitadamente el jefe de los batidores. 

—¿Nada á la vista? 

—Sí, Alteza; antes de ponerse el sol vimos un par de 
panteras negras. 

— ¿Sabes dónde tienen su guarida? 

—Sí, Alteza. . Ñ 

—Pues nos conducirás allí; esta noche quiero dedicarla 
en absoluto á la caza y no á los negocios de Estado. 

Terminaron pronto la cena y luego, mientras las bayaderas 
seguían bailando para divertir á los ministros y cortesanos, 
dejaron casi á hurtadillas el campamento. 

El pequeño pelotón lo formaban el jefe de los sikkaros, 
Yáñez, el Sultán y cuatro cazadores, entre los cuales figura- 
ban Kammamuri y la bella holandesa. 

A trescientos metros del campamento, la selva empezaba 
4 presentarse triste y siniestra, del todo tenebrosa. 

Entre las grandes plantas que proyectaban una sombra 
muy espesa, oíanse mil distintos rumores que parecían pro- 
ducidos por carnívoros, aunque no por sencillos ciervos ó 
inofensivas babirusas. 

De cuando en cuando se extendía un grito agudo, terril- 
ble, bajo las verdes arcadas del bosque, grito que impresio- 
nata al mismo Yáñez y atemorizaba al Sultán. 

- El jefe de los sikkaros había ido disminuyendo el paso, 
tuscando entre obscuros matorrales una pista que sólo él 
podía hallar. 

- —Nos vamos acercando—dijo Yáñez á Kammamuri, que 
iba á su lado.—La prudencia de este hombre me indica 
que existe realmente un peligro. 

—Señora—dijo,—no se aparte usted de mí. 

—-Estoy acostumbrada á cazar, milord—contestó Lucy 
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con encantadora sonrisa.—Mi hermano era francés y me 
enseñó á defenderme contra las fieras de las grandes sel- 
vas. 

—Con todo, no se fíe usted de su pequeña carabina. 
El jefe de los siklkaros detúvose en áquel momento, 
luego volvió rápidamente hacia el Sultán, que hacía es- 
fuerzos extraordinarios para no delatar el miedo de que se 
hallaba poseído. | 

—Alteza—le dijo.—Ya las tenemos. 

--¿Las peca ?—preguntó el monarca, rechinando los 
dientes. | e O AN 

--Estarán á la dnd de un tiro de fusil, Alteza. 

— ¿Serán realmente dos? 

—Ya sabe S. A. que cuando nosotros los batidores des- 
cubrimos una pista, no solemos equivocarnos. 

El Sultán miró á Yáñez, que estaba armando tranquila- 
mente una espléndida carabina de dos cañones de grueso 
calibre, propia para las grandes cacerías. 

—¿Qué piensa usted, milord ?—preguntó. 

—Que en el campamento se reirían de nosotros si vol- 
viéramos con las, manos vacías. | 

Por mi parte no dejaré la selva sin haber disparado va- 
rias veces el fusil. 

Sepamos—dijo, mirando al jefe de los sikkaros, —¿cómo 
has descubierto la pista? 

—Por una babirusa medio devorada que encontré junto 
á un espeso matorral. 

Las panteras deben de tener su guarida en aquel sitio; 
estoy seguro de que no me engaño. 

_ —He ahí una hermosa partida de caza á pie firme, 
Alteza. Basta calmar los nervios y no perder de vista al 
enemigo un solo instante. 

¿Vamos, Alteza ? | A | dde 
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—-Vamos—contestó el Sultán, después de breve vacila- 
ción. | 

A una señal, el jefe de los sikkaros se puso en movi- 
miento, internándose con precaución bajo las espesas y te- 
nebrosas arcadas. | 

De cuando en cuando se detenía para escuchar ó para 
encontrar la pista y luego reanudaba la marcha con los 
ojos bien abiertos y el oído al acecho. 

Trataba de recoger todo rumor que le indicara dónde 
realmente se escondían las dos peligrosas fieras. 

Yáñez le seguía paso á paso, con el dedo en el gatillo 
de la carabina, deseando enseñar al Sultán cómo se verifl- 
. can las verdaderas cacerías. 

Kammamuri iba á su lado, amparando á la bella holan- 
desa que avanzaba intrépidamente á través de la tenebrosa 
selva, sin pedir auxilio á nadie. 

Por segunda vez el jefe de los sikkaros eoceid de- 
mostrando vivísima agitación. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Yáñez. 

—-Están delante de nosotros. 

—¿Dos? 

—Sí, sí, dos. 

—Alteza—dijo el portugués, dirigiéndose al Sultán,—to- 
me sus precauciones. | 

Las panteras, negras Óó manchadas, tienen largo el saltó 
y caen fácilmente y de sorpresa encima del cazador. 

—¿Qué es lo que he de hacer ?—preguntó el monarca, 
cuya voz seguía siendo temblona. 

—No alejarse de mí y disparar á golpe seguro. 

—Es que yo no he sido nunca un tirador soberbio. 

—Ya estamos aquí nosotros, Alteza, y como las dos 
panteras intenten pasar, tendrán que saldar cuentas con 
nosotros. 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 207 


Puso la carabina en actitud de disparar y avanzó hacia 
un gigantesco y tenebroso matorral que el jefe de los sik- 
karos lc indicaba. 

Los demás le seguían en grupo cerrado para estar más 
pronto dispuestos á ayudarse en caso de peligro. 

Dentro del matorral debía de ocurrir algo, porque á 
intervalos se oía el crugir de hojas secas y el mover de las 
ramas. ee 

—Despacio, señor Vánedio Kaamamii —No. sabe- 
mos todavía si las panteras se hallan emboscadas debajo ó 
encima del matorral. 

—Sus fosforescentes ojos no tardarán en traicionarles— 
contestó el portugués. 

Detúvose á cincuenta pasos del matorral y cogió una 
gran piedra. : 

—Veamos si se mueven—murmuró.—Por lo común, se- 
mejantes fieras no temen al hombre y le atacan resuelta- 
mente. 

Alteza, amigos, señora, ¡atención! 


Y con todas sus fuerzas arrojó la piedra al matorral. Al 


- principio no se oyó rumor alguno, pero luego se percibió 


un grito breve, ronco, gutural, poco fuerte. 

—Están realmente ahí—dijo Yáñez. 

—¡Rodeemos el matorral! Ponte á la derecha, Kamma- 
muri, en unión de la señora y dos cazadores; y Su Alteza 
haga acopio de valor y venga conmigo á mirar á la cara 
á las hermosas fieras que pueblan sus bosques. 

¿Están todos preparados? : 

- —Si—contestó Kammamuri, en nombre de todos. 

— Adelante, pues; yo rechazaré resueltamente el ataque. 

Los dos pequeños grupos se pusieron en marcha, avan- 
zando con la mayor cautela. 
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De pronto una ña negra salió del no de un ma- 
torral y fué casi á caer á la espalda de la bella holandesa. 

Kammamuri, que no había perdido su sangre fría, se 
volvió haciendo fuego rápidamente. 

La fiera se retorció un momento, pero luego se alejó 
saltando. Pero no tenía la ligereza de antes, por lo que 
podía suponerse que estaba herida. 

—- Persigámosla—dijo Yáñez, lanzándose en su persecu- 
ción.—-Disparad antes que desaparezca entre los matorra- 
les. A | | | 

Todos echaron á correr, disparando al azar, porque la 
pantera se guardaba mucho de mostrarse y, aunque herida, 
seguía deslizándose entre las hierbas. | 

Habrían avanzado unos cincuenta pasos, cuando oyeron 
el eco de un grito de mujer. | 

Yáñez tuvo apenas tiempo de ver á la bella holandesa 
en brazos de aquel formidable orangután ó mias, ó meiss, 
que pueblan los más espesos bosques de Borneo y que 
forman el terror de todos, por estar dotados de una fuerza 
más que gigantesca. | 

—¡A mí!.. ¡A mí!...—gritaba la bella holandesa. 

El cuadrumano, que le sorprendió entre las ramas de 
un arenga saccarífera, escapaba veloz con objeto de llegar 
al gran bosque, donde debía de tener su guarida. 

Yáñez tenía cargado todavía un cañón, pero no se atre- 
vió á dispararlo, temeroso de herir á la vez á la joven. 

Los demás guardáronse asimismo de hacer fuego; de 
modo que el cuadrumano pudo, con pocos saltos, llegar á 
un grupo de gigantescos árboles, desapareciendo con rapl- 
dez extraordinaria entre el follaje. 

—¡ Cien florines á quien la salve!...—gritó el Sultán. 

Era menester algo más que ofrecer premios... Era nece- 
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Yáñez tuvo apenas tiempo de ver á la bella holandesa en brazos 
( de aquel formidable orangutan, 
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sario obrar con rapidez, antes que el orangután se alejara 
demasiado y se refugiara en su nido. | 

—Cuide V. A. de las panteras—dijo Yáñez.—¡A mí, Kam- 
mamuri! 

Los dos hombres lanzáronse al grueso grupo de balas. 
en medio de los cuales debía de ocultarse el terrible oran- 
gután. mientras zumbaban algunas descargas. 

—Déjales hacer—gritó Yáñez al indiano.—No es cosa 
nuestra; ellos se arreglarán como mejor puedan. 

Volando alcanzaron el grupo de árboles, donde se detu- 
vieron ante una verdadera muralla de follaje que parecía 
impenetrable. 

— Hay que andar con tiento—dijo el portugués. —Ayúda 
te con los codos y los rotangs. 

En aquel momento se oyeron otros Cientos hacia la 
abertura que habían dejado. 

Las panteras se aliaban con el cuadrumano para arro- 
jarse encima de los perturbadores de las grandes selvas. 

—Salgan del lance como puedan—repitió Yáñez.—Más 
me interesa la señora Lucy que la momia del Sultán. 

¿Dónde se habrá metido el mias ? 

—Es lo que yo me estoy O Kamma- 
murl. 

.—¿La habrá etieaido? | 

—No, no; como descubramos el nido, la encontraremos 
con vida. 

—Lo cual me parece difícil entre tan espeso follaja 

- —Y, sin embargo, son nidos muy grandes. 

—De diez á quince metros, y... calla... 

Entre el espesísimo grupo de árboles se oyó como un 
sordo gruñido que terminó con una descarga de puñetazos 
en el ancho pecho del orangután. 

14 
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—-Estamos más próximos de lo que suponíamos—repuso 
Yáñez, que se había detenido bruscamente alzando el fusil. 
—El raptor de hembras no está lejos. 

, —Me llama la atención el silencio de la dama. 

—Se habrá desmayado. ; 

Aguzó el oído y, alzándose de puntillas, trató de ver el 
grupo central de árboles; luego siguió la marcha, seguido 
del fiel Kammamuri. 

No se oían ya descargas de fusil en lontananza. 

¿Se habrían decidido las panteras á escapar ó eran los 
hombres los que se habían alejado? 

Era más probable la segunda hipótesis, puesto que las 
panteras son animales que. cuando se lanzan, asustan al. 
hombre más valiente. 

Yáñez y Kammamuri seguían internándose en el gran 
matorral, cuidando de no hacer ruido, porque los orangu- 
tanes tienen un oído muy fino. 

Habrían recorrido cincuenta ó sesenta metros, cuando el 
portugués se detuvo para recoger un trozo de enagua que 
encontró en medio de un césped. 

—Las ropas de la señora Lucy—dijo con voz un tanto 
conmovida.—¡ Ah!... ¡pobre mujer!... 

— ¿Estaremos próximos al nido?-—preguntó el indiano. 

—No debe de andar lejos; escucha atento. ¿Oyes algo? 

—Diríase que en lo alto del matorral pasa como una co- 
rriente de aire—contestó Kammamurl. 

—Son los orangutanes que roncan. 

—¿Los orangutanes ha dicho usted? 

Si a 

—¿Serán dos? 

—El macho forma una verdadera familia y ama á su 
peluda mitad. 

—La empresa será árdua. 
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— Estamos bien armados ys somos buenos casaderes, Kam- 
mamuri. 0 

Cuando disparamos sabemos siempre dónde alejar la 
bala. 

En aquel instante cayó de lo alto un proyectil que aguje- 
reó el matorral con un murmullo amenazador. 

—¿Qué ha caído? —preguntó Kammamuri en voz baja. 

—Podría ser un durion que se encontrara en este instan- 
te bajo uno de los altísimos árboles. Cuando la fruta está 
madura, cae por sí misma y constituye un veradero peli- 
gro para los que se internan en las selvas. 

Pero podría darse también el caso de que el orangután 
hubiese querido mandarnos tan gentil mensaje que, de caer 
encima de uno de nosetros, nos despelleja. 

En aquel momento, un grito, semejante al vagido de un 
niño, resonó en lo alto del espeso matorral. 

Los dos cazadores se detuvieron nuevamente, escudriñan- 
do el espeso follaje. 

—Allá arriba—susurró de pronto Yáñez.—¿No ves algo 
allá ?... | 

— ¿Qué? 

—El nido de los ia 

—Veo realmente en la cima de un gran árbol una masa 
enorme que podría ser un nido. 

—No hagas ruido. Si los orangutanes despiertan, son 
capaces de hacer pasar un mal rato á la señora Lucy. 

Sube tá por aquel grupo de rotangs, mientras yo procuro 
asimismo llegar allá arriba. 

Sangre fría y mucha calma, porque el asunto no será 
de fácil arreglo. A 

Por segunda vez, encima del tenebroso matorral, se oyó 
el vagido. | 

Un pegueño orangután se lamentaba. 


212 LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 

— Arriba—dijo Yáñez. ' 

Habíanse ya agarrado á los rotangs, cuando otro pro- 
yectil atravesó silbando el matorral, abriendo en él una 
verdadera brecha. : 

-Un momento después-!llegó un tercero, que estuvo'á 
punto de herir al portugués. Este tuvo, sin embargo, la pre- 
caución de protegerse bajo el tronco de un sagu. 

—Es un bombardeo en plena regla—murmuró Yáfñez.— 
¿Qué están haciendo aquí? Ñ 

Miró á su alrededor. Kammamuri iba subiendo por su ' 
cuenta, siguiendo el gran haz de -rotangs que pendía del 
gran árbol, encima del cual tenían los orangutanes el gigan- 
tesco nido. 

Avanzaba con cautela, sirviéndose más de los pies que 
- de las manos, para poder oportunamente hacer uso del 
fusil. | | | 

—Está ya en buen punto—murmuró el portugués.—Vea- 
mos de conseguirlo. 

Había cesado la granizada de proyectiles, tal vez porque 
el durion había sido rápidamente despojado de su peligro- 
sísima fruta. ' | 

Era el momento oportuno de avanzar. 

Yáñez echóse la carabina al hombro; se agarró á su haz 
de rotangs y empezó á subir, prestando atento oído á los: 
rumores que se producían encima del matorral. | 

De pronto un grito agudo, parecido al rugido de un 
león, desgarró el aire, seguido de un sonoro golpear de pu- 
fictazos en medio del pecho. 

Yáñez habíase detenido en, la bifurcación de una rama, 
apuntando la carabina para proteger al indiano, que seguía 
subiendo con un valor verdaderamente extraordinario. 

Una masa enorme, una especie de plataforma formada 
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por gruesas ramas cruzadas y enlazadas por rotangs, se er- 
guía á pocos metros sobre la cabeza del indiano. 

Era el nido de los orangutanes. 

Transcurrieron unos instantes de dolorosa ansiedad por 
parte de Yáñez, que se fijaba en el nido, dispuesto á rom- 
per el fuego contra todos sus habitantes. Después resonó 
otro rugido, acompañado de un furioso crugir de ramas. 

Los orangutanes debían de haberse percatado de que 
se trataba de asaltar su nido y se aprestaban á la defensa, 
defensa. ciertamente espantosa, porque aquellos cuadruma- 
nos son casi tan altos como un hombre y están dotados de 
unos brazos que parecen troncos de árbol, cuajados de 
músculos. | 

Son, después del gorila, los monos más formidables que : 
se encuentran en la superficie del globo, y cuando están 
rabiosos no tienen temor alguno de afrontar al hombre 
aunque vaya armado de escopeta. 

- Yáñez, al ver que ya no caían otros durion, continuó la 
subida, porque no quería dejar desamparado á Kamma- 
muri en el momento del ataque. 

¡En el borde del nido apareció una sombra, una forma 
casi humana, que destrozaba furiosamente las ramas del 
árbol, lanzando rugidos de cuando en cuando. 

—Hemos de echarlo abajo—murmuró Yáñez.—Será siem- 
pre uno menos. | 

Dirigió una última mirada al indiano, que no dejaba de 
subir, y se detuvo en la bifurcación de otra rama, apuntan- 
do la carabina. | | 

Un relámpago, seguido de una fragorosa detonación y 
un ruido semejante al desgaje de varias ramas, desgarró 
las tinieblas. 

El orangután, que se veía antes al borde del nido, no se 
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veía ya. Había caído como un bólido en el matorral, frac- 
turándose los brazos y las piernas. 

—|¡Buen golpel—exclamó imprudentemente Kammamu- 
ri, que se encontraba bajo la plataforma. 

Una velluda pata le agarró en aquel momento por el 
cuello y lo tuvo suspendido en el aire. 

Uno de los orangutanes, probablemente el macho, se 
había precipitado sobre el indiano, dispuesto á triturarlo. 

Para un animal dotado de una fuerza hercúlea realmente 
espantosa, no era menester gran trabajo. 

—¡A mí, señor Yáñez!—gritó el indiano, que en vano 
apoyábase en los rotangs con la esperanza de paralizar la 
tracción. a 

—Heme aquí, Kammamidpt6 el portgudn 

Y resonaron dos disparos de carabina, nando casi 
una sola detonación. 

—|Tocado!—gritó el indiano. 

El meias se mantuvo un momento de pie al borde del 
nido, golpeándose furiosamente el pecho, que resonaba co- 
mo un bombo; después le faltaron las fuerzas y cayó á su 
vez á través del matorral, rompiéndose los miembros. 

—Ha muerto, señor Yáñez—gritó Kammamurl, que se 
repuso al momento de la ISERIDlE Empeion que acababa de 
experimentar. 

—Subamos, amigo; sólo encontraremos algún pequeño 
orangután que será impotente para defenderse. 

Se agarraron de nuevo á los rotangs y reanudaran la 
subida, llegando bien pronto al ancho nido. 
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CAPITULO XV 
La traición de los náufragos 


Los orangutanes Ó meias Ó maias, como los denominan 
los dayakos, son los monos más formidables que habitan 
las grandes islas del archipiélago de la Sonda. 

No tienen la estatura extraordinaria del gorila africano, 
pues ordinariamente no pasan de un metro y medio, pero 
sus brazos son realmente espantosos, pues llegan á tener 
dos metros. i | 

La cara de aquellos cuadrumanos es ancha, el pecho 
poderoso, el cuello corto y arrugado y provisto de un saco 
de aire que les permite lanzar verdaderos rugidos que re- 

suenan siniestramente en las selvas. 
| Por lo común tienen un pelo rojo-orín, rizado, y moran 
en las grandes selvas inhabitadas por los hombres, situadas 
en las húmedas Hanuras de la boca de los grandes ríos, y 
son tan robustos, que ningún “animal podría empeñar con 
ellos lucha alguna. | 

Aun agredido por un saurio, el meias se arrola rápida- 
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mente sobre el adversario y “apoyando la rodilla sobre sus 
hombros, le arranca de un golpe la mandíbula. 

No se sabe que haya habido combates de orangutanes 
con panteras Óó animales de mayores proporciones. Es lo 
probable que, sabiendo que están decididos á vender cara 
la piel, evitan un encuentro con el cuidado con que el león 
africano se aleja del gorila, que en un momento determi- 
nado podría romperle todas las costillas. Aquellos terribles 
hijos de las selvas van con frecuencia armados con pode- 
rosos garrotes que saben manejar con espantosa precisión. 

El indiano y el portugués, seguros de no correr peligro 
alguno, después de la caída del macho, dirigiéronse ágil- 
mente sobre el nido; ancha y sólida plataforma formada 
por gruesísimas ramas echadas á través de las bifurcacio- 
nes. A los oídos de los violadores del nido llegó á la sazón 
otro lamento. 

Yáñez, con un último arranque cayó sobre un mono de 
medio metro de alto, que se puso al momento en guardia 
para cortarle el paso. 

- —¿Qué quieres, macaco ?—preguntó el portugués. —¿Lu- 
char con nosotros ? 

- Sacó las dos pistolas, las descargó sobre el pecho del 
pequeño orangután y, removió seguidamente un conjunto 
de hojas secas, bajo las cuales se veían ropas blancas. 

—¡Señora Lucy!l—gritó Yáñez, precipitándose hacia la 
bella holandesa y librándola de cuanto la cubría.—¿Está 
usted herida? E 

—No, milord, pero un retraso en llegar usted habría sido 
para mí fatal, porque aquel enorme mono no apartaba un 
instante de mí sus ojitos negros y brillantes. 

He sufrido agudísimos dolores, milord. Mi temor era el 
de que aquellos :orangutanes se precipitaran brutalmente 
sobre mí y me arrojaran á través del matorral. 
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— Y eran muy capaces de hacerlo, señora—contestó Yá- 
ñez.—Son bestias malignas que dan más miedo que las 
panteras y los tigres. 

Una caricia hecha al pequeño 'orangután, que acaba 
- usted de matar, debe haberme salvado la vida, piorque la 
hembra estuvo á punto de arrojarse encima de mí. 

El pequeño monstruo también se me echó encima, tra- 
tando de arrancarme los cabellos y el vestido, pero no me 
- atreví á defenderme. Al contrario, acaricié el hocico del 
animal, calmando de este modo de golpe á la madre, que 
un momento antes parecía dispuesta á agarrarme y arro- 
jarme en el vacío. 

—Una maniobra muy sencilla—dijo Vip unas 
bestias que tienen músculos de acero. 

— ¿Y los otros dónde están, milord ? 

—Cazan por su cuenta—respondió el portugués, —si es 
que no han echado á correr. | 

Hace rato que no oigo disparo alguno. 

—Señor Yáñez—dijo el indiano.—Sin algún auxilio no 
podremos bajar á la señora. 

—Veamos ante todo si contestan—respondió el portu- 
gués. | 

Armó la carabina y apuntó al aire. 

Resonó un primer tiro; luego, tras un corto intervalo, 
otro. El indiano hizo lo propio, tratando de medir el tiempo 
con más Óó menos precisión. 

Habrían transcurrido diez minutos, cuando se oyeron es- - 
pantosos gritos á través de la selva, acompañados de des- 
cargas de fusilería. 

Parecía como si un meteoro hubiese caído sobre aquella 
parte de la selva; y era realmente un meteoro, porque si el 
cielo distaba mucho de ser amenazador, veíanse los árboles 
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arrancados de raiz como durante los más terribles ciclones, 
y arrojados al suelo. 

Lucy, Yáñez y Kammamuri se alzaron, cargando preci- 
pitadamente las armas. 

—Esta es una carga de elefantes salvajes —repuso Yáñez, 
que estaba al borde del nido.—Los batidores del Sultán ha- 
brán descubierto una gran bandada y ahora los estarán 
cazando. 

No se mueva usted, señora, porque es más fácil que 
una bala de fusil ó el tronco de un árbol alcancen á los que 
están debajo que á nosotros que estamos aquí arriba. 

- Nosotros podemos considerarnos como en una pequeña 
fortaleza que ningún elefante será capaz de tomar al ásalto. 

Un choque terrible se desarrollaba á la sazón id 
del matorral, con un ruido ensordecedor. 

Ofanse de continuo veces humanas, rugir de elefantes E 
silbar de balas lanzadas al azar o 

Parecía que toda la selva era presa de repentina con- 
vulsión. 

Los árboles, 'atacados por enormes masas lanzadas á 
carrera desenfrenada, caían al suelo como si una hoz enorme 
los hubiese cortado por su base. 

—¡Qué cargal—dijo Kammamuri.—¿Es que estos sal. 
vajes se han convertido de un momento á otro en grandes 
cazadores? | 

¡Qué arranque... 

—Cuida de tu cabeza, amigo—repuso Yáñez. .—¿No oyes 
las balas cómo silban? 

__—Y oigo cómo los pedazos de plomo se clavan en los 
troncos del nido, señor. | 

—Por fortuna éstos tienen tal espesor, que nos dejan 
completamente á cubierto. | 

La carga seguía cada vez más tremenda dentro del bos- 
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que. Los borneses asustaban á los paquidermos con fuegos 
artificiales y salvas, obligándoles á dirigirse donde el jefe 
de los batidores tenía preparada la gran trampa, porque 
aquellas cacerías se hacen siempre en grande. 

Cuando un Sultán desea procurarse elefantes, manda á 
sus batidores á la gran selva, acompañados de muchos pa- 
quidermos mansos. | 

Las hembras.son las que se prestan á semejante traición, 
porque los machos se pondrían furiosos y derribarían los 
palos que forma su prisión, la cual está oculta por gran 
número de plantas clavadas al azar. 

ParfP dar aquellas batidas, precisa un espacio inmenso y 
son necesarios muchos hombres que deben, ante todo, cla- 
var profundamente en el suelo troncos de árboles, á tan 
corta distancia uno de otro, que los paquidermos 1 no o puedan 
pasar. A a 

Una vez que la bandada, asustada por los cazadores, cae 
eh la trampa, tiene pocas esperanzas de salida, porque las 
traidoras hembras, por medio de reclamos y caricias y, si 
precisa, con unes golpazos con la trompa, la conducen di- 
rectamente adentro, cual si sintieran una alegría feroz en 
privar de la libertad á animales que pocos días antes: po- 
Etlaban las selvas. | 

Detrás de cada tronco de árbol se oculta un hombre ar- 
mado con un lazo, formado por robustísimas fibras de go- 
matos, con objeto de encadenar los pies á los prisioneros 
antes de darles tiempo de rebelarse. 

—Parece que la caza está á punto de terminar —dijo 
Kammamuri á Yáñez. 

—¿Vamos á bajar? 

—¿Para que nos coja de rebote alguna bala? Los súb- 
ditos del Sultán no hacen economía de municiones y dispa- 
ran como soldados poco prácticos. 
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—Señor Yáñez, aquí arriba las balas siguen también sil- 
tando. 

—Echate boca abajo contra el nido—contestó el portu- 
gués, 

—Sin embargo, se me ocurre una duda. 

— ¿Cuál, señor Yáñez? 

—Que entre los batidores del Sultán puede haber náu- 
fragos del vapor, puesto que el fuego continúa de un modo 
alarmante, siendo así que no hay orangutanes ni mucho 
menos elefantes que matar. 

—¿Se habrán mezclado con el séquito: del Sultán ?—pre- 
guntó la bella holandesa. dl 

—Apostaría una bala de fusil contra un diamante del 
valor de dos mil florines. 

¿Oyen ustedes estos disparos que parecen realmente di- 
rigidos contra nosotros? j 

Yo veo ahí la pata de aquel demonio de John poo 
lo juraría. 

—¿Quieren nuestra piel? 

— Así parece, señora Lucy; son ya dos veces que inten- 
tan matarme; pero me creo todavía con bríos para defender 
mi vida contra aquel maligno lobo de mar. 

En aquel momento, tres balas de fusil silbaron á oídos 
- del portugués, obligándole á lanzarse precipitadamente al 
fondo del nido. 

—Realmente hacen fuego contra nosotros, señor Yáñez— 
dijo el indiano, que procuraba ocultarse para no ser blanco 
de un proyectil. 

—Disparan contra nosotros, no contra los elefantes. 

—Por ahora dejémosles hacer. Ya llegará el momento 
de tomar nosotros la revancha. 

Mientras John Foster no desaparezca, estaremos en con- 


tinuo peligro. 
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— Y dale con los tiros—dijo Kammamuri.—¿Es que los 
náufragos han vaciado el polvorín del vapor para gastar 
tantos proyectiles? : 

— Ten cuidado con tu cabeza. 

—No corre peligro alguno, señor Yáñez, precisamente 
porque esos marineros disparan como hombres que empu- 
ñan las armas por vez primera. 

¿Y si nosotros les contestáramos, señor Yáñez? Puesto 
que nos atacan, defendámonos. 

Estamos en nuestro derecho. 

—Déjame hacer á mí, Kammamuri; la primera bala la 
quiero colocar á mi manera. 

Atravesó el nido á gatas, llevando la carabina oculta en 
la casaca. 

La selva seguía en convulsión. Los elelañtés, asustados 
por los ruidos ensordecedores producidos por centenares y. 
centenares de tam-tam, seguían galopando en espantosa 
carga. | 

Arboles, céspedes, todo volaba como deshecho por una 
banda de titanes, y los crugidos más emocionantes se con- 
fundían con formidables rugidos. | 

_ Parecía como si debajo del nido se desarrollara una ba- 
talla entre elefantes salvajes y los batidores que respondían 
á tiros á las cargas dadas por aquéllos. 

De pronto el durion, encima del cual se hallaba colocado 
el nido de los orangutanes, sufrió tan fuerte sacudida, que 
arrojó uno encima de otro á la bella holandesa, Kamma- 
mur y Yáñez. | 

Oyóse un ruido terrible cual si la gigantesca planta hu- 
tiese cedido al fin á los continuos ataques de aquellas enor- 
mes masas de carne, que se lanzaban brutalmente á través 
del bosque para abrirse paso y huir de la trampa, que les 
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aguardaba en el sitio más espeso, de antemano preparada | 
por los batidores. 

—¡El árbol cael—gritó Kammamuri. 

—¡ Que nadie abandone el nido! —respondió Yáñez.—Nos 
podrá ser útil. 

Un nuevo golpe acabó de remover el árbol que se incli- 
naba lentamente, arrastrando consigo un verdadero trozo 
de selva | 

—No dispares, Kammamuri—dijo Yáñez. —Conservemos 
las balas para cuando estemos en tierra. 

Aquí se ha urdido una traición y tratan de hacernos 
caer sin pelear. | 

Afortunadamente no estamos todavía en su poder. 

—¿Cree usted que es un ardid de los náufragos ?—pre- 
guntó Kammamun. E 

— Estoy más que convencido. 

—Y, sin embargo, en el campamento del Sultán no vi 
á ninguno. | 

—Habránse guardado mucho de dejarse ver—contestó 
Yáñez. . 

—No obstante, á alguno he visto yo—dijo la bella ho- 
landesa.—Le sorprendí hace dos noches en discusión anl- 
mada con el Sultán. 

—NOó nos faltaba más que tales tiburones de agua dulce. 
- No bastaban las molestias que pesaban sobre nosotros, y 
surge ahora una nueva. 

Por fortuna tengo doce hombres á mi disposición, que 
no se detendrán en cuanto les diga que se echen encima 
de los rayaputos del Sultán. 

¡Eh!.. ¡Aguantaos!... ¡Nos caemos! 

El durion seguía, efectivamente, inclinándose hada el 
suelo, arrastrando consigo enormes masas de rotangs y go- 
mutos, entre los cuales se agitaban desesperadamente algu- 
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nas de las feísimas monas borneses, llamadas «narices-lar- 
gas», porque tiene un apéndice nasal de un rojo vivo cual 
si vivieran exclusivamente de licores embriagadores. 

Yáñez abrazó por la cintura á la bella holandesa y la 
tenía apoyada al borde del nido de los orangutanes, porque 
éste podía servir en parte para amortiguar el golpe. 

Las oscilaciones seguían cada vez más violentas, aunque 
los elefantes debían de estar ya metidos en la trampa, pues- 
to que no se oían más que berridos lejanos. | 

A veinte metros del suelo tuvo el árbol una primera 
tregua; luego reanudó la caída, aunque sostenido por un 
conjunto enorme de plantas parásitas. 

—¿Ves á alguien debajo de nosotros ?—preguntó Yáñez 
á Kammamuri, que había hecho un brusco movimiento cual 
s1 tratase de descubrir á alguna persona. | 

—Sí, señor Yáñez—repuso el indiano.—He distinguido 
sombras humanas alrededor del tronco. 

— ¿Serán náufragos ? 

—Lo sospecho. 

Yáñez, aunque era un hombre de valor sobrado, se pasó 
una mano por la frente y miró con inquietud á la bella ho- 
landesa, la cual, en cambio, conservaba su maravillosa calma. 

—Tome usted mis pistolas, señora—la dijo,—y no se 
fije en quién cae. Si esos canallas nos cogen, nos harán 
pasar un mal rato. o 

—Gracias, milord—contestó Lucy.—Sé manejar estos ju- 
guetes. - 

En aquel momento el durion, después de aplastar con su 
enorme peso un grupo de sagus y palmas, hizo una nueva 
caída, apoyando las ramas en el suelo. 

Una voz estruendosa se alzó en seguida. 

—|¡Ah, bribones!... ¡Por fin os hemos cogido! 

Una sombra humana se, lanzó en seguida al sitio donde 
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se apoyaba el durion, blandiendo un fusil con ademán ame- 
nazador. ) . E 

—Eh,*compadre—dijo Yáñez, con intento de bromear, — 
¿es á nosotros á quienes se dirigen? 

—Seguramente; son ya muchos días que aguardamos 
con paciencia la ocasión de vengar su infame acto de pl- 
ratería y la agresión á Foster. 

— ¿Vive aún el comandante ?—preguntó el portugués, que 
trataba de ganar tiempo con la esperanza de que llegara 
alguien en su auxilio. 

—¡Ah, canalla! —gritó el marino, que procuraba avan- 
zar entre las espesas ramas. del durion.—¿Tienes ganas de . 
troma todavía, eh? Pues bien; deja que caigas en nuestras 
manos y te quitaremos para siempre las ganas de reirte de 
la desgracia ajena. 

—Por el pronto, ¡alto, ó disparo! —gritó Yáñez, que es- 
taba parapetado detrás del nido de los oranBnians, al lado 
de la linda holandesa. 

—|Dispare!... ¡Por Cristo! ¿Se atrevería usted á rom- 
per el fuego contra nosotros ? 

—He vivido siempre entre batallas—contestó Yáñez, con 
acostumbrada ironía.—Yo no puedo vivir más que entre 
tiros de fusil. | 

—¡ Compañeros !—gritó el marino, tratando de avanzar. 
—Cojamos á estos piratas, y ya que no está aquí el imbécil 
del Sultán, ahorquémoslos. 

- Toddy, dame la cuerda. 

Adelantóse otra carabina al hombro, haciendo silbar una 
cuerdecita. 

—|¡A ti el primero, PReEntS Yáñez, haciendo rápida- 
mente fuego. 

Toddy cayó con los brazos extendidos, sin lanzar un 
grito. Una bala le dejó en seco. 
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«y lo lanzaba diestramente hacia el albero. 
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Momentos después resonaron otras descargas. Un grupo 
de hombres, por fortuna poco numeroso, contestaba á la 
agresión, aun cuando, á decir verdad, se hallaba metido 
en una vegetación tan espesa, que no les permitía tomar el 
blanco. 

— Dispara, dispara, Kammamuri—dijo Yáñez al india- 
no. — Aquí nos hallamos en situación muy distinta de la isla 
de Mompracem. 

El indiano, que estaba prudentemente detrás de una enor- 
me rama, dejó escapar dos tiros, seguidos de un alto vocear 
y un fuerte crugir de hojas secas. 

Los asaltantes, sabiendo que se las habían con hombres 
resueltos y muy bien armados, renunciaron de momento á 
la lucha, salvándose en la espesura del matorral. 

— Habría preferido que se hubiesen lanzado al asalto— 
dijo el portugués.—Nuestra situación es bastante buena y 
las ramas nos protegen mucho. 

Señora Lucy, si estima la vida no levante la cabeza, 
porque aquellos malvados no le tienen tan sólo contra nos- 
otros. 

La voz del marino resonó de nuevo, precedida de un sin 
fin de blasfemias. 

— ¿Se rinden ustedes 6 no? Tenemos prisa, por la muer- 
te de Saturno. 

—Nosotros ninguna—respondió el portugués, que trataba 
de descubrir á alguno de sus adversarios para mandarle á 
hacer compañía á Toddy. 

—Somos cuatro aún y no sé cómo van ustedes á resis- 
tir nuestro abordaje. 

— Nosotros somos veinte—respondió el portugués. 

—Miente usted, porque les hemos seguido paso á paso 
desde Varauni y no tienen más que tres bocas de fuego. 

15 
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—Más terribles que las tuyas. 

—¡Eh!... Basta ya... señor mío. Hemos hablado bastante. 

Tengan la bondad de salir de su guarida y dejar que 
les apretemos el «cuello con un lazo. 

—Venga usted á jcharlo, pues. 

Dos descargas de fusil que cayeron en el vacío entre la 
multitud de ramas y plantas parásitas resonaron seguida- 
mente, acompañadas de feroces amenazas. 

—Amigos—dijo Yáñez al indiano y á la dama holande- 
sa,—no respondan más que á golpe seguro para conservar 
nuestras cargas hasta el último momento. 

Esos malvados se proponen hacernos gastar las muni- 
ciones. 


—¿Dónde se habrán metido los hombres del Sultán?— - 


se preguntó, apesarado, Kammamuri.—¿Y nuestra escolta ? 
¡Ah!... Si estuviese aquí, esos hombres estarían á estas ho- 
ras fuera de combate. 

—Eh, Kammamuri—dijo Yáñez,—no sueñes en la India 
misteriosa, con sus también misteriosos ídolos, y emplea tu 
tiempo en concluir con esos hombres antes que lleguen.aquí 
y se apoderen de nosotros. 

—Parece que no tienen ninguna prisa en avanzar, señor 
Yáñez—contestó el indiano. 

—Lo que puedes decir es que no tienen prisa en arreglar 
el equipaje para el otro mundo. 

Ya saben que nuestras balas no se pierden. 
 —¿Si fuéramos á su encuentro?... 

—Son cuatro y no tienen deseos de hacer un mal papel 
en este momento, sabiendo como saben que nosotros no 
quemamos nuestra pólvora como soldados inexpertos. 

—Y, sin embargo, me atengo siempre á mi primera idea, 
señor Yáñez—dijo Kammamuri.—Este sitio puede durar se- 
manas. ¿Quiere ocuparse por un momento de la señora Lucy? 
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— ¿Qué quieres hacer ? 

—En mi país se combate bajo el fuego con dos sencillos 
haces de leña—dijo Kammamurl. 

—Y nio mueren en tu país. 

—¡Quiál Basta saber hacer con oportunidad el salto de 
la pantera. | 

—Un juegio es éste que nunca conocí y que tendría por 
muy peligroso, querido Kammamuri; al menos para quien 
nio conociese á fondo este país. 

— Haga usted como yo, señor Yáñez, y le respondo de 
que daremios no poco que hacer á esos traidores—repuso 
Kammamuri. | 

Púslose á romper ramas, formando grandes haces, com- 
puesttos en su mayor parte de plantas saturadas de resina. 
— ¿Quiere usted venir, señor Yáñez?—preguntó el in-. 
diano. | e qe: 
—Provoquemos antes una descarga, amigo; de este mo- 
do tendremos que hacer menos saltos de pantera. 

Apoyó su carabina en un hombro del indiano, y después 
de encargarle la mayor inmovilidad, descargó dos tiros 
con dirección al árbol, bajo el cual se ocultaban los náu- 
fragos. 

Cuatro disparos respondieron casi al momento, cuyas 
balas se clavaron en los troncos que formaban el nido de 
los orangutanes, silbando al oído de los sitiados. 

—Dispare usted también, señor—dijo Yáñez á la bella 
holandesa, que empuñaba ya las pistolas indianas. 

La flemática dama se acomodó antes en el parapeto del 
nido para no exponerse demasiado al tiro de los traidores, 
y descargó después. 

Al propio tiempo 'Kammamuri pegaba fuego á su haz, 
formadc. por ramas resinosas, y lo arrojaba certeramente 
hacia el árbol. 


t y 
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Alzósc en seguida una gran llama, permitiendo que el 
portugués, siempre al acecho, pudiera distinguir á cuatro 
individuos agrupados al pie de un gigantesco pombo. 

-—Ya tenemos el día—murmuró Yáñez, empuñando la 
carabina.— Con esta luz se les podría hacer caer uno tras 
Otro. 

Es mejor luchar con los elefantes salvajes de las grandes 
selvas que con los seres humanos que ocultan un corazón 
de tigre. 

Pero si el portugués hablaba, no obraba menos, pues 
aprovechando aquella luz hizo nuevamente fuego, imitado 
por la bella holandesa y el indiano. 

Después de contestar á las descargas, cayeron algunos 
hombres ante el gigantesco árbol, corriendo el riesgo de mo- 
rir asados, pues las hojas secas se habían incendiado junto 
con los fornidos y resinosos haces de giunta-wam que se 
¡tan deslizando á lo largo de la enorme planta. 

—¡ A tierral—gritó Yáñez, viendo que los traidores esca- 
paban como liebres.—Démosles batalla y procuremos dar 
alcance á nuestra escolta. 

Ita á abandonar el nido de los orangutanes, cuando un 
silbido, modulado en diversos tonos, hirió su oído. 

—¡ Mati! —exclamó.—¡ Estamos salvados! 

Luego lanzó una serie de imprecaciones. 

—¡Mati, aquíl—contestó.—¿Por qué ha dd mi 
yate ? ] 

Presagio alguna desgracia. 

Se puso dos dedos en la boca y contestó á la señal. 

Un momento después, el maestre del yate, en compañía 
de una escolta de doce hombres, salía del matorral y avan- 
zaba hacia el gigantesco durion. 

Yáñez dejóse caer al suelo, mientras Kammamuri ayu- 
daba á la bella holandesa. 
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—¡ Tú, Matil—exclamó, haciendo un gesto de estupor.— 
¿Qué vienes á hacer aquí? 

- —A salvar á mi señor—respondió el maestre del yate. 

— ¿Qué ha ocurrido durante mi ausencia ? 

—Cosas gravísimas, señor Yáñez. Se está preparando 
una doble celada: una en la bahía contra nuestro yate y 
otra en estas selvas. 

—Explícate mejor, Mati. 

—El jefe del Kampong chino que ha ido á retirar en 
nombre de usted un stock de armas, me dijo que se trataba 
de matar á usted durante las grandes cacerías. | 

—¿Por parte de los náufragos, ySdanU 

—Sí, señor Yáñez. 

—¿Y mi yate quién lo manda? 

—Padar. 

—i Nadie le amenaza ? 

—No sé, señor, porque la otra mañana llegaron á la 
bahía tres cañoneros: dos ingleses y uno holandés, y echa- 
ron sus anclas de manera que cierren el paso. 

—Durante mi ausencia, todos se han vuelto locos en Va- 
raunil—exclamó Yáñez. 

—Creo que sí, señor, porque nuestros tripulantes no pue- 
den bajar á la playa sin ser molestados por bandas de ma- 
layos caídos no se sabe de dónde. 

—¿ Han atacado á mis hombres ? 

—AÁún no; pero creo que no tardarán en hacerlo. El Sul- 
tán abandona á usted á su propia suerte y no intervendrá 
seguramente en sus negocios, señor Yáñez. 

— ¿Qué me aconsejas que haga? | 

—Permanecer aquí, capitáín—dijo un marino del yate 
que llegaba á la sazón sudado y enfangado hasta la ro- 
dilla. 
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—¡ Tú también aquí! —exclamó Yáñez.—¿Tú también eres 
portador de alguna mala noticia ? 

—Sí. Ayer mañana su yate de usted fué secuestrado por 
orden de los comandantes de los cañoneros—contestó el 
marino. 

— ¿De modo que todo se hunde en torno nuestro ? 

¡ Después de tanto trabajar, veremos cómo se disipa nues- 
tro hermoso sueño! ¿Qué podemos hacer? 

—Le aconsejo que permanezca en el campo hasta la lle- 
gada de Sandokan—dijo Mati. 

—En Varauni estaría menos seguro—añadió el otro. 

—¿Y Padar qué ha hecho? 

¿No protestó contra el secuestro de mi yate? 

—Diga usted también del pequeño velero, que fué puesto 
también en cuarentena. 

Hizo cubrir los puentes con la bandera inglesa, después 
de dar el aviso de que quien quiera que se atreviese á subir ' 
á bordo sería arrojado al mar. 

—KRealmente no podía hacer otra cosa—murmuró Yáñez. 
—O empeñar la lucha en condiciones desastrosas Ó, por el 
momento, ceder. 

Vamos á buscar al Sultán. 

—Guárdese de él, señor Yáñez—dijo Mati, —porque se- 
' gún me ha manifestado el chino, se ha hablado de acabar 
con usted. 


a o o 


CAPITULO XVI 
El cuarto-dormitorio del elefante 


Aunque en la isla de Borneo casi escasean los elefantes 
y abundan, en canibio, de un modo extraordinario, los car- 
nívoros, la batida organizada por el séquito del Sultán ob- 
tuvo grandes resultados. 

Una gran manada de elefantes que bajaba de las Mon- 
tañas del Cristal, fué sorprendida á tiempo, un poco antes 
de la caza de las panteras; y los pobres paquidermos, asus- 
tados por los disparos de armas de fuego y las balas em- 
papadas en resina, dirigiéronse poco á poco hacia la Da 
de antemano preparada en plena selva. 

Para emprender semejantes cacerías, precisan alas 
personas y mucho espacio, porque se trata de encerrar á 
los infelices dentro de una enorme jaula formada por dos 
hileras de palos de poco más de un metro y medio de ele- 
vación. : 

Apenas allí dentro, ágiles mahuts se meten entre las pa- 
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tas de los colosos y con un valor que raya en locura les 
echan los lazos. 

Cada vez que se emprende una cacería semejante, mu- 
chos hombres pagan su atrevimiento con la vida; pero, en 
aquellas regiones no se preocupan de ello, porque la vida 
humana no tiene allí casi valor alguno. 

Durante la batida, los paquidermos, á los cuales los 
disparos de arma de fuego y los giongs habían puesto fu- 
riosos, dieron varias cargas á través de la selva, antes de 
dejarse meter entre los palos que habían de conducirles á 
la gran jaula. 

Algunos consiguieron escapar, pero unos treinta de ellos, 
hermosos y robustos todos, después de haberse parapetado 
inútilmente entre las plantas, destruyendo muchas, habían 
tenido que dejarse aprisionar en la gran trampa, y no ha- 
bían de salir de ella hasta estar bien amaestrados por los 
cornacs y una media docena de elefantas, que prestan gus- 
tosas á calmar á los más pendencieros, dándoles grandes 
golpes de trompa y derribándolos si es preciso. 

El Sultán, advertido del éxito feliz de la gigantesca caza, 
había dejado las panteras, sin ocuparse más de su milord, 
y dirigióse con presteza á su campamento. 

Dentro de una vasta y cómoda tienda, Yáñez llegó por 
fin á encontrarle, entre una multitud de batidores, cortesa- 
nos y rayaputos, y bayaderas que gritaban más que los 
hombres. | 

Al verles aparecer delante con la nueva escolta, el Sul- 
tán se levantó, dirigiéndose á su encuentro. 

—¡Ah, milord!—exclamó.—¿De dónde viene usted? Su- 
pongo que tendrá la piel de las dos panteras negras que se 
dejó escapar. 

—He matado algo mejor, Alteza—contestó Yáñez, seca- 
mente.—S1 quiere usted la piel de dos orangutanes, mande 
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á sus sikkaris al matorral próximo á .aquél donde cazába- 
mos nosotros. 

—¡Oh! Pues yo creía, milord, que usted, al ver á los 
elefantes dirigirse á través de la selva, habría corrido á re- 
fugiarse en lugar seguro. 

Es usted un tirador maravilloso. 

—Más tarde hablaremos de cacerías, Alteza, si es que 
le place; he venido ahora aquí para pedirle explicaciones. 

—¿No es usted ya mi buen milord ?—dijo el Sultán, con 
un deje de ironía. 

—--Lo' seré siempre, porque mi patria me encargó que le 
protegiera con todas mis fuerzas contra los enemigos inte- 
riores y extranjeros. 

Selim-Bargasa-Amparlang, herido por la gravedad de las 
palabras proferidas, hizo un gesto de estupor. 

—Sí, Alteza—repuso el portugués;—mientras yo trato de 
defenderle, S. A. oculta en su campamento á sicarios que 
estuvieron á punto de matarnos á míí y á la linda holandesa. 

—¿Habrán llegado los piratas hasta aquí? Yo no he 
visto á mi alrededor más que gente de mi corte y bien 
conocida. | 

—'Y, no obstante, Alteza, no sé aún cómo pude escapar 
á los tiros de aquellos hombres que estaban emboscados 
al borde del matorral atacado por las panteras. 

—¿Y no sabría usted decirme quiénes sean los bribones 
que se atrevieron á atentar contra un embajador inglés 
para crearme mil dificultades el día de mañana? 

—Si no me engaño, son los que siguen diciendo á voz 
-en grito por todas partes que yo les hundí en el mar. 

—Esos señores empiezan ya á fastidiarme y doy á usted 
carta blanca para que los fusile como á perros do quiera 
les encuentre usted. 

Yo estaré dispuesto á protegerle, milorjd, 
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—¿Sabe S. A. lo qué ha ocurrido en la bahía ? 

—Mis correos cuando cazan dejan á un lado los asuntos 
más importantes para correr en pos de una sencilla babi- 
rusa. | | | 

¿Qué nuevas ha recibido usted, milord ? 

—Que mi yate ha sido secuestrado. 

—¿Por quién?—preguntó Sadi Bargasa, alzando la voz 
y dirigiendo una mirada amenazadora á sus ministros. 

—Por el hombre que hace meses y meses anda diciendo 
que yo hundí su nave. | 

—¿Y se ha atrevido á tanto? ¿Quién le ayudó en la 
empresa ? y 

—Algunos cañoneros procedentes, según parece, de La- 
buan. 

—¿Ignoran, pues, que sólo yo mando en las aguas de 
mi bahía y que nadie puede acometer empresa alguna sin 
mi permiso? 

—Parece que así ha sido, Alteza—contestó Yáñez ,—por- 
que si mañana quisiera volver á la India ó... 

—Pero, milord, en estas tierras, cuando un hombre oca- 
siona demasiada molestia, se le manda á un mundo mejor, 
con una bala á través del cuerpo. 

Aquel hombre me ha molestado ya en demasía y aca- 
bará por comprometerme con los ingleses de Labuan y tal 
vez con los holandeses de Pontianak. 

—¿Qué tendría que hacer? 

—Esperarlo en medio de la selva y iuilaniecontestó 
el Sultán.—Para esta noche le ofrezco á usted la ocasión de 
desembarazarse para siempre de semejante tipo. 

—Explíquese mejor, Alteza—dijo Yáñez, cerrando los pu- 
ños y dirigiendo terribles miradas á los cortesanos, que se 
reían irónicamente. 

—Digo que debe usted matarlo; y que no querría en- 
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contrarme en lugar de aquel hombre cuando dispare usted 
sus pistolas Ó su carabina. 

Me parece estar ya sintiendo cómo el plomo me arranca 
la piel. 

—Lo que Su Alteza me aconseja es un asesinato—dijo 
Yáñez. | | 
—Un hombre que cae enmedio de nuestras selvas, perma- 
nece en ellas meses y meses, porque en mi Estado naldie 
se preocupó jamás de ir en busca de los desgraciados caza- 
dores. 

Yo le absuelvo desde ahora. 

Con tal que el tiro no le falle, la ocasión no le fallará, 
milord. | 

Pero mis batidores han descubierto el lecho de un ele- 
fante solitario que seguía á la cola de la gran bandada, y 
nosotros iremos ahora á sorprenderlo. 

Cuando el furor de la caza hace presa en mí, no me 
detengo. 

Tranquilícese, milord, y cene conmigo una trompa asa- 
da al horno junto con dos patas. 

No habrá comido en su vida manjar más apetitoso. 

El Sultán hizo una señal á su cocinero, y en un abrir y 
cerrar de ojos tendieron ante la tienda bellísimas esteras 
multicolores cubiertas con gigantescas hojas de plátano. 

Precisamente ante la tienda, á la vista de todos, ardía 
una hoguera que despedía balsámicos perfumes. 

—¿Qué hay en aquel horno?—preguntó la bella holan- 
desa á Yáñez, quien, á pesar de sus múltiples preocupacio- 
nes, se sentía todavía dispuesto á dar el ataque al gigantesco 
asado. 

— Hay una cabeza de elefante, entera, señora —respondió 
el portugués.—Un verdadero bocado de Sultán, se lo ase- 
guro. | 
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—¿ Y no ha observado usted en este Sadi-Bargasci-Ampar- 
lang algo distinto de la última vez que le vimos? 

—Ya lo creo, señora; pero es demasiado tarde para re- 
troceder y sería peligroso para todos nuestro regreso á 
Varauni. 

Aunque es seguro que tratarán de matarme, en los gran- 
des bosques se está, por ahora, más seguro que en la corte. 

—¿No le da que sospechar esta cacería ? 

—Sí y no—repuso Yáñez.—Por otra parte, no iremos 
solos y si intentan matarnos libraremos una batalla desas- 
perada. 

—Espere usted que las bandas del Tigre de la Malasia 
hayan bajado de los Montes Cristales—dijo Kammamuni, 
que asistía al diálogo.—Sin el rajah del lago, no podremos 
conducir la gran empresa á buen fin. 

—He mandado ya dos correos á los bosques de la mon- 
taña para que hagan apresurar la marcha al Tigre de la 
Malasia y á Tremal-Naik. ' 

Los malayos y los dayakos son grandes andarines, y 
las hordas del rey del eS podrían llegar slo en pd 
tiempo. j NN 

Una nube de dis les envolvió en al niomento, 
otligándoles á refugiarse bajo la tienda donde el Sultán y 
sus ministros les ABUArcaDan PO enormes nene 
llos. sa 
Dos a mialayos habían apartado las ie 
ramas que ardían en el horno y puesto al descubierto la 
ardiente boca en cuyo fondo, envuelta en hojas de plátano, 
crugía una cabéza de elefante entera. 

—A comer, señores—dijo el Sultán, que parecía haber 
recobrado un tanto su buen humor.—Probaremos ésta mien- 
tras aguardamos la del solitario. 

El monumental asado, después de laboriosas fatigas, fué 
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sacado del horno y colocado en una plancha de hojas de 
areca. | 

Un perfume exquisito brotaba de aquella masa guisada 
á punto con hierbas aromáticas. | 

—Milord, señora, hay un Sitio también para ustedes— 
dijo el Sultán, después de observar atentamente la cabeza 
guisada con sus inmensas orejas y su trompa.—Tenemos 
necesidad de adquirir fuerzas para cazar al elefante solita- 
rio en su cuarto-dormitorio. 

Ante los convidados se colocaron platos de plata cince- 
lada, de manufactura indiana, pues los borneses son única- 
mente famosos armeros gracias á su acero natural y que 
aún después de fundido muestra sus venas. 

Pero no era sólo el Sultán quien se permitía aquel lujo, 
pues el campamento estaba iluminado por un fuego de 
alegría, en cuyos tizones ardían, crugiendo, trompas, ples y 
muslos enteros de elefantes. | 

La comida se hizo deprisa y corriendo, porque se acer- 
caba el alba, y el Sultán, que hacía rato se mostraba in- 
tranquilo, dijo á Yáñez: 

—Milord, ¿quiere usted formar el pelotón de caza? Po- 
cos hombres, pero seguros, porque si los solitarios se ponen 
furiosos, ni el cañón les detiene. 

—¿Quiere S. A. que conduzca también á la señora ? 

—Si no tiene miedo, no hay inconveniente. Dentro de 
un par de horas espero tener en mi poder la cabeza del so- 
litario. | il 

—Me aguardará usted junto al jefe de mis sikkaris, que 
también esta mañana asumirá la dirección de la cacería. 

—Vamos, pues, á ver el cuarto-dormitorio del elefante— 
contestó Yáñez. | | | 

Después de una abundante bebida de ¿oddy, aquel vino 
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dulzón y espumoso que se saca de la arenga saccharifera (1), 
cerróse la tienda por delante, de modo que nadie pudiese 
ver lo qué ocurría en su interior. 

El Sultán esperó un momento, encendió una antorcha 
resinosa y luego golpeó ligeramente un giong, suspendido 
en la parte superior de la tienda. 

Un instante después entraba un hombre. Si Yáñez se 
hubiese encontrado todavía allí, no habría tardado en re- 
conocer en él á John Foster, el terrible capitán que había 
jurado vengar la destrucción de su nave. | 

—Estamos solos—dijo el Sultán, dirigiéndose al encuen- 
tro del marino.—Podemos, por lo tanto, hablar tranquila- 
mente sin que nadie nos oiga, ponque he hecho rodear la 
tienda. 

—¿Me ha mandado S. A. á llamar?—preguntó John 
Foster, quitándose con rabia un trapo ensangrentado que 
le ceñía el cuello, y lo echó al suelo. 

—Mejor dirá usted que le he hecho buscar, porque hasta 
pocas horas ha, ignoraba su presencia en mi campamento. 

—Y me habría guardado muy mucho de dejarme sor- 
prender—contestó el irascible inglés, —desde el momento en 
que no he podido tener de S. A. ninguna protección. 

—¿Qué motivo le ha traído hasta aquí? 

—La venganza—contestó el capitán, rechinando los dien- 
tes.—Yo no me iré sin antes acabar con el aventurero que 
amenaza con poner su Estado en completo desorden. 

—Luego ¿usted no le cree un auténtico embajador inglés ? 

—No, Alteza. 

.  —Y, sin embargo, sus credenciales estaban en perfecta 
regla. i 


l 


(1) Género de palmeras arecíneas que se cultivan en la India meri- 
dional y en Filipinas. Producen un vino Jlamado de palma, (N. del “T.) 
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—Las robó. 

—Usted lo dice, pero ¿y las pruebas? No quisiera hacer 
una ofensa á la poderosa Inglaterra, que podría arrancarme 
el Sultanato. ¿Qué haría usted, sir? | 

—Quitar de enmedio á ese hombre antes que le cause 
infinitas molestias y grandes peligros. 

¿Conoce S. A. la historia de James Brooke y de Muda . 
Hassim, rajah de Sarawak ? 

—— Perfectamente, y desde entonces me guardo de ciertos 
aventureros que calen sobre la Malasia como si fuera un 
país conquistado. 

—¿Sabe S. A. en qué nave llegó aquel terrible aventu- 
rero que, pocos meses después, se daba el título terrible de 
exterminador de los piratas ? 

—En una nave bien armajda de la Compañía de las In- 
dias y que ametralló inexorablemente á todos los habitantes 
de la costa. 

—¿Y este embajador, llamémosle por ahora así, en qué 
llegó? También en una nave rapidísima y fuertemente ar- 
mada. Y, además, montada por una tripulación más nume- 
rosa de lo que S. A.: pudiera creer. 

—Usted sabe algo más y no me lo quiere decir—dijo el 
Sultán.—¿Cuándo dejó usted la costa? | 

—Poco antes de media noche, guiado por uno de los 
sicarios de S. A. 

—¿Es verdad que en mi capital ocurren graves desór- 
-denes ? | 

-—Sé que han ocurrido ferocísimas reyertas entre los 
marineros del yate del embajador—respondió Foster. 

—¿Por qué? 

—Parece que después de nuestra marcha se ha apodera- 
do de todos los habitantes de la ciudad una especie de furor 
bélico, pues no se habla más que de desolación. 
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— Serán esos malditos chinos—dijo el Sultán.—Sé que 
tratan de minar mi trono y echarme de aquí, y tendré que 
devastar, como veinticinco años ha, el Kampong de los 
hombres amarillos y hacer una gran colección de testas 
humanas para regalarlas á los dayakos del interior. 

—¿Pero usted por qué ha venido aquí A PrEGUntO el 
Sultán, después de un breve silencio. 

Un relámpago feroz iluminó los ojos del irascible in- 
glés. 

—He Henido aquí á matarle, para que no ocurra á S. A. 
lo que al Sultán de Sarawak. 

Su Alteza acabará igual que Muda Hassim, sin trono y 
sin súbditos. 

—No corra usted tanto, sir—dijo el Sultán.—Tengo á 
mis órdenes una guardia imponente que no teme los ata- 
ques de los habitantes de Varauni. 

—Corriente; pero mientras S. A. se divierte cazando, en 
el Kampong chino se conspira contra S. A. 

—¿ Quién se lo ha dicho?—gritó el Sultán, frenético. 

—Lo he sabido. 

— ¿Quién atiza á los conspiradores ? 

—El supuesto embajador—dijo el inglés, con acre acento. 

— ¿Qué quiere de mí aquel hombre? 

— Abrir un abismo á sus pies y comprometer á S. A. 
con los ingleses de Labuan y los holandeses de los puestos 
del Sud. , | 

—¿ Y. por qué, sir? 

— Política europea, Alteza. 

—Esos aventureros europeos de quienes he tenido siem- 
pre que dolerme, harían mucho mejor con dejarme vivir 
tranquilo. 

Tengo siempre presente el ejemplo de James Brooke y 
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—No deseo otra cosa, —respondió John Foster, 
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no quiero perder el trono ni la vida en medio de una es- 
pantosa revolución. 

¿Me dice usted, sir, que los chinos se agitan? 

—En Varauni lo sabe todo el mundo y son bien pocos 
los súbditos de S. A. que duermen tranquilamente. 

—Para los loros amarillos, tengo yo mi guardia—dijo el 
Sultán.—Por otra parte, no tienen armas de fuego á su 
disposición. | 

—S. A. podría equivocarse, porque yo he visto con mis 
propios ojos descargar del yate algunas cajas que debían 
contener fusiles. 

—¿Y quién las retiró?—gritó el tiranuelo, haciendo un 
gesto de ira. 

—El jefe Kanpontang chino—respondió John Foster. 

—¿De modo que aquel hombre lleva la guerra á mi 
casa ? | 

—Me asombra, Alteza, que se aperciba tan tarde, pues 
siempre oí decir que en toda la familia malaya no hay gente 
tan astuta como los bornesés. 

—¿Qué me aconseja usted que haga? —preguntó el Sul- 
tán, que se puso á pasear por la tienda con la diestra afe- 
rrada en torno del puño de oro de su espléndida cimitarra. 

— También mis ministros me dijeron lo que usted me ha 
repetido ahora. i 

— Suprímalo. 

—Usted odia á aquel hombre porque según dice usted, 
echó á pique su buque; ¿por qué no le hizo usted asesinar 
en Varauni? 

—Lo probé, Alteza; pero llevé la peor parte. 

— Todo depende de no haber escogido bien el momento 
oportuno; pero si quiere usted vengarse de aquel paventu- 
rero, sin correr el menor riesgo, yo le procuraré los medios. 

16 
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—¿Su Alteza? —exclamó John Foster, dando dos pasos 
hacia el Sultán.—¿Es que por ventura no le protege? 

—Le confieso que este hombre empieza á darme miedo 
- y que me daría por muy satisfecho, si encontrara un hom- 
bre decidido que le hiciera caer en estas selvas. 

—Pongo á su disposición mi carabina y mi cuchillo de 
caza, que vale bastante más que sus kriss. ¿Dónde está, 
Alteza? 

—Está preparando la caza á un elefante solitario que 
anoche salió de su guarida y que al despuntar el día irá á 
apoyarse á un árbol, 

— ¿Estaremos solos ? 

—No corra tanto, sir—dijo el Sultán.—De continuar así, 
acabará por pedirme que le libre yo mismo de aquel indi- 
viduo que tanto le preocupa. 

—Viaja con una imponente escolta formada por hom- 
bres templados al fuego, como sus rayaputos. 

—HEstaremos casi solos. 

—En este caso, todo irá bien—contestó el capitán. 

—Dentro de meldia hora iremos á buscar al animal en 
un sitio ya escogido. 

Cuando le vea usted comparecer, en vez de matar á la 
bestia se mata al hombre y asunto concluído. 

Nadie podrá decir nada; un accidente de caza; y yo no 
tendré que responder de la vida de aquel desconocido que 
viene á mezclarse con mis batidores sin haber sido invi- 
tado. 

¿Es usted un buen tirador? 

—Sí, Alteza. 

—Entonces, milord, dentro de un par de horas habrá 
dejado de existir—dijo el Sultán.—De este modo usted se 
vengará, librándome de un hombre que empieza á prepcu- 
parme. 
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—No deseo otra cosa—respondió John Foster, golpean- 
do con la palma de la mano el doble cañón de la carabina 
inglesa. 

El primer tiro que saldrá de aquí acabará de una vez 
con aquel hombre. 

— Tenga usted entendido que es un famoso tirador. 

—Ya me lo han dicho, Alteza; pero yo solo haré fuego 
de sorpresa y cuando se me presente bien. 

El Sultán tomó la botella de toddy que había quedado 
sobre la mesa, y llenó dos tazas, diciendo: 

—A su salvación y á la muerte de milord. Más tarde le 
sabré recompensar con exceso cuanto habrá hecho por mí. 

Los dos pícaros apuraron las copas, sin que sus sem- 
blantes les delataran, y luego indicó el Sultán al inglés 
que se retirara. 

—¿Ha comprendido usted?—le dijo.—En vez del ele- 
fante caerá aquel hombre. Colóquese en un sitio á propó- 
sito. 

—¡ Cuerpo de Satanás—rugió John Foster, haciendo vol- 
tear la carabina.—Vamos á dar caza al elefante. 

No bien había desaparecido, cuando el Sultán hizo sonar 
la plancha de bronce. . 

Un instante después, los rayaputos de la guardia reco- 
gían los extremos de la tienda, y Yáñez hacía en ella su 
entrada, seguido del fiel cazador indiano que llevaba al 
hombro dos grandes carabinas de grueso calibre. 

La bella holandesa, siempre flemática y sonriente, le 
acompañó, armada con una pequeña carabina inglesa, con 
la cual hiciera en otros tiempos famosos blancos en unión 
de su hermano. 

El portugués, acostumbrado á dudar de todo y de todos, 
apenas entró en la tienda fijó la mirada en las dos copas 
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que quedaron junto á la botella de toddy, como si adivinara 
que se había brindado por su próxima muerte. | 

—Milord—dijo el Sultán, acercándose á Yáñez.—Usted 
quiere hacerme perder la ocasión de tener esta noche una 
exquisita cabeza de elefante para cenar. 

El solitario debe estar ya en movimiento hacia su habi- 
tación para echarse á dormir hasta mediodía. 

— Tiene S. A. un parque lleno de paquidermos—contestó 
el portugués, que seguía observándolo todo atentamente.— 
¿Tiene S. A. acaso algún invitado para esta noche? 

— ¿Por qué me hace usted esta pregunta ?—dijo estreme- 
cido el Sultán.—¿Cómo ha adivinado que esta noche tendré 
aquí á amigos muy queridos á quienes hace tiempo tengo 
ofrecida una cabeza entera? 

—¿ Han estado aquí hace poco esos amigos ?—preguntó 
Yáñez mirando con atención al Sultán, quien se apresuró á 
cerrar los ojos con las manos, cual si no pudiese soportar 
aquella mirada amenazadora. 

—Alteza—añadió Yáñez, con su calma acostumbrada, po- 
niendo las manos en sus pistolas, —he viajado mucho por 
las islas de la Sonda y á lo largo de las costas de Borneo. 
Y he oído siempre referir que cuando uno se tapa los ojos 
presagia la muerte á breve plazo. 

—Hasta ahora no tengo motivos para lamentarme de 
usted, aunque se me ha dicho que los chinos se agitan, 
después de haber recibido armas de fuego que usted les 
ha proporcionado. 

—-Quien ha contado á S. A. semejante cosa, es un loco, 
puesto que yo he venido á Borneo á practicar un sencillo 
crucero y nada más. 

Séame franco: S. A. ha recibido hace poco al hombre 
fastidioso aquél, que sigue lamentándose de la pérdida de 
su nave. 
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—Efectivamente; le he invitado á la caza del elefante— 
contestó el Sultán. 

—¿Conmigo?—preguntó el portugués, estremeciéndose. 

—Me ha asegurado que es un bravísimo cazador. 

—Ya lo veremos. 

—¿ Ha formado usted el pelotón de caza? | 

—Sí, Alteza. ¿Tomará también parte su escolta? Mis 
hombres son hábiles tiradores todos ellos, que no se detie- 
nen ni ante un elefante ni ante un rinocerote. 

—Le digo esto porque si el elefante solitario se da cuenta 
de la presencia de muchas personas, se va y no vuelve. 

—Vamos, milord; el alba despunta ya y es precisamente 
el momento oportuno de sorprender á la bestia gris en su 
cuarto-dormitorio. | 

Habían entrado en la tienda algunos hombres llevando 
copas de toddy. — 

Luego el jefe de los sikkaros se adelantó, diciendo: 

—Es la hora, señores. 

—Vámonos, pues—contestaron el Sultán y la bella ho- 
landesa.—Vamos á trabar conocimiento con esos elefantes 
solitarios que, según se dice, son terribles. 

Su Alteza me regalará la oreja derecha, que es un bo- 
cado privilegiado. - 

—Yo me encargo de ofrecérselo, señora—dijo el Sultán. 

Cogió un martillito de madera y golpeó repetidamente la 
plancha de bronce, produciendo un ruido infernal. 
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CAPITULO XVII 
Un duelo trágico 


Un foco de luz rosada, de infinita dulzura, invadió la 
selva que se extendía en torno del inmenso campamento, 
cuando el primer pelotón de cazadores se puso en marcha 
para hacer una visita al cuarto-dormitorio del elefante. 

- Componíanlo el portugués, Kammamuri, la bella holan- 
desa, el jefe de los sikkaros y el Sultán. 

Los batidores, empero, que eran en gran número, habían 
dividido sus filas, rodeando un trozo de selva, donde supo- 
nían se hallaba el terrible solitario. 

Un elefante solitario suele estar de pésimo humor. 

Echado, no se sabe por qué razón, de su tribú, corre de 
selva en selva sin soñar otra cosa que la destrucción. 

Sigue á distancia á sus compañeros de un tiempo, pen- 
sando tal vez en los juegos que compartieron, y luego se 
refugia en una selva espesísima donde prepara su cuarto- 
dormitorio. | | 

¡Ay del que entonces se le acerca! Da una carga loca 
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aunque sea contra una legión de cazadores, y si cae, no 
muere sin haberse vengado. 

El cuarto-dormitorio del elefante es muy sencillo. Com- 
pónese únicamente de un árbol vacío en el cual se apoya 
el paquidermo al anochecer, para dormir hasta que ama- 
nece. | 

Pero aquel árbol es traidor y un día ha de ser fatal al 
pobre coloso, perseguido en Borneo, como en la India, como 
en el Africa. | | 

Los indígenas que viven de la caza se percatan en se- 
guida de que aquel es el sitio de un elefante por el. mal 
estado del árbol, que ofrece siempre, en uno de los lados, 
deterioros en la corteza. 

El coloso, apenas despierta, gusta de rascarse como un 
mortal cualquiera, y acaba por desnudar su mísero cuarto- 
dormitorio, y de este modo se delata. 

Y, no obstante, esos solitarios, llamados también cabezas 
grises, defienden ferozmente su guarida, á la cual, según 
parece, se afeccionan. A pesar de eso, los dayakos y ma- 
layos, aunque faltos, por lo común, de buenas armas de 
fuego, no vacilan en darles caza, acudiendo á una sencilla 
astucia. 

Descubierto el árbol, lo asierran hasta cierto límite; de 
modo que, cuando el paquidermo, cansado de sus largas 
correrías, se apoya en él, cae derribando toda su guarida. 

Aquel es el momento propicio para la gran lucha. Los 
salvajes borneses, que tienen valor sobrado, caen sobre el 
caído con Kampilangs, cortándole ferozmente el tendón de 
Aquiles para impedirle que se levante y eche á correr. 

Las flechas envenenadas con jugo de cepas, disparadas 
por media docena de cerbatanas, se encargan de lo demás. 

Como dejamos consignado, el pequeño pelotón avanzaba 
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á través de la gran selva para llegar á la guarida del paqui- 
dermo. 

Los sikkaros, á gran distancia, para que no se asustara, 
iban cercándolo, cuidándose bien de no hacerse visibles. 

—Milord—dijo la bella holandesa á Yáñez, que la acom- 
pañaba.—¿Qué le parece esta caza? Yo he aceptado el tomar 
parte en ella, pero con poco entusiasmo. 

—Será una caza como cualquier otra—repuso el portu- 
gués, —pero más peligrosa. 

Cuide, sin embargo, de que no se le acerque la cabeza- 
gris, porque un trompazo lo suelen dar con mucha facilidad 
y ¡ay de aquél que lo recibe! 

— Tal vez no pensaba en este instante en el solitario—re- 
puso la joven. 

—Mejor pensaba en el Sultán. 

-—¿Y por qué, señora? 

—Porque esta mañana no le he encontrado con su acos- 
tumbrado buen humor y no quisiera que esta cacería fuera 
desgraciada para usted. 

—|Para mí!l—exclamó Yáñez. 

—Y, sin embargo, apostaría cualquier cosa 4 que anoche 
se tramó algo en la tienda del Sultán. 

—¿Es una suposición de usted ? 

— Tal vez—respondió la linda holandesa, que seguía acom- 
pañando á Yáñez, vigilando las espesas matas del bosque, 
cual si temiesen que salieran de ellas una pda de rayaputos 
ó dayakos. E A 

—Lo cierto es que á usted no la veo anal señora— 
repuso el portugués.—«¿Ha observado usted algo extraordi- 
nario en el campamento del Sultán? 

—No; lo único que he observado es que aquel hombre 
no me parecía tan confuso cuando usted entró en su tienda, 
milord. - 
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—Tranquilícese, señora; cuantas veces nos ha recibido, 
ha mantenido siempre ante mí una apostura ambigua. 

Diríase que me tiene por un enemigo formidable, capaz 
de arrojarle de los Montes del Cristal. 

—Razón de más, milord, para redoblar la viBUancia: 
¿Dónde dejó usted su escolta ? 

—Está con la de los sikkaros, y no dude usted de que 
á mi primera señal acudirá compacta, dispuesta á medir 
sus fuerzas con la guardia indiana del Sultán. 

Nosotros caminamos y no los vemos; pero también ellos 
caminan sin perdernos de vista un momento. ¿Quiere usted 
una prueba? | 

Detuviéronse al borde de un espesísimo matorral, com- 
puesto casi exclusivamente de plátanos, de cuya fruta ha- 
clan los cuadrumanos un consumo enorme. 

—Esté usted atenta, señora—dijo Yáñez.—¿0Oye usted 
algún rumor? 

—No; observo un silencio absoluto. 

—Y, sin embargo, mi escolta marcha en este momento, 
siguiéndonos á brevísima distancia. i 

Hizo bocina de las manos y gritó tres veces con voz 
sonora: | 

—|¡Mati!... ¡ Mati!... 

Un momento después oyóse al maestre da yate que gri- 
taba: 

—¡ Aru! 

—Aru—respondió el portugués, queriendo decir: avan- 
zad. 

—¿Cómo va la batida, mi buen amigo? 

—Hasta ahora, señor. los sikkaros laboran lejos de nos- 
otros y no puedo adivinar sus movimientos—repuso Mati. 

—¿Has observado si entre aquellos batidores hay raya- 
putos de la guardia del Sultán ? 
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— Hay más de los que usted se imagina, señor. Yáñez— 
respondió el maestre, que se mostraba algo turbado. 

— ¿Sabrías decirme ES hacen aquellos hombres entre los 
guardias ? 

— Supongo que querrán tomar parte en la caza, señor 
Yáñez. 

—¿ Temes tú alguna sorpresa ? 

—No sé, pero no estoy tranquilo. Aquellos indígenas po- 
dían quedar de guardia en la tienda del Sultán. 

—¿Tienes á tus hombres en un puño?—preguntó Yáñez. 

—Cuando daremos la señal convenida, les verá usted 
comparecer. 

— ¿NY á dónde se dirigen ahora que ni se les oye ni se 
les ve?—preguntó la bella holandesa. o Son monos ó se- 
res humanos? 

—Son cuadrumanos cuando quieren, para atravesar una 
selva sin llamar la atención de los enemigos; y hombres 
cuando se trata de batirse. 

¡Oh!... He ahí el cableza-gris que va á tomar pda 
de su cuarto-dormitorio. 

Preparen ustedes todas las armas, ó nos veremos envuel. 
tos en una espantosa carga de la que nadie se salvará. 

El pelotón había llegado á la orilla de un pequeño estan- 
que, junto al cual se alzaba, solitario, un pombo majestuoso, 
que los batidores debían de haber aserrado siquiera en parte. 

Una masa _trisácea y enorme, armada de dos colmillos 
formidables, apareció de pronto entre la niebla que los pri- 
meros rayos del sol hacían levantar. 

El solitario avanzaba tranquilo, seguro de su fuerza sin 
medida, sin berrear. 

Era un magnífico paquidermo de elevada estatura, con 
la frente ancha y las patas delanteras altísimas, como los 
elefantes indianos, que son los más bellos que producen las 
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grandes islas de la Sonda y la tierra de Siam, tan famosa 
siempre por sus elefantes blancos. 

La bella holandesa se colocó al lado del portugués, como 
para defenderle de cualquier traición. Llevaba las faldas 
levantadas para poder huir con más facilidad, en caso de 
peligro, y miraba fríamente al coloso, que salía de la nie- 
bla, empuñando su pequeña carabina inglesa que, si bien 
era de modestas dimensiones, poseía, no obstante, una gran 
fuerza de penetración.” 

- —Milord—dijo, —téngase usted á mi lado y de este mo- 
da no se atreverán tal vez á llevar á cabo la traición de 
que sospecho. | 

Dícese que los rayaputos, que son los guerreros más 
caballerosos que hay en la India, en los combates no ata- 
can á las damas. 

—¿De modo que teme usted alguna sorpresa ?—pregun- 
tóla Yáñez, armando su carabina precipitadamente. 

—Sí, milord, y comparto en parte los temores de la se- 
ñora—dijo Kammamuri. 

Me parece que nos han tendido una trampa para que el 
solitario ó los rayaputos nos trituren. 

Yo, en su lugar, no habría aceptado esta partida de caza. 

. —Que ha de comenzar aún—dijo el portugués.—Armas 
de fuego las tenemos también para rechazar cualquier trai- 
ción. j Ei 

—Cuidado, señor Yáñez—dijo en aqua momento Kam- 
mamuri. E 

El elefante' había salido de la niebla y recorría la parte 
frontera del estanque, lanzando de cuando en cuando sordos 
berridos que parecían sonidos causados por un grandioso 
tombo vibrante. | 

—Señor Yáñez—dijo Kammamuri al portugués, —no avan- 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 253 


ce usted más; conozco las' sanguinarias furias de estos te- 
rribles solitarios. 

IVo tardará usted en comprobarlo. | 

— Aqui estaremos nosotros para calmarlo—respondió Yá- 
ñez. | 

“Tenemos buenas balas cónicas dentro de las carabinas, 
reforzadas con una ligera capa de cobre. 

— ¿Pero no se ha percatado usted de que el elefante no 
está solo ? 

Observe detrás de él y dígame qué son aquellas masas 
que avanzan á través de la niebla. 

El portugués, aunque poco fácil para impresionarse, se 
detuva contra el tronco de un durion, apuntando la cara- 
bina. 

Efectivamente; el paquidermo no estaba solo. Otros cua- 
tro colosos, armados con larguísimos colmillos que debían 
pesar media quintal, avanzaban á lo largo de la nebulosa 
orilla del estanque, lanzando asimismo algunos berridos, 
anuncio seguro de un inminente ataque. 

El desterrado iba en compañía de otros que tal vez se 
encontraban en las mismas condiciones que él, y aquella 
bandada, formidablemente espantosa, no cesaba de avan- 
zar hacia el pelotón, movido probablemente por los sikkaros 
que les perseguían por los matorrales más espesos de la 
selva. 

—¡Cuidado!... Su pequeña carabina no podrá obtener 
más que escasos resultados. 

Na mire usted á la frente, sino á E conjunción de la 
espalda. Sólo cuando un proyectil se clava entre aquellos 
huesos, corta las fuerzas á estas brutales masas. 

—Sí, señor Yáñez—dijo Kammamuri, —échese usted entre . 
los céspedes y detrás de los árboles. 

—Estoy ya. 
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—¡Abajo los otros|... 

—Sígame, señora Lucy—dijo Yáñez.—No hay que an- 
darse con bromas. 

—Cuide de usted, milord—contestó la bella holandesa.— 
No quisiera que el cuarto-dormitorio del solitario se convir- 
tiera en su tumba, milord. 

—¿Y niosotros mo somos nadie, señora? ¿Somos pocos? 
Dentro de un momento seremos tantos, que podremos re- 
sistir el ataque de cien elefantes. 

Sígame, señora, y ocúltese detrás del árbol y detrás de 
los matorrales, para poder escapar con más rapidez al ata- 
que que ya no puede tardar. 

El cabeza-gris suena ya su banda de guerra. 

El colosal elefante, que guiaba una tropa de otros tres, 
al ver á aquellas personas se detuvo, lanzando algunos re- 
soplidos. 

Su enorme cuerpo vibraba por completo, cual si llevara 
escondido dentro de sí algún gran instrumento musical. 

Yáñez estaba fuertemente apoyado al árbol, para no ve- 
nir envuelto en la carga que forzosamente había de ser te- 

rrible. 
-—— — Aquí se necesita más sente —murmuró. —| Malditos sean 
los caprichos del Sultán! 

A través de la niebla matutina que se difundía entre los 
árboles y ondeaba entre las plantas, se veían aparecer y 
desaparecer sombras humanas, sombras que parecían in- 
dicar que iban á descender hacia el estanque para cortar 
el paso al terrible cabeza-gris y á su pequeña pero no me- 
nos temida banda. . ( 

—Ea—dijo Yáñez, —ensayemos antes algún golpe. 

Lo malo es que somos pocos para detener la caza de 
la que ninguno de nosotros se salvará. ' 

¡Por Júpiter! ¿Y mi escolta que sigue á los batidores ? 
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Púsose dos dedos en la boca y lanzó un agudísimo sil- 
bido que obtuvo en seguida la respuesta por entre los cés- 
pedes que flanqueaban el estanque. 

—Es Mati que guía su escolta, señor Yáñez—dijo Kam- 
mamuri.—Conozco bien esta señal por haberla oído muchas 
veces en el yate. | 

El cabeza-gris, al oir el agudo silbido, se precipitó al es- 
tanque, levantando una gigantesca y cenagosa oleada. 

Hundióse hasta el vientre, agitando rabiosamente la trom- 
pa, pero luego tomó de nuevo tierra, berreando espantosa- 
mente. | 

En aquel momento resonaron algunos disparos entre los 
árboles. La escolta del portugués comenzaba su batalla con- 
tra los colosos. 

—Dispare usted también—gritó el portugués. —Tenemos 
que destruir el pelotón que el irascible vejestorio trata de 
desencadenar contra nosotros. 

Todos echáronse al suelo, ocultándose entre las estepas 
que eran numerosas en aquel lugar y empezaron á disparar 
las carabinas con verdadero furor. 

El irascible cabeza-gris, consciente de su extraordinaria 
fuerza, quiso intentar el ataque; pero á los pocos pasos 
cayó sobre sus rodillas, rompiéndose uno de sus magníficos 
colmillos. 

Yáñez y sus compañeros le habían acribillado de plomo, 
deteniendo á tiempo el ataque, pero quedaban los demás 
en pie y éstos trataban de ganar el estanque para llegar al 
frente del bosque. 

—No se mueva usted—dijo Yáñez, al ver á la bella ho- 
landesa y á Kammamur que se levantaban.—Si nos ven 
estamos perdidos, y ni la escolta se salvará. 

Déjenme hacer á mí. Ven, Kammamurli. 

Cargaron rápidamente las carabinas y dejaron su escon- 


256 LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 


drijo con objeto de derribar asimismo á los compañeros del 
solitario. 

—Cuidado con lo que hace usted, señor—dijo el indiano. 

—Estoy seguro de mis disparos, y en este momento mi 
mano no tiembla absolutamente. 

Pasaron por detrás de las grandes plantas que formaban 
la parte frontera del bosque, y comparecieron bruscamente 
casi al borde del estanque. 

Un elefante, al ver al portugués, EsñÓ tras él esente 
con su tremenda trompa levantada. 

Pero tenía enfrente á un hombre práctico ya en las 
grandes cacerías, y poseedor de una sangre fría maravi- 
llosa que no le abandonaba nunca, ni aun en los graves 
peligros. 

— | Señor Yáñez |—gritó el indiano. 

—Por ahora, á mí el mayor; á ti el más pequeño—repuso 
el portugués. 

Saltó en medio de los céspedes que cubrían la base E 
las grandes plantas, y avanzó resuelto contra los cuatro 
monstruos. | | | | 

Iba á hacer fuego, cuando se oyó un disparo en la parte 
- Opuesta de la selva, que no debía estar ocupada todavía por 
los sikkaros. 

Un momento después, una bala se le llevaba el som- 
brero. Unos centímetros más abajo, y el valiente individuo 
moría. 

Al oir aquel disparo, levantáronse todos, temerosos de 
alguna traición. Sólo el Sultán prefirió echarse entre las 
frescas hierbas del bosque. 

— ¿Quién ha hecho fuego contra mí?—gritó el portugués, 
acercándose al elefante, cuya masa podía servirle de ba- 
rrera. 

La respuesta fué una carcajada. 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 


A e a A A A 


Kammamuri, que había esperado, disparó... 
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—¡Canalla!... ¡Si no eres un cobarde, déjate ver!—gritó 
Yáñez. | 

— Aquí me tienes. 

John Foster deslizóse entre dos céspedes, y en vez de 
hacer fuego contra los elefantes, parecía dispuesto á acabar 
con los cazadores. 

—¡Usted!—gritó Yáñez, algo impresionado por aquella 
aparición. —Miserable, ¿qué quiere usted? ¿No ve que es- 
tamos á punto de ser destrozados todos incluso el Sultán! 

—No seré yo ciertamente, señor pirata, quien le preste 
auxilio—contestó el capitán del vapor. 

— ¿Quiere usted permitir que nos maten á todos? 

—|¡ Morid |... 

—Es demasiado, señor Foster, y ahora, aunque estén 
aquí los elefantes, le daré una lección tal, que ha de recor- 
darla siempre. 

Acompañado del fiel individuo, llegó al enorme cuerpo 
del cabeza-gris y se echó detrás de él para evitar los tiros 
del inglés. 

—¡Mati!l— gritó. —Procura afrontar á los elefantes por 
unos minutos siquiera. Si no puedes echarlos, enciende las 
hierbas. 

Esto diciendo, empuñó la carabina y miró hacia el lugar 
donde apareció el inglés, apresurándose á desaparecer, sa- 
tiendo tal vez con qué tirador se las había de ver. 

—Señor Foster: el Sultán nos mira—dijo Yáñez.—Díg- 
nese mostrarse para que no se forme un mal concepto de 
los marinos de la gran Inglaterra. 

—Señor pirata—gritó el inglés, con ronco acento.—Mués- 
treme tan sólo un pedazo de su semblante para que vea Su 
Alteza cómo tratan los ingleses á los canallas como usted. 

—|¡Eh, señor mío!...—contestó Yáñez, que se guardaba 
17 
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muy bien de exponerse á los tiros del traidor.—No tiene to- 
davía mi piel en su bolsillo. | 

—Pero la tendré. ¡Vaya si la tendré !... 

Mientras permanezca oculto, no puedo darle el justo cas- 
tigo que merece. 

En aquel momento sonó un tiro al lado del portugués. 

Kammamuri, que pudo distinguir al inglés, que estaba 
prudentemente oculto entre los céspedes, disparó, pero des- 
graciadamente para él, el tiro falló. 

El inglés saludó el disparo con una burlona risotada y 
desapareció por un momento entre los árboles para escapar 
al ataque de los paquidermos, que se hacía cada vez más 
tenaz, á pesar de las descargas de la pequeña escolta. 

— ¿Te dejas ver aún?—gritó Yáñez. 

—No tengo ninguna prisa en mandar á usted á piratear 
por los mares del otro mundo. 

— Tiene usted los elefantes á su espalda. 

—Me río de ellos—contestó el inglés. 

Podía, efectivamente, reirse de ellos por el momento, 
puesto que se echó en medio de un matorral, atravesado por 
fuertes fibras de rotangs que, cuando están tiesas, poseen la 
resistencia de los alambres. 

Los elefantes no podían dar la carga en medio de aquel 
matorral sin matarse, tanto más cuanto que los céspedes 
estaban defendidos por árboles de grueso tronco que resis- 
tían perfectamente los golpes de aquellas macizas bestias. 

Un paquidermo, creyendo encontrar un paso, trató de 
meterse en medio del matorral, donde el inglés, aun mante- 
niéndose oculto, no cesaba de disparar, ora contra la escolta 
del portugués, ora contra los gigantes de las borneses sel- 
vas. 

El coloso, que trató de atacar al inglés por detrás, no 
tuvo fortuna en ello. Cargando con su furor acostumbrado, 
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se metió entre los rotangs y los gomutos, tratando de hun- 
dirlos á trompazos. 

Había ya penetrado en el matorral y estaba á pocos 
pasos del inglés, cuando cayó cortada su trompa de un solo 
goipe. 

El enorme apéndies había chocado contra un rotang y 
sido cortada en redondo. 

Un berrido espantoso, seguido de terribles é impresio- 
nantes clamoreos, anunció la muerte del paquidermo, que 
cayó sobre sus rodillas vomitando por su mutilada nariz 
una sangre negra y espumosa que caía como lluvia roja en 
el matorral. 

John Foster, que debía conservar una admirable calma 
ante aquel extremo peligro, volvióse con rapidez é hizo 
fuego repetidamente. 

El gigante, mutilado ya, recibió la descarga en los ojos 
y quedó ciego. 

Desgraciadamente quedaban aún otros dos que avanza- 
ban á través del matorral, cual si estuviesen resueltos á 
vengar á sus compañeros. 

Yáñez, que no: perdía de vista al inglés ni á los colosos, 
esperó unos momentos, con la idea tal vez de que los ele- 
fantes se encargaran de librarle del peligroso adversario; 
pero luego, despreciando la vida, se lanzó al campo abier- 
to, tratando de conseguir aún el enorme cuerpo del cabeza- 
gris. 

—¡Haz como yo, inglés de los infiernos!l—gritó—si es 
cierto que no me temes. 

Aquí estoy; me hago blanco de tus tiros; haz lo propio 
con los míos si es verdad que eres un valiente. 

El Sultán, mientras, al ver. que la cosa se prolongaba, 
con una serie de silbidos agudísimos llamó á veinte ó treinta 
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sikkaros que estaban detrás de los matorrales para llevar á 
los gigantes hacia'el estanque. 

Otro animalazo, nada asustado por el horrible fin de su 
compañero que agonizaba todavía en tierra, completamente 
desangrado, arrojóse al sitio donde se escondía el obstinado 
inglés. 

No había de tener mejor fortuna, porque después del 
primer ímpetu fué á dar de cabeza contra una hilera de 
rotangs, tendida entre dos altísimos árboles, como una ver- 
dadera cuerda de acero. 

Se oyó un ruido espantoso, seguido de fuertes berridos 
y del crugir de las plantas que sostenían las fuertes cuerdas 
malayas, que ofrecen mayor resistencia que las americanas. 

Los dos árboles, aunque de enorme mole, habían sido 
arrancados de raiz y yacían en el suelo á través del mato- 
rral. | 

El desgraciado paquidermo no fué más afortunado que 
su compañero. 

Lanzado con la velocidad de una locomotora á través 
de todos aquellos obstáculos, cayó en un cálamo resistente 
como el acero, que le decapitó en un instante. . 

Sin embargo, los otros dos, viendo alzarse nubecillas de 
humo por encima de los céspedes, no se detuvieron. 

John Foster, á quien los brutos de las grandes selvas, 
que se disponían á despedazarle Ó á descrismarle arroján- 
dole contra el tronco de un árbol, hiciéronle salir de su 
escondrijo, que era el matorral, gritando á grandes voces: 

—Si hay entre vosotros un europeo, corra éste en mi au- 
xilio, pues es deber de todos los blancos el protegerse. 

— Aquí me tiénes, pues, John Foster—gritó el portugués. 

No bien se había éste hecho visible, cuando el inglés 
- disparó la carabina contra él, con la esperanza de asesinarle 
á traición. 
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—¡Ah... miserable! —gritó el portugués, que había evi- 
tado el proyectil, dejándose caer precipitadamente al suelo. 

Se levantó armado de su infalible carabina y se arrojó 
contra Foster. 

El inglés, perseguido también por los elefantes, se dió 
á la fuga á través del matorral, con la esperaza de ocultarse 
en la gran selva. 

—Detente, bribón, ó disparo—tronó Yáñez, que avan- 
zaba osadamente, precedido de Mati y algunos hombres 
de su escolta. | 

—Tendré tu piel —respondió el inglés.—Lo he jurado y 
soy hombre que mantengo mis juramentos. 

—Y tus traiciones, indignas de un europeo. 

John Foster seguía corriendo con la agilidad de una ga- 
cela, aunque tenía ya cierta edad. 

Tres veces se detuvo detrás de la enorme masa del ca- 
beza-gris y después de arrojarse al suelo, gritó: 

—He ahí la bala que te matará, pirata infame. 

Había ya apuntado la carabina, mirando al portugués 
que se había decidido á hacerse visible, cuando un disparo 
adelantóse al suyo. 

La bella holandesa, que asistió hasta aquel instante al 
trágico duelo sin manifestar la menor emoción, disparó 
también, y el inglés cayó al lado del cabeza-gris, con la ca- 
beza atravesada por un proyectil cónico forrado de cobre. 

—Gracias, señora—la dijo Yáñez;—jamás olvidaré que 
me ha salvado usted la vida. | 

—También yo tenía deudas de gratitud con usted, mi- 
lord—contestó Lucy. 

—¿Y ahora? | 

—Tratemos de salir del compromiso lo mejor que po- 
damos. Aquí sopla un viento extraño que huele á traición. 
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El portugués cargó de nuevo sus armas, disparó algún 
tiro contra el paquidermo, y luego gritó: 

—S1 os interesa la vida, agrupaos todos en torno mío. 

Luego, dirigiendo al Sultán una mirada amenazadora, 
añadió: 

—¿Qué broma me ha preparado Su Alteza? 

—Una partida de caza y nada más. Los colosos están ya 
en tierra y se lamenta usted ? 

- —Quisiera ver á sus sikkaros. 

—En este momento no pueden abandonar la batida— 
respondió el Sultán, con acento un tanto trémulo. 

— Tenga cuidado, Alteza, porque si preparan una nueva 
traición, el primer tiro que voy á disparar ha de ser para 
Su Alteza. | 

¡Ea, todos en torno mío! 
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CAPITULO XVIII 
El ataque de los rayaputos 


No porque John Foster cayera para no volverse á le- 
vantar, había cesado el peligro, porque los paquidermos so- 
brevivientes daban terribles cargas á través de los mato- 
rrales para alcanzar á los cazadores. 

Yáñez, formado el pelotón, con la linda holandesa en el 
centro, se dirigió precipitadamente á la margen de la gran 
selva para ponerse al abrigo de las plantas elevadas. 

De cuando en cuando, aun retirándose rápidamente, dis- 
paraban algún tiro que otro, con objeto de cazar á aquellos 
obstinados que parecían haber jurado la destrucción de aquel 
grupo de personas. | 

El portugués se había colocado al lado del Sultán y le 
vigilaba atentamente; Kammamuri no apartaba la vista del 
jefe de los sikkaros que, por su parte, parecía tener deseos 
de volverse al campo. 

Durante un cuarto de hora, el pelotón de cazadores pro- 


264 LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 


siguió su marcha siempre por detrás de la selva; luego dió 
Yáñez la señal de detenerse. 

Habían llegado á la orilla de un arroyuelo cuyo curso 
interrumpían un sin fin de bajos islotes, y precisamente ante 
el mayor descubrieron una roca de un centenar de metros 
de elevación, absolutamente inaccesible á los pesados pa- 
quidermos. 

—He ahí una magnífica posición estratégica—dijo Yá- 
ñez, cuando hubieron llegado á la cima. 

—Desde aquí vigilaremos los movimientos sospechosos de 
los sikkaros, que no me tienen del todo tranquilo. 

— ¿Teme usted una traición, señor ?—preguntó en voz 
baja el indiano. 

— ¿Qué te dice el corazón ? 

—Que aquel inglés cortó la armonía que reinaba entre el 
Sultán y nosotros. 

Este es el momento de tomar una gran determinación ó 
nadie de nosotros saldrá con vida de estas selvas que se 
prestan maravillosamente á las asechanzas. Caigamos sobre 
Varauni, sublevemos á los chinos y llevémoslo todo á san- 
gre y fuego, señor Yáñez. | 

—'Si tuviese la escolta de Sandokan, á estas horas me 
habría arrojado incluso contra los hombres del ias 

—¿Intentarán hacernos prisioneros ? 

—Es lo que me temo. El semblante del Sultán no me sa- 
tisface. 

— En este momento somos sobrado pocos para empeñar 
una lucha decidida. 

—No hay que hacer sino una cosa. Enviar á Mati al 
- campa del Sultán para que me traiga toda mi escolta. 

— ¿Y los elefantes, señor. ? 
—Parece que se han calmado, Kammamuri. 
Efectivamente; los paquidermos, aunque por fin consi- 
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guieron atravesar el matorral, después de una breve explo- 
ración dirigiéronse hacia el río, probablemente con la idea 
de salvarse en cualquier isla. 

De cuando en cuando les alcanzaba algún proyectil y, 
aunque lejanos, les hacía pegar saltos, iS de un 
ensordecedor concierto de berridos. 

Parecía casi que desde la gran selva habían acudido 
otros colosos á tomar parte en el combate iniciado por el 
pobre cabeza-gris. 

— Alteza—dijo Yáñez, ido al Sultán, que no se 
apartaba del lada del jefe de los batidores,—¿sabría decir- 
me cómo acabará esta partida de caza? 

—Como tantas y tantas otras—contestó el monarca con 
voz un tanto burlona.— ¿Tiene usted ya bastante con los 
elefantes? Y, sin embargo, como Habra usted visto, no son 
tan peligrosos. 

—No hablo de los colosos—repuso Yáñez, con acre acen- 
to,—sino de sus sikkaros que, por lo visto, han desapare- 
cido. 

—Prosiguen la batida, milord. 

Ya le dije á usted que quería ir á la cima de los montes 
del Cristal para comprobar un rumor que viene circulando 
con. insistencia. 

—¿ Cuál rumor?—dijo el portugués, estremeciéndose y 
apelando á toda su sangre fría para no tralcionarse. 

—Que algunas bandas de guerreros dayakos armados 
de fusiles han dejado el lago Kini-Balú para dirigirse hacia 
mi frontera. 

—« Guiados por quién? 

—+Por un guerrero famoso que ha conseguido establecer 
un trono casi al lado del mío. 

El fué quien sublevó las hordas sanguinarias de aquel 
terrible rajah del Lago, contra el cual he hecho armas va- 
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rias veces, recibiendo más palos que laureles y dejando en 
manos de los cazadores de cabezas un espantoso número de 
cráneos. 

—¿No tiene S. A. kottas en la frontera? —preguntó Yá- 
ñez. | 


—Ciertamente hay fortines escalonados en los barrancos 


de las montañas y aún en las cimas. | 

—Deje, pues, que las respectivas BUaTciones se las com- 
pongan como puedan. | 

El Sultán movió la cabeza, y luego, con triste acento, re- 
puso: 

Mis guerreros no valen nada, milord, cuando les falta el 
auxilio de mi guardia indiana. 

—¿Dónde ha mandado S. A. aquella columna que no 
se ha visto más? 

—A la frontera. Si aquel desconocido baja á través de 
mis Estados, es capaz de hacerme la guerra aquí. 

Ya ha sabido aquel terrible y misterioso rajah del Kini- 
Balú que lo había acogido como amigo en su capital. 

—¿ Ha perdido el trono? | 

—Y la vida, milord, porque cuando se vió en la imposi- 
tilidad de defenderse, pegó fuego á la pólvora, prefiriendo 
volar por los aires junto con su familia. 

—He oído. hablar vagamente de esta historia—dijo Yá- 
ñez.—¿Y qué intenta usted hacer? 


—Una excursión á los Montes del Cristal —contestó el 


Sulktán.—Bajo aquellas inmensas selvas tendremos caza de 
toda clase. 

—¿ Y mientras? 

—Yo, por mi parte, preferiría volver á mi campamento 
para descansar en mi tienda bajo la fiel vigilancia de mi 


guardia. 


A A A 
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¿Qué vamos á hacer aquí toda la noche expuestos á la 
humedad del río y sin cenar? | 

—Pues bien, Alteza—dijo Yáñez, resueltamente.—Le ad- 
vierto que estoy dispuesto á seguir adelante, pero entre sus 
hombres no me creo seguro, después de la traición urdida 
por el inglés. | | 

- El Sultán hizo un gesto de impaciencia y miró con aten- 
ción al jefe de los batidores, que tenía de pie delante de él, 
aunque bajo la estrecha vigilancia de Kammamurl. 

—Milord—le dijo al fin,—usted me ha mareado demasia- 
do, y francamente, después de desear durante tanto tiempo 
á un embajador de la gran Inglaterra, comprendo que puedo 
prescindir de él. 

—¿Y si fuese harto tarde? 

— ¿Qué quiere usted decir, milord? — preguntá el Sul- 
tán, asustado. 

— Que si corren rumores de guerra en sus fronteras, hay 
flotillas dispuestas, á una orden mía, á entrar en la bahía 
para romper el fuego. 

— ¿ Usted haría esto? 

—Seguramente, Alteza. 

—¿Con qué derecho? 

—Con el del hombre que defiende su propia vida. 

—Usted, por lo visto, ve conjuras en todas partes, mi- 
lord. ¡ 

—Yo no veo nada; las deduzco. 

—Siendo así, milord, ha llegado el momento de hacerle 
saber que aquí hay un Sultán á quien todos deben obe- 
diencia. 

—Explíquese mejor, Alteza. 

—Que secuestro á usted y á la señora y les llevo en re- 
hene: á mi campamento. 

—¿Con qué fuerzas ?—preguntó el portugués, con ironía. 
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—¿Tal vez con el jefe de los sikkarog que está ya medio 
muerta de espanto? 

Para nosotros precisa otra clase de gente. 

—¿No quiere usted venir? 

—No—contestó Yáñez.—Antes quemaremos todos nues- 
tros cartuchos. 

El jefe de los sikkaros, obedeciendo á un HEStO, de su 
amo y señor, tomó la carabina y apuntó el cañón al pecho 
de la bella holandesa, diciendo: 

—¡0 me sigue usted, Ó disparo! 

Yáñez, que sospechaba ya alguna traición, se precipitó 
sobre el Sultán, quitándole el arma y derribándole, mientras 
Mati, Kammamunri y la bella holandesa IAN al jefe 
de los sikkaros. 

—Alteza—dijo el portugués con terrible acento.—Si ma- 
tan á esa dama, le haré saltar la tapa de los sesos. 

Arrojó la carabina sOgIOs al traidor y armó las dos pis- 
tolas. 

— ¿Quiere usted matarme?—preguntó el monarca, con 
temblorosa voz. 

—No tengo ningún deseo mientras S. A. no intente nada 
contra nosotros hasta que lleguemos á las montañas del 
Cristal. 

Allá arriba hará S. A. lo que le plazca. 

El Sultán rechinó los dientes como un. tigre joven y lue- 
go, con un movimiento de costado, se apartó del inmediato 
tiro de las pistolas. 

—Ya me habían dicho que era usted un pirata cualquiera 
y no un embajador de una gran potencia que respeto. 

He hecho mal en no atender los consejos de mis minis- 
tros. 

—¡De los diplomáticos! —dijo Yáñez, con ironía.—Aque- 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 269 


lla gente acabará por chuparle todas las rentas del Sulta- 
nato. EME A A lala 

Reinó un corto silencio. El Sultán, estado en el suelo, 
temblaba como un azogado y hacía en vano' misteriosas 
señales al jefe de los sikkaros, quien, al verse amenazado 
por distintas carabinas, no se movía siquiera. 

—Ea, milord—dijo al fin el Sultán, con ronco acento.— 
¿Qué quiere usted de mí? 

—Que me siga hasta los montes del Cristal, para ver lo 
qué ocurre en las fronteras de S. A. 

—¿Y mi escolta? 

—¿Su escolta? Seguirá por ahora en el campamento. 

— ¿Quiere usted quitarme el trono y la vida, milord ? 
Instintivamente veo en torno mío una conspiración para 
quitarme el poder. 

— Silencio—dijo Yáñez.—Para entrar en su campamento 
será preciso un santo y seña Ó alguna señal? 

—¿Qué quiere usted aún? ¿Atacar á mis batidores y 
mis bayaderas ? 

—No; quiero que cuanto antes llegue ql mi escolta. 

Yo he de responder de su vida y no quiero meterle en 
una aventura desagradable que podría comenzar en las mon- 
tañas para acabar en Varaunl. 

—¡En mi capitall—gritó el Sultán, tratando de incorpo- 
rarse. 

—¡Quieto, Alteza, Ó disparo! 

Deme un santo y seña ó alguna señal para que uno de 
mis hombres entre en su campamento en busca de mi es- 
colta. | 

El Sultán estuvo largo rato vacilando, luego se arrancó 
de un dedo un pesado anillo de oro y lo arrojó á los pies 
del portugués, diciendo: 

—¡AhíÍ val - A | | 
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—No basta decir «ahí va», Alteza, porque S. A. quedará 
en rehenes con nosotros mientras yo lo estime oportuno. 

—En el anillo hay mi escudo—contestó el pobre Sultán, 
enjugándose el sudor frío que bañaba su rostro. 

No viendo más armas amenazadoras, puesto que el mis- 
mo Yáñez volvió las pistolas al cinto, se levantó. 

Acercóse al jefe de los sikkaros, que no estaba menos ate- 
rrado que é,, y le susurró rápidamente algunas palabras en 
un idioma que nadie podía comprender. 

—Supongo no abrigará usted la intención de tendernos 
una nueva celada—dijo el portugués. | 

—AÁl contrario; estaba diciéndole que acompañe á su 
emisario para que no le ocurra contratiempo alguno é im- 
pida á mis ministros que se inmiscuyan por ahora en este 
asunto. 

—Como quiera, Alteza. Tenga entendido, no obstante, que 
S. A. quedará bajo estrecha vigilancia y que á la primera 
tentativa de fuga le haré fusilar irremisiblemente. 

—La partida está abierta, pero no cerrada; ¿ verdad, mi- 
lord ?—preguntó el Sultán. 

—Queda tiempo todavía para saldar este pequeño asunto 
que, si he ofendido al Sultán de Borneo, ha estado á punto 
de costar la vida á un embajador de Inglaterra. 

Y dirigiéndose á Mati que sentía impaciencia por ir en 
busca de la escolta, le dijo: 

—Conducirás cuanto antes á todos mis hombres aquí. 
Líbrate de las traiciones, amigo, y sigue los consejos de mi 
emisario, práctico en emboscadas. 

Sacó del bolsillo del chaleco un cronómetro de oro cua- 
jado de brillantes, con sus iniciales, regalo seguramente de 
Surama, y continuó: 

—Son las dos; al anochecer podéis estar. aquí. 

—Si encontramos libre el paso—repuso Kammamuri. 
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— Los elefantes han desaparecido; por consiguiente, nada 
os lo entorpecerá. 

Idos. 

El jefe de los sikkaros y Mati empuñaron sus armas y 
después de observar atentamente si se veían los paquider- 
mos, bajaron rápidamente de la, roca, deslizándose por la 
orilla del río. 

Yáñez les seguía con la mirada, cual si temiera alguna 
tralción. y | 

Sus compañeros tampoco mostrábanse tranquilos, porque 
pensaban en los rayaputos, infantería muy sólida, provista 
siempre de óptimos tiradores y que, de un momento á otro, 
podían entrar en campaña en busca de su amo. 

Habían transcurrido cinco minutos, cuando en los bos- 
ques que se extendían á lo largo de la margen del río sonó 
una descarga. 

Yáñez se puso en pie de un salto y miró al Sultán, quien, 
sentado en una roca, parecía no fijarse en él. 

—¿Otra traición, Alteza?—le dijo. 

—Usted sueña traiciones en todas partes, milord—res- 
pondió el Sultán.—Empieza usted á aburrirme. 

—Explíqueme entonces por qué mis hombres, apenas en 
camino, se han visto obligados á disparar. 

—¡Gran Alá! Habrán matado alguna babirusa para ce- 
nar. 

Ya sabe usted que estamos desprovistos de víveres. 

En aquel instante se oyó un segundo disparo, seguido de 
un verdadero tiroteo. 

—Los rayaputos atacan á nuestros amigos—gritó Y áñez. 

—No se inquiete usted por. Mati, señor. Ese es un hom- 
bre que sale en bien de todo, en cualquier circunstancia. 

—¿Y si me la matan? 

— Aquí estoy yo, señor Yáñez, y no me espanta una ca- 
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rrera á los montes del Cristal para pedir auxilio al Tigre 
de la Malasia. 

Varios proyectiles empezaron á caer sobre la roca. 

Un hombre salido de la selva corría con velocidad, ful- 
mínea hacia el lugar ocupado por Yáñez y sus compañeros. 

—¡ Mat1l—exclamó Kammamuri. 

—Con los rayaputos detrás—añadió el portugués.—Se- 
ñora Lucy, échese usted en medio de las rocas y ocúltese 
porque esos indianos son muy buenos tiradores. 

—Y usted, señor Yáñez—dijo Kammamuri que, pruden- 
temente, se colocó detrás de una enorme piedra. 

—Quítate la faja de seda y empieza por atar al Sultán— 
repuso el portugués.—Si quieren subir hasta nosotros, con 
el huésped que queda en poder nuestro, tendrán pocos de- 
seos de bromear. 

El indiano se despojó de la rica faja y cumplió al punto 
la orden del portugués. - 

—|¡ Miserables! ¿qué hacéis?—gritó el monarca, tornán- 
dose grisáceo, ó sea palidísimo. 

—Evitar que se nos escape S. A. poa Yáñez, ha- 
ciendo fulgurar los cañones de sus pistolas á los últimos 
rayos de un sol poniente. 

—¡Esto es un asesinato !—gritó el Sultán. 

—Que en todo caso cometerán sus rayaputos, porque el 
primero que se presente aquí arriba señalará la hora del fin 
de su reinado. 

—Yo tengo el derecho de hacerme libertar. 

—Y yo el de impedir á S. A. que prepare otra traición 
bajo las selvas de los montes del Cristal, 

—Usted no es el Sultán de Borneo. 

—Es verdad, pero soy hombre capaz de entrar á sangre 
en todo su reino. 
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—¡Miserables! ¿qué hacéis ?—había gritado el monarca, 
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Vaya, empero, con tiento, porque las bandas conducidas + 
por el Tigre de la Malasia se dirigen hacia su territorio. 

—|Me vengaré|... | 

—Sí; lo más tarde posible—respondió Yáñez. 

Pues, dirigiéndose á Kammamuri é indicándole el Sul. 
tán, le dijo: 

—Toma á este hombre y llévalo á la cima de aquella 
roca para que sea bien visible. Veremos si su guardia tendrá 
á bien hacer fuego contra él. 

_—¿Y luego, señor Yáñez?—preguntó el indiano: 

—¿No te atreverías á hacer una gira nocturna conmigo 
hasta los montes del Cristal? | 

—Con usted iría por segunda vez á dar caza á los últi- 
mos thugs indianos. 

—Por ahora aquéllos no nos molestan para nada; por lo 
tanto, hemos de ocuparnos tan sólo de los rayaputos. 

—Que también tienen en las venas sangre indiana-——ob- 
servó no sin cierta malicia el maharato. 

Las deseargas cerradas habían cesado, pero el combate 
debía, sin duda, proseguir. 

De cuando en cuando se oían algunos tiros aislados á lo 
largo del río. Mati se batía en retirada, quemando sus car- 
tuchos. 

—Ahora hagamos algo ión, nosotros—dijo Yáñez.— 
No permitamos que los rayaputos avancen tranquilamente 
y conquisten nuestra posición. 

Si no dejan de hacer fuego, antes que lleguen aquí el 
Sultán habrá dejado de existir. 

Subió á una roca junto con Kammamuri, dirigió una 
mirada á lo largo de la margen del río, y percibiendo un 
pequeño grupo de rayaputos hizo dos disparos, obligando 
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á aquellos indianos á que, á fuer de valientes, se pusieran 
de nuevo en salvo dentro de la selva. 

Kammamuri hizo dos descargas á su vez, apoyado por 
la bella holandesa que disparaba maravillosamente cual si 
estuviera en un campo de tiro. 

—¿Cuánto durará esta tregua?—se preguntó el portu- 
gués, mirando á Kammamuri.—S1 los rayaputos nos atacan, 
nos veremos obligados á rendirnos forzosamente, porque no 
tenemos nada que oponer á su paso. 

— ¿Cree usted que el Tigre de la Malasia baja ya la 
frontera para ayudarnos? 

—Sandokan no puede estar lejos. El puerto de los co- 
rreos está sobre el Sirdar y allí encontraremos noticias su- 
yas. | 

— ¿Qué debo hacer? 

—Partir sin vacilar y aprovechar la noche para hacer, 
correr á los rayaputos. Procura unirte á Mati, si te es po- 
sible, y que Dios te proteja, mi valiente y fiel servidor. 


— 
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CAPITULO XIX 


Las bandas del Tigre 


La luna, una luna soberbia que iluminaba las selvas 
como en pleno día, rozaba con sus rayos los altísimos ár- 
toles de los montes del Cristal, cuando una pequeña banda 
de hombres compareció al fondo de un barranco que con- 
ducía al estanque de Sirdar. 

No eran más de cincuenta, pero su aspecto no tenía nada 
de tranquilizador. 

Había entre ellos. malayos y dayakos del interior, los fa- 
mosos cazadores de cabezas, armados todos ellos de fusiles 
y espantosos sables que, con sólo verlos, había lo suficiente 
para que la sangre se helara en las venas. 

Algunos llevaban, además, al hombro, largos cañones, 
que no eran otra cosa que espingardas. 

Parecía como que otros hombres salvaran más arriba 
los pasos de las montañas, por cuanto el silencio de la no- 
che era interrumpido de cuando en cuando por un largo 
derrumbamiento de piedras. 
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Al extremo del barranco, recorrido por la pequeña banda, 
ardía una gran hoguera encendida en la orilla de un pan-. 
tano. 

Dos hombres, sentados en el tronco de un árbol, habla- 
ban tranquilamente, sin preocuparse, al parecer, de los pe- 
ligros que podían desencadenarse de un momento á otro. 

Uno era el verdadero tipo del malayo, intensamente mo- 
reno, con los pómulos rosados; el otro, en cambio, que se 
apoyaba en una soberbia carabina de dos cañones, montada 
en plata y nácar, era el puro tipo del indiano. 

Ambos eran de alguna edad; pero robustos todavía y 
en disposición de realizar por sí solos grandes hazañas. 

—Oigamos—dijo el tipo malayo al indiano, que venía 
hacía rato dando señales de impaciencia.—¿No te parece 
extraño que Yáñez no nos haya mandado todavía ningún 
correo ? 

Mati, el maestre del yate, ha de conocer, el país y creo 
que sabrá llegar aquí, querido Tremal-Naik. 

—No sé qué te diga, Tigre de la Malasia. Temo siempre 
que al señor Yáñez y á las flotillas les haya ocurrido algu- 
na desgracia. 

—Yo quisiera también saber qué les ha sucedido á los 
hombres que desembarcamos en la costa. 

—Y, sin embargo, creo que en breve tendremos alguna 
noticia; conozco demasiado á Yáñez para creer que no ven- 
ga á nuestro encuentro, porque también nosotros estamos 
expuestos á graves peligros. 

¿Tenemos siempre á nuestro lado á los cazadores de 
cabezas ? | 

—Sí, señor Sandokan. No quieren dejarnos de ninguna 
manera. 

— ¿Tienen siempre necesidad de cabezas esos sanguina- 
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rios salvajes?—dijo el Tigre de la Malasia, haciendo un 
ademán de ira. 

—Ya sabe usted, como yo, qué clase de canalla es esa 
gente; tienen siempre menester de guarnecer sus cabañas 
con testas humanas para aterrorizar á sus adversarios. 

—Calla, Tremal-Naik—dijo en aquel momento el Tigre 
de la Malasia, levantándose de pronto y lanzando un silbido 
para que acudieran los suyos que, poco á poco, habían ido 
congregándose en las márgenes del estanque. 

—Una descarga de fusil, ¿ verdad, Sandokan ?—preguntó 
el indiano. 

—Me ha parecido. 

—A'ñhora los dayakos no tienen armas de A el 
Tigre de la Malasia, —si no forman con los nuestros. 


Sus cerbatanas no hacen ruido, pero matan inexorable- 
mente. 


La pequeña banda, que había bajado á través del ba- 
rranco del estanque, colocó en seguida en batería dos es- 
- pingardas, dirigiendo las bocas de las mismas hacia la selva. 

Todos se pusieron al acecho, alarmados por la descarga 
que no podía proceder seguramente de gente amiga. 

Transcurrieron algunos minutos de angustiosa especta- 
_ tiva, porque el pelotón sabía muy bien que tenía delante y 
detrás de sí á los famosos cazadores de cabezas, que son 
los más valientes de todos los isleños de la Malasia. | 

Después de aquel disparo, que resonó en lontananza, en 
medio de la grande y tenebrosa selva, no se oyó nada más. 

El pelotón seguía dispuesto á rechazar todo ataque que 
procediese del otro lado del estanque. 

—¿Nos habremos equivocado, Sandokan ?—dijo Tremal- 
Naik a! formidable jefe de los tigres de Mompracem. 

—No; ha sido un disparo de arma de fuego—contestó el 
malayo, lanzando una mirada á la pequeña banda.—Conoz- 
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co las carabinas de los míos, y un disparo lo reconocería 
entre mil, porque nuestras armas tienen un calibre mucho 
mayor que las carabinas que usan los ingleses. 

— ¿ Contestemos, Tigre de la Malasia ? 

—¿Para indicar nuestra posición á los cazadores de ca- 
tezas? No; Tremal-Naik, prefiero esperar aún. | 

Por otra parte, somos en buen número y poseemos las 
espingardas tan temidas de los dayakos. 

Transcurrieron otros cinco "minutos. 

Un tigre hambriento que iba en busca de su cena, dejó 
oir su espantoso é impresionante ahough, pero el tiro de . 
fusil no se repitió en la tétrica selva. 

—Nos pide nuestras costillas—dijo Tremal-Naik, quien, 
por haber vivido muchísimos años en la India, parecía bas- 
tante tranquilo. 

— ¿ Atacará al hombre que disparó? 

—También á mí se me ha ocurrido, Sandokan—contestó 
el indiano. 

—¿Qué harías tú? 

—Iría en busca del AS que delató su presencia con 
el disparo. E 202 FIA 

Hemos matado bastantes en el Sunderbund del Ganges, 
y á lo largo de las márgenes del río sagrado, para que nos 
asuste el grito de aquel hambriento. 

La noche no es tan obscura y también dentro de la selva 
sabremos guardarnos del tragón de hombres. 

El Tigre de la Malasia hizo una señal, y un feo y viejo 
malayo que tenía el rostro y el pecho llenos de cicatrices, 
se adelantó, preguntando: 

— ¿Qué quieres, jefe? 

—Que te mantengas firme hasta nuestro regreso—con- 
testó Sandokan.—Si los cortadores de cabezas intentan ata- 
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car el campamento, trabaja con la metralla, puesto que 
hemos traído nuestras espingardas hasta aquí. 

—¡ Cuidado, jefe!... El bosque oculta mil traiciones, es- 
pecialmente cuando lo recorren salvajes de la frontera. 

—Por ahora, yo y Tremal-Naik nos bastaremos. Quiero 
buscar absolutamente al hombre misterioso que avanza en 
la selva á pesar del rugido del tigre. 

No puede ser sino uno de los hombres de Yáñez; estoy 
seguro de ello. 

Dió una mirada á su banda, y luego, satisfecho de ver 
aquellos formidables corredores de las selvas en línea de 
combate, dispuestos á rechazar cualquier ataque, echóse la 
carabina al hombro y se alejó diciendo á Tremal-Naik: 

—Ven, amigo: ó hallaremos al hombre ó hallaremos al 
tigre. 

Dieron media vuelta y se dirigieron resueltos hacia la 
tenebrosa selva, decididos á encontrar al hombre que hizo 
fuego, á pesar de la presencia de la terrible fiera. 

La luna, filtrando á través de las ramas, dibujaba curio- * 
sísimos arabescos que abrillantaban el nocturno rocío. 

Los dos hombres avanzaron cautelosos unos cincuenta 
pasos, tendiendo el oído á cada instante. Luego Sandokan 
exclamó: 

—Sea un amigo ó un CES: provocaremos otro dis- 
paro. 

—Si el tigre no se ha comido al misterioso comoda 
el indiano. 

—Los hombres de Yáñez han hecho la campaña de la 
India y conocen demasiado el bág para dejarse sorprender. 

Probemos. 

Quitóse la carabina y estuvo escuchando un rato. Había 
alzado ya el arma, cuando de pronto se oyó de nuevo-el es- 
pantoso rugir del tigre en medio de la selva. | 
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—Parece furioso—dijo Tremal-Naik.—¿Habrá sido “he- 
rido? y 

—- Veamos—dijo Sandokan. 

Disparó y el tiro resonó siniestramente en la e 
selva, repercutiendo á lo lejos á través de senderos y ba- 
rrancos. 

Un ahough amenazador fué la primetra respuesta que 
resonó á no mucha distancia; Juego se oyó un debilísimo 
disparo. 

—Lo tenemos á nuestra diestra—dijo Sandokan. —No 
puede ser un dayako. 

—No,; pero tiene al tigre por aliado—contestó el indiano, 
—que en las Sunderbunds indianas había hecho verdaderos 
estragos entre las sanguinarias fieras. 

—Cuidado que no nos sorprenda; está más cerca que el 
hombre. | 

— También nosotros tenemos ojos y estamos acostum- 
brados á ver en medio de las tinieblas. 

Doblemos, Tremal-Naik, y prestemos atención. 

Si el tigre nos ha olido, como es probable, nos buscará 
para caer encima de nosotros. 

—Sí; se nos echará encima cuando menos lo esperemos. 

Como encontraron en la selva una anchísima hendidura, 
abierta por los elefantes ó los rinocerontes, metiéronse en 
ella, con los dedos en el gatillo de las carabinas. 

Sandokan se apresuró á cargar de nuevo la suya para 
que en el momento oportuno no le. ia la fiera despre- 
venido. p A eds 

Reinaba ahora un gran silencio en da selva: din ape- 
nas interrumpido por el rumor de las ramas ligeramente 
agitadas por el vientecillo noctumo. 

De cuando en cuanido se oían en las hojas secas, susu- 
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rros Óó silbidos más ó menos agudo? aus anunciaban la 
presencia de muchos reptiles. 

Siempre con el oído atento. y la ada fija en, los cés- 
pedes ó er. los grandes matorrales, los dos hombres seguían 
marchando valientemente en pos del misterioso correo. 

Habían andado unos quinientos ó seiscientos pasos, cuan- 
do Tremal-Naik, que iba delante, se echó bruscamente tn 
tierra, susurrando: 

—El bdág. 

—¿Lo has visto?—preguntó Sandokan, sin demostrar la 
menor aprensión. 

—Una sombra se ha deslizado hacia aquel matorral obs- 
curo que se extiende ante nosotros. 

—Pero no estás seguro de que sea el tigre. 

—¡OHh!... No tardará en dejarse oir. Si los de Bengala 
son valientes, los de Borneo no escapan delante del hombre. 
—¿Tendrá su guarida en medio de aquellas plantas? 

—Lo sospecho, Sandokan. 

—Vamos, pues, á buscarlo—dijo resueltamente el terrible 
jefe de los piratas de Mompracem.—No quiero que se me 
coma al correo. 

Ambos se detuvieron, oliendo intensamente el aire, que 
estaba impregnado de aquel olor selvático altamente agudo 
que las bestias feroces suelen despedir. 

—¿Lo sientes ?—preguntó Tremal-Naik. 

—Sí—contestó Sandokan.—No es posible equivocarse. 

Miró á su alrededor y, percatándose de un trozo de rama 
seca que había en el suelo, lo recogió y lo tiró con toda 
su fuerza en medio del matorral para provocar el ataque de 
la fiera. 

Entre las estepas oyóse un murmullo amenazador, luego 
un crugir de hojas secas. 

-—-Está allá dentro—dijo Tremal-Naik. 


. 
- 


282 LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 


—Y nos espera—añadió Sandokan. —Procuremos descu- 
brir sus ojos y descerrajémosle una bala en la frente. . 

Ponte á mi diestra, amigo. Ambos dispararemos mejor. 

El indiano se acercó unos cuantos pasos, se inclinó hasta 
el suelo, dirigiendo agudísimas miradas al matorral, y luego 
se levantó, diciendo: 

—Está delante de nosotros. 

—¿Y el hombre? 

—Quién sabe á dónde ha ido á parar. Lo buscaremos 
más tarde, cuando nos hayamos librado del peligroso veci- 
no, que trata de cenar á costa de nuestros muslos. 

¡Sangre fría y adelante! 

Echaron á andar á gatas, empujando cuanto podían sus 
terribles carabinas y buscando ansiosamente las miradas de 
la fiera. 0 

Un soplo de aire húmedo que olía á monte, impregnado 
de miasmas, llevó hasta ellos por segunda vez el olor sel- 
vático del bág. 

—¿WVes algo, Tremal-Naik ?—preguntó Sandokan al in- 
diano, que iba unos pasos más adelante. 

—En el matorral reina una obscuridad completa. 

—Y, no obstante, la fiera está allí. 

—¡OHh!... Estoy convencido de ello. 

— Busca sus ojos. 

—£Si es que no consigo dar con ellos. 

— ¿Quieres que lo dejemos y reanudemos nuestro cam+rt 
no? Este tigre está de más... 

—No te fíes, porque si está hambriento nos seguirá para 
echársenos encima en el momento oportuno. 

—Pero no podemos permanecer eternamente aquí, iner- 
tes, cuando tal vez el misterioso correo trata de llegar hasta 
el estanque. 

—¿Qué quieres hacer, Sandokan ? 
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—Aplastar á la fiera—contestó el jefé de los piratas de 
Mompracem. | 

No será la primera que caiga víctima de nuestros golpes. 

Habíase levantado nuevamente y, con una temeridad ra- 
yana en locura, acercóse al matorral, apuntando la carabina. 

Un ronco- rugido le avisó que el peligro estaba más cerca 
de cuanto suponía. 

—'Tremal-Naik—dijo,—¿quieres la parte de la presa vi- 
viente? Ya sabes que no me engaño nunca. 

—Estoy dispuesto á ello—contestó el valiente indiano. 

Acercóse á una “fibra de rotangs y la cogió, sacudiéndola 
fuertemente. 

La fibra, que pasaba en medio de las matas, vibró dis- 
tintas veces, llamando la atención del camívoro. | 

Sandokan, cincó pasos más atrás, en la clásica posición 
del verdadero tirador, esperaba reteniendo el aliento. 

De pronto apareció una sombra sobre los rotangs que 
TremalNaik sujetaba, tratando de llevarse al hombre que 
tan aturdidamente se ofrecía á sus dientes y á sus garras. 

En aquel momento resonaron dos disparos de arma de 
fuego. Sandokan había disparado. 

La fiera, que intentaba subir á los rotangs para apode- 
rarse del indiano, ensanchó las patas delanteras, lanzó un 
rugido cavernoso y se abandonó á sí misma. 

—¡Es nuestra! —gritó el indiano, que se preparaba á dis- 
parar el golpe de gracia si hubiese sido preciso. 

—También el corredor misterioso caerá en breve en nues- 
tras manos. 

- Una voz humana levantóse entonces en un segundo ma- 
torral, gritando amenazadora: 

— ¿Quién vive? 

—A ti, amigo, es á quien lo preguntamos—dijo al punto 
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Sandokan.—O te haces visible Ó te pasamos por las armas, 
- como el tigre que acabamos de matar en este momento. 

—| Saccaroa!... ¡Qué voz! —exclamó el misterioso correo, 
que parecía no tenía interés en avanzar. 

— ¿Sería usted el Tigre de la Malasia ? 

—¿Me conoces? - 

—Soy uno de los hombres del capitán Yáñez, señor— 
contestó el desconocido. 

—|¡Mati!... ¡El maestre del yate! —exclamaron Sandokan 
y Tremal-Naik, adelantándose. 

—Sí, yo soy—contestó el valiente marino.—Hace dos 
días que ando escudriñando todos los barrancos de los mon- 
tes del Cristal en busca de usted. 

—¿Ha ocurrido alguna desgracia á Yáñez?—preguntó 
cón interés el corsario. 

—Vengo á pedir á usted auxilio. 

—¿Le han preso tal vez? 

—Aún no; pero creo que mañana, antes del anochecer, 
estará preso y bien atado en poderede los rayaputos del Sul- 
tán que cercan la colina donde se han refugiado nuestros 
pobres compañeros. 

—¡ Cómo!... ¿El Sultán en guerra ahora ?—preguntó San- 
dokan.—¡ Ah!... Tendrá que luchar con nosotros. Creía sor- 
prenderle en su capital; si conseguimos cogerle aquí será 
mejor. ¿Y la flotilla? ¿Y el yate? 

—Por ahora están todos en salvo—respondió Mati,—por 
más que, según dicen, hay en la bahía algunos cañoneros in- 
gleses y holandeses. 

—Este es el momento decisivo para emprender la recon- 
quista de Mompracem—dijo Sandokan.—Volvamos al es- 
tanque, reunamos nuestras bandas y acudamos en auxilio 
de nuestros amigos. 
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Ni los rayaputos amedrentan al viejo Tigre de la Ma- 
lasia. 

Ea, Tremal-Naik: en retirada, ¡pronto!... Los minutos 
pueden ser preciosos. | 

— ¿Estamos lejos del nin 

—A una media hora de marcha escasamente, Tremal- 
Naik—respondió Sandokan.—Vamos, amigos. 

Y pusiéronse rápidamente en camino para acudir en au- 
xilio del desgraciado portugués y de Kammamuri, que de- 
bía de estar allí arriba en unión de la bella holandesa, para 
vigilar al Sultán y observar los movimientos de los raya- 
putos. 

Ciertamente debía de haberle faltado la ocasión de de- 
jar la roca, para no hacerse fusilar por las guardias indianas. 

Antes de un cuarto de hora, Sandokan, Tremal-Naik y 
Mati se hallaban reunidos en las márgenes del estanque. 

A su alrededor, tres ó cuatrocientos hombres, en su ma- 
yor parte dayakos del interior, tomaron posición con una 
cuarentena de espingardas y un par de lilás. 

—Formad las líneas y partamos sin vacilar—dijo Sando- 
kan á los salvajes guerreros descendidos de las montañas 
del Cristal. | 

Tú, Mati, nos guiarás. 

—¿Y la flotilla? —preguntó el maestre del yate.—¿No 
sería mejor que fuera á la bahía de Varauni? 

—Por ahora ocupémonos de libertar á Yáñez—contestó 
el Tigre de la Malasia. 

—No ha llegado todavía la hora de recobrar la isla de 
Mompracem. 

Las fuerzas se dispusieron en cinco largas filas, cargaron 
con las espingardas y los lilás y se lanzaron detrás de 


Mati, quien señalaba el camino junto con “Tremal-Naik y 
sandokan. 
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Había doblado la media noche y la luna iba á ponerse, 
cuando se oyeron en lontananza algunas detonaciones. 

—¿Yáñez?—preguntó Sandokan, ansiosamente, á Mati. 

—Sin duda es él que se defiende contra los rayaputos y 
los sikkaros del Sultán. Daremos á aquella canalla una ba- 
talla espantosa que les convencerá de que no han de medir 
sus fuerzas con los tigres de Mompracem. 

—¿Estará todavía con ellos el Sultán?—preguntó Tre- 
mal-Naik, 

— Seguramente, porque Yáñez, para que no escapara, le 
colocó en la punta de una roca, con objeto, al propio tiem- 
po, de impedir que los rayaputos hicieran fuego contra su 
señor. 

—Es un precioso gaje para tenerlo en rehenes; si aquel 
hombre cae en nuestras manos, Mompracem no tardará 
en volver en poder de los tigres de la Malasia. 


e o a at. 


CAPITULO XX 
Tigres indianos y tigres malayos 


Desgraciadamente el desdichado portugués, aunque ya 
se creía salvado, se vió estrechamente sitiado por los raya- 
putos, los cuales, sobre ser muy numerosos, eran ayudados 
por una partida de batidores. 

La fuga nocturna que Yáñez proyectara con Kammamu- 
ri, no pudo realizarse á causa del intensísimo fuego de los 
enemigos. | 

Hacía cuarenta y ocho horas que no habían podido dar 
un paso ni probar bocado, porque la roca donde se halla- 
ban era árida por demás. 

Intranquilos, rabiosos, daban vueltas y más vueltas en 
torno de la roca, disparando de cuando en cuando contra 
los rayaputos para alejarlos. | 

El hambre les atormentaba de manera terrible. El Sul- 
tán, acostumbrado á sus regulares comidas, no cesaba de 
gritar pidiendo de comer. 

—Señor Yáñez—dijo Kammamuri, después de algunas 
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descargas de los rayaputos, que estuvieron á punto de al- 
canzar á la bella holandesá.—Es imposible resistir. 

—Ya lo sé, amigo mío—contestó el portugués, que se 
arrastraba por las rocas como buscando algo.—No se pue- 
de ser siempre afortunados. 

—¿ Cree usted que Mati habrá conseguido encontrar á 
Sandokan ? 

—Así lo espero. dl 

— ¿Con tantos enemigos como le aguardan para quitarle 
la vida? 

—Mat: no es hombre que se deje sorprender y, aunque 
sin nadie que le ayude, pasará Ae praIpente las líneas de 
los rayaputos. 

—¿Cuándo acabará este sitio? 

—Supongo que durará hasta que recibamos algún auxi- 
lio por parte de nuestra escolta. 

—Pero es que no tenemos nada que llevar á la boca. 

—Sí, el plomo de los enemigos—contestó Yáñez, que se- 
guía fijando la mirada en un profundo surco que había en 
el borde de la roca. 

— ¿Qué es lo que busca usted ?—preguntóle Kammamurli. 

—La cena. 

dl Dónde? 

—Poco ha, mientras los guardias del Sultán hacían fue- 
go, he visto un animalito que se ocultaba en aquella ancha 
hendidura. 

— ¿Será un tigre, señor Yáñez? 

—No se atreverán á llegar hasta nosotros con el ruido. 
que hacen los batidores. 

Vamos á ver. 

Dirigióse á la bella holandesa, que estaba sentada entre 
dos rocas para evitar que la alcanzase alguna bala, y la 
dijo: 
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— Espérenos un momento, señora, y si el Sultán intenta 
huir, llámenos en seguida. 

—Yo le privaré de marcharse—contestó ella, con su cal- 
ma habitual. 

Yáñez y Kammamuri tomaron los fusiles, aunque estaban 
convencidos de que las armas blancas les bastarían; luego 
reanudaron la exploración, empujados por el hambre, que 
venía desgarrando sus intestinos hacía cuarenta y ocho ho- 
ras. | 

Con gran asombro por parte de Kammamuri, la abertura 
se hundió delante de ellos. | | 

—¿Á dónde nos conduce ?—preguntó. 

—AÁ una pequeña caverna seguramente—contestó Yáñez, 
que avanzaba con la cabeza baja para que los rayaputos no 
le. fusilaran, pues ocupaban obstinadamente las márgenes 
del río, atravesado por los elefantes. 

—¿ Estaremos realmente en presencia de sÍcón animal ? 

—¡S1 te he dicho que vi una sembra y. dos ojos tan 
grandes que parecían faroles! 

— ¿Quiere usted bromear, señor Yáñez? 

—Tú verás, amigo. 

Recorrieron por completo la abertura y se detuvieron 
ante una roca partida, cual si tuviese un gran vacío. 

—¿ Quién diría que aquí hay una pequeña cueva ?—dijo 
Yáñez.—Ahora sé dónde se refugió el extraño animal que 
lleva lámparas por ojos. 

—Que no le coma una mano, señor Yáñez. 

—En un vacío tan reducido no puede esconderse un ani- 
mal muy grande. Supongo con quién nos las vamos á ha- 
ber. 

—¿Con algún oso malayo ? 
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—No, no... Cenaremos con un pequeño tarsio- espectro, 
animal muy fo pero que no es malo para comer. 

Bajó á la hendidura, cargó por precaución una de sus 
pistolas y se acercó al nicho. 

Dos enormes puntos luminosos que despedían una viví- 
sima luz pálida, hirieron en seguida su mirada. 

—Un bru-samuinoli—dijo el portugués.—Lo había su- 
puesto. 

Ningún otro animal puede vivir aquí sin hacer largas 
subidas y peligrosos descensos. 

Amigo Kammamuri, ayúdame. Se asjan coger con faci- 
lidad. | 

En el centro del nicho estaba acurrucado un extrañísimo 
animal con un informe hocico que terminaba con una boca 
imposible de describir. 

—¡Por Júpiter!... ¡Si es feo!—exclamó Yáñez, retroce- 
diendo.—¿Quién será capaz de apoderarse de ese animal 
que, según dice, lanza, á través de sus ojos, todas las mal- 
diciones de las hadas y magos de las selvas? 

— Hace cuarenta y ocho horas que mis tripas no cesan 
de reclamar un almuerzo Óó una comida—contestó Kamma- 
murl.—Sea tan feo:como quiera, nosotros lo comeremos, 
aunque me parece de modestas proporciones. 

Podía decir modestísimas, POrgne tenía el tamaño de 
un conejo. AA 

Después de tantas horas de hambre, tenían bien ganado 
un bocado de carne y no querían dejarlo á los rayaputos. 

El maharato metió el brazo en el nicho, cogió al animal 
sin dejarse imponer por los verdáceos fulgores que no ce- 
saba de proyectarlos, lo sacó fuera y lo estranguló. 

_—Si no podemos contar con más provisiones, será un 
almuerzo muy pobre, señor Yáñez—dijo Kammamuri.—Aquí 
no encontraremos dos libras de carne. 


* o 
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—Nos contentaremos—respondió el portugués, que ob- 
servaba con el más vivo interés el tarsio-espectro.—Tal vez 
mientras lo comamos llegarán las bandas de Sandokan. 

—¡Con tal que antes no lleguen las de los rayaputos! 

—¡Oh! Tenemos al Sultán en nuestro poder, y con se- 
mejante prisionero puede rechazarse el ataque, casi sin dis- 
parar un tiro. 

Apenas pronunciadas estas palabras y al volver la ca- 
beza hacia el Sultán, que, como dijimos, se hallaba atado en 
la: cima de una roca, vieron que hacía con la cabeza una 
serie de señales. 

—En guardia, Kammamuri—murmuró Yáñez.—Los ra- 
yaputos llegan. 

—Y nosotros iremos á su encuentro—contestó el animoso 
mabharato. | 

_ —Pero con el asado que llevas. 

—¿Por qué, señor ? 

—Porque temen más á estos animales que á las balas 
de los l¿lás, por creerlos terribles brujos. 

—¿Y si escapáramos? Veo que el Sultán sigue haciendo 
señales. 

— Voy á calmarlo en seguida. Nos ha fastidiado bastante 
y estoy harto de él; no puedo más. - : 

Iban á salir de la hendidura, cuando á pocos pasos de 
- distancia sonaron algunos disparos. 

Algunos rayaputos Ó' sikkaros, aprovechando la obscuri- 
dad ó tal vez la poca guardia de los sitiados, ganaron la 
roca y saltando de piedra en piedra, en el mayor silencio, 
iban á poner los pies en la altura. 

—|¡ Piernas !—gritó Yáñez. 

— ¿Tiro la bestia ? 

—En medio de las filas. Verás cómo huyen. Procura que 
no te fusilen. 


1 1 ' . o : 


2092 LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 


El maharato, aunque sentía perder aquel poco de carne 
que su estómago venía reclamando imperiosamente hacía 
muchas horas, saltó sobre la hendidura, á riesgo de hacerse 
fusilar, tiró el animal y echó á correr. 

Los rayaputos, que habían conseguido escalar la roca sin 
ser vistos, al ver que les caía encima el extraño animal, 
cuyos ojos conservaban todavía un poco de luz, lanzaron 
un grito de espanto y echaron á correr sin tener el valor de 
detenerse un solo instante. 

El honor que tanto á los indianos como á los malayos, 
causa ei tarsio-espectro es tal, que cuando descubren alguno 
se apresuran á cegarlo por temor de que la extraña luz que 
realmente parece transmitida por un par de faroles, arroje 
encima de ellos terribles maleficios. Lo cierto es que la co- 
mida del maharato obtuvo un éxito inesperado, porque los 
sitiadores abandonaron las posiciones conquistadas. 

—Verás cómo por ahora no vienen á molestarnos—dijo 
Yáñez.—Donde hay uno de aquellos animales, no pasa un 
indiano. 

—Pero perdimos la comida, señor. 

—Estrecha el cinturón. 

—Lo tengo tan ceñido, que no puedo más. - 

_—Nos repondremos más tarde. 

—Envidio su calma, señor Yáñez; pero preferiría haber- 
me tragado, buena ó mala, aquella bestia. S 

. ¿Qué hace, pues, el Sultán? Tiene nerviosidad en la ca- 
beza. Ese hombre hace señales; se lo aseguro. 

—Ponte en guardia con la señora y los cuatro hombres 
y deja que le vaya á decir cuatro palabras al terrible mo- 
narca. | 

—¿Se ven los rayaputos ? 

— Han pasado por debajo de la roca y están muy á dis- 
tancia de la milagrosa bestia. 
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—Ea, vamos, pues, á charlar con el amigo. Abre los ojos 
y que no te sorprendan. 

._—Le prometo velar también por la señora Lucy. 

Yáñez recorrió un trozo de la roca, dirigiendo las mira- 
das hacia abajo; luego, no viendo ya á los .rayaputos, se 
acercó al Sultán, que parecía muy acobardado. 

—Es inútil que S. A. se agite—le dijo Yáñez. —Mientras 
estemos aquí arriba, sus hombres no se atreverán á dar el 
ataque; en cambio, si S. A. prosigue el misterioso juego de 
señales podría correr el peligro de recibir dos pistoletazos. 

—¡Ah... infame piratal—gritó el Sultán, haciendo esfuer- 
708 os Hesesperados por romper las ligaduras, sin llegar á con- 
seguirlo: .—¿No ha terminado aún esta comedia? 

—¡Quiál Si no terminará hasta la isla de Mompracem, 
Alteza. Allí será donde jugaremos la partida más interesante. 

—¡En Mompracem!...—exclamó el Sultán, rechinando los 
dientes.—¿Qué quiere usted decir, lindo milord sin cargos 
diplomáticos ? 

—Que puesto que sus secuaces han comprendido que 
disparando contra esta »posición podían matar al gran mo- 
narca de Borneo, podríamos llegar á un acuerdo. 

Es verdad, Alteza; yo no fuí nunca embajador del go- 
bierno inglés, porque las credenciales que le presenté las 
robé al verdadero embajador. 

—¿Se chancea usted, milord ? 

—Le repito que esta partida de placer no ha de terminar 
sino en Mompracem. Allí será, Alteza, donde probaremos 
si valen más las carabinas de sus rayaputos ó las de los 
malayos y piratas que poseemos, asalariados en buen núme- 
ro, y están vigilando desde hace un mes á poniente y á le- 
vante de su Estado. - 

—¿Quién es usted, pues?—gritó el Sultán. 

—¿Se acuerda S. A. de los terribles tigrazos de Mompra- 
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cem? Tenían dos jefes: uno fué á conquistarse un trono en 
la India, y el otro, que es el famoso Tigre de la Malasia, se 
ha abierto un paso hacia el gran lago de S. A., haciéndose 
proclamar rajah. 

—¡Es imposible!... Usted se chancea, milord, y quiere 
divertirse 4 costa mía. | 

—Tampoco, Alteza, que yo soy el no menos famoso Yá- 
ñez de Gomera, llamado un día también el Tigre blanco. No 
le romperé las ligaduras hasta que estemos en Mompracem. 

—¿Y tendría usted el valor de atravesar mi capital ? 
¿Cuántos son ustedes ? 

—Llueven de los montes de Cristal varias bandas que 
tienen sólo un objeto: enarbolar la bandera roja de los terri- 
bles piratas de Mompracem, á despecho de los ingleses y 
los holandeses. 

—¿Usted ha conquistado tronos y viene á atacarme por 
un islote que no vale dos tiros de fusil? | 

— Hace seis meses, los ingleses, de acuerdo con los ho- 
landeses, cedieron la isla á S. A. | 

—-Con la orden de prohibir la recenquista á cualquier par- 
tida de piratas. | 

—Nosotros no somos ya los saqueadores del mar, Alteza; 
yo soy rajah de un gran reino indiano que se llama Assam, 
y el Tigre ha abierto un gran agujero en sus Estados; de 
modo que, comprendo realmente que Mompracem no vale 
la pena de una batalla. 

Pero le aseguro, Alteza, que estamos resueltos á luchar 
por mar y por tierra. 

—¿Y no cuenta usted con los ingleses ? 

—Sí, por cierto. 

— ¿Y con los holandeses ? 

—A bordo de nuestros prahos y entre nubes de metralla, 
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iremos á preguntarles por qué se meten en asuntos que no 
les atañen. 

—Son protectores de Varauni y Mompracem, milord, y 
tendrán interés en defenderme. 

Yáñez sonrió ceremoniosamente y prosiguió: 

—Por ahora S. A. seguirá siendo prisionero nuestro has- 
ta la costa Óó más allá, y le prevengo que estoy del todo deci- 
dido á hacer valer contra S. A. mis derechos de pirata, ya 
que tal me considera. 

—|¡Tendrá usted que saldar cuentas con hi guardia... 

—Ronda á lo lejos sin atreverse á hacerse visible; ver- 
dad es que S. A. estaba ahí como blanco. 

En aquel momento sonaron dos descargas hacia la mar- 
gen de la roca. 

—¿Quién hizo fuego?—preguntó Yáñez. 

—Yo, señor—respondió el indiano. 

— ¿Suben otra vez? 

—Así parece. . 

—¿Y Mati, que no vuelve con noticias de Sandokan? 

La cosa se agrava y no sé cómo terminará, aún teniendo 
al Sultán en mi poder. 

¿Quieres una carabina de refuerzo, Kammamun? 

— Mejor fuera que viniera usted á yer lo qué sucede 
en las márgenes del río. Los rayaputos se congregan en 
aquella dirección como disponiéndose á rechazar algún com- 
bate. | | 

—¿Estarán próximas acaso las bandas de Sandokan ?— 
se preguntó Yáñez. 

Apuntó sus pistolas contra el desdichado Sultán para 
asustarle más, y luego siguió á Kammamuri, la bella 'holan- 
desa y los hombres de la escolta que se habían ocultado 
convenientemente .entre las rocas. | 

Algo debía ocurrir al pie del gran peñón, cuando se 
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veían grupos de hombres atravesaf continuamente el río y 
resonar en el tranquilo espacio numerosas órdenes. 

Algunos rayaputos habían tratado de llegar hasta el Sultán 
con la idea de libertarse; pero luego, ante un rápido ataque 
de los 'sitiados, volvieron á bajar y dirigiéronse al río. 

—¿Qué dices?—preguntó Yáñez á Kammamuni, que ha- 
bía hecho fuego nuevamente sin éxito alguno, porque los 
sitiadores se guardaban bien de exponerse al tiro ae las 
famosas carabinas. 

—De los Montes Cristales debe sins alguna gente— 
contestó el indiano. 

—No pueden ser sino las bandas de Sandokan; DO 
estoy yo convencido de ello. 

Dispongámonos á ayudarlas lo mejor que podames. 

Delante de ellos, más allá del río, bajaban los últimos 
contrafuertes de los montes Cristales, y hacia allí era á 
donde enviaban los rayaputos sus vanguardias. 

- Si no les hubiese amenazado peligro -alguno, no habrían 
dejado el sitio con tanta precipitación. 

Era de allí de donde debía venir el enemigo; aquel ense- 
migo de tanto tiempo anunciado, siempre en armas en las 
fronteras de Borneo y de la región de los lagos. 

Yáñez. Kammamuri, Lucy y los individuos de la escolta, 
juntos sobre las rocas, no apartaban la vista de aquella 
montaña, escuchando atentamente. 

Parecía que numerosás tropas se deslizaban por los ba- 
rrancos, porque de cuando en cuando oíanse rodar piedras 
ó troncos de árbol en los bajos valles, arrojados por los 
guerreros para abrirse paso. | > 

—Vienen—dijo Yáñez.—¡ Son ellos... 

¡Estamos salvados!... Ahora Mompracem va á caer en 
nuestras manos y la arrancaremos al Sultán. 

—¿Y si nos engañásemos?—preguntó el indiano.—He 
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Oído referir que de cuando en cuando los dayakos del inte- 
” rior atraviesan las fronteras para: proveerse de testas hu- 
manas. | 

—No nos lanzaremos' en brazos de esos salvadores á 
ojos cerrados—contestó el portugués.—Si los dayakos tie- 
ten famosos parangs y kampilangs que cortan como nava- 
jas, nosotros tenemos todavía buenas carabinas. 

_—Quisiera darle un consejo, señor Yáñez—dijo en in- 
diano. 

—D1. <; | 

—¿No sería bueno que aprovecháramos la ausencia de 
los rayaputos para dejar este»«lugar Ó6 bajar hacia el río? 

-— También á mí se me había ocurrido—dijo el portu- 
gués.—Escapemos si es preciso, con tal que no se deje es-. 
capar al Sultán, que es para nosotros absolutamente nece- 
sario para reconquistar Mompracem. 

—Yo me encargo de él, señor, y si no me sigue á las 


buenas, le haré gritar como un lobo ó lo arrojaré á través 
de las rocas. ” 


4 


—¿Está usted pronta á seguirnos, señora Lucy ?—pre- 
guntó Yáñez.—¿No la asusta la idea de encontrarse entre 
dos ejércitos rivales? : 

—Nada de eso, señor—contestó la tranquilísima criatura, 
dando con la palma de la mano en el cañón de su pequeña 
carabina.—Bástame ésta para defenderme. 

—A ti el Sultán, Kammamuri—dijo Yáñez.—Cuida de 
que no te escape. 

—Respondo de todo. 

El portugués avanzó hacia el borde de la roca que caía 
sobre el río, detrás de los últimos contrafuertes de las mon- 
tañas del Cristal, y estuvo escuchando largo rato. 

Por los barrancos oíase el continuo rodar de piedras, 
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como si un pequeño ejército se dirigiera hacia las desem- 
tocaduras de los mismos. 

—La señal ante todo—dijo Yáñez. —Disparad solamente 
pocos golpes y á raros intervalos. | 

Si el hombre que guía aquellas bandas es realmente el 
Tigre de la Malasia, responderá. 

Alzaron las carabinas y dispararon cuatro tiros con cierto 
intervalo entre uno y otro. | 

Aquella era la señal de antemano convenida con Sando- 
kan y Tremal-Naik para entenderse á largas distancias. 

Sucedió un breve silencio; luego pareció que todos los 
montes del Cristal eran tomados de asalto por hordas que 
debían venir del interior. 

Disparaban también en los barrancos con increíble fu- 
ror, y no eran tan solo tiros de carabina los que disparaban 
las bandas del Tigre de la Malasia, porque de cuando en 
cuando cortaba el aire una serie de grandes detonaciones. 

Eran las espingardas y los lilás de las bandas que tra- 
taban de morder la carne de los rayaputos “que estaban en 
fila á lo largo de la orilla del río. | 

—Apresurémonos—gritó Yáñez. —Acudamos al encuentro 
de los salvadores. 

Estrechaos en grupo, poned al Sultán en medio y baje- 
mos al] llano antes que la batalla se haga general. 

Que nadie se extravíe Óó quede rezagado, de lo contrario 
caerá en poder de los rayaputos, quienes probarán en vues- 
tro cuello el tajo de sus tarwar. 

El indiano pegó un salto hacia el Sultán y lo cogió de 
los brazos con fuerza, diciéndole en tono amenazador: 

—0 seguirnos 6 dormir para siempre aquí arriba, ante 
los montes Cristales. 


»o, 
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CAPITULO XXI 
Una batalla de gigantes 


La batalla empezó furiosísima entre los tigres malayos y 
los indianos, ansiosos de probar su legendario valor. 

Las bandas del Tigre de la Malasia se introdujeron en 
un amplio barranco, después de colocar media docena ES 
espingardas al borde de una altura. 

Un grito tremendo, emocionante, resonó: en las monta- 
ñas; los tigres, más Óó menos humanos, lo hacían expresa- 
mente para probar ante todo la fuerza de sus pulmones, 
creyendo simultáneamente que se asustarían. 

—¡ Mompracem!... ¡ Mompracem La 

—¡ Varauni!... ¡ Varauni!... 

Á estas voces siguieron descargas de fusiles, mosquetes 
y espingardas. 

La lucha debía de haberse empeñado de una manera fe- 
roz por ambas partes, porque las guardias del Sultán, aun- 
que bastante inferiores, no habían retrocedido un solo paso 
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y habían, en cambio, atacado resueltamente con el yatogan 
para defenderse de los paramgs de los adversarios. 

No era un simple encuentro lo que se combatía en los 
barrancos de los montes Cristales, sino una verdadera ba- 
talla, puesto que Sandokan disponía de un buen número 
de bocas de fuego que á cada instante abrían sangrientas 
brechas entre las filas enemigas. 

Yáñez, Kammamuri, Lucy y sus compañeros y el Sultán 
asistían desde lo alto á aquel combate que había de acabar 
con una matanza, porque los tigres indianos, cuanto á valor 

y ferocidad, estaban al mismo nivel que los tigres de la 
Malasia, 

Todos se echaron al suelo para que no les alcanzaran las 
descargas que resonaban en los últimos contrafuertes, don- 
de Sandokan colocara su artillería para abrirse paso hacia 
el río. 

Los rayaputos, infantería muy fuerte, obstruían ferozmen- 
te el paso con armas de fuego y blancas, tratando, á su vez, 
de dispersar á los aldversarios bajo las selvas de los mon- 
tes Cristales. 

—Mis compatriotas se defienden bien—dijo Kammamurl 
que admiraba á los rayaputos, lanzados en una carga furio- 
sa con sus tarwar en puño. > 

—Y darán que hacer, y no poco, á los viejos tigres de 
Mompracem—contestó Yáñez, que se escondía contra el sue- 
lo, porque los proyectiles seguían silbando en todas direc- 
ciones. 

— ¿Echarán de nuevo á la montaña á las bandas del Ti- 
gre de la Malasia? 

—Mientras Sandokan no pierda la artillería, opondrá una 
resistencia incalculable. 

Dejémosle hacer á él, ya verás tú cómo á tremendo hom- 
bre conduce la batalla 4 maravilla. 
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—¿Y si aprovecháramos la ocasión, señor Yáñez, para 
bajar al llano y llevar con nosotros al Sultán ? 

—Es lo que quería proponer—respondió el portugués. — 
¡ Ay de nosotros si este tiranuelo se nos escapara! 

Sólo él puede firmar la rendición de Mompracem. 

—No perdamos más tiempo aquí, señor Yáñez—dijo Kam- 
mamuri.—Los rayaputos podrían tener el barlovento, y en- 
tonces la reconquista de Mompracem no habría pasado de 
ser un espléndido sueño. 

—Señora—dijo Yáñez, dirigiéndose á la bella holandesa j 
que, colocada en la margen de una roca, asistía á la batalla 
que por momentos se iba haciendo más sangrienta.—¿Ten- 
dría usted miedo de seguirnos hasta el río? 

—Con usted no, milord—contestó la joven. 

—Correremos peligro. 

—No será el primero. 

—Kammamuri, á ti te confío el Sultán. Si no obedece, 
acude á los grandes medios. 

—Sí, señor Yáñez—contestó el indiano, arrojándose so- 
tre el monarca y aferrándolo por las muñecas. 

—¡Bribones!—gritó el Sultán, intentando rebelarse. 

—|¡ Calla, corneja!—contestó Kammamuri, amenazándole 
en seguida con una pistola.—Camina 6 dejarás los huesos 
aquí. 

—5Si no camina, empújale—dijo Yáñez. 

—Lc quebraré los huesos, señor, por Sultán que sea. 

El minúsculo pelotón quedó organizado inmediatamente. 

Yáñez abría la marcha en compañía de Lucy; luego se- 
guía el Sultán, á quien tenía el indiano bien sujeto, y final- 
mente los otros cuatro individuos de la escolta. 

Todo el valle, surcado por el río, vibraba en aquel mo- 
mento de un modo formidable. 

Las bandas de los rayaputos y del Tigre es la Malasia 
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se habían acercado y se atacaban con un furor indescriptible. 

La artillería logró meterse en las líneas enemigas y las 
destrozaba, sin que los pobres indianos pudieran ió 
una sencilla espingarda. 

Las pérdidas eran grandes por ambas partes, porque de 
cuando en cuando las hordas corrían al ataque con armas 
Elancas, chocando tarwars contra kampilangs y contra: pa- 
rangs. 

áú Gritos espantosos se oían á cada instante, causando mu- 
- Cha impresión á la bella holandesa, que en aquel momento 
parecía haber perdido una buena dosis de su sangre fría. 

Yáñez salvó con rapidez las rocas donde alcanzaban los 
proyectiles, llegó á una especie de canal y arrojóse dentro 
de él animosamente, diciendo: 

—Este es el momento de ayudar á los amigos. 

Cogidos de la mano é inclinándose para que no les al- 
canzara alguna descarga, los fugitivos bajaban, cuidando 
de no caer en alguna emboscada de rayaputos, cosa más 
que probable, porque los fieles guerreros del Sultán acudían 
4 todo medio para acabar con aquel grupo de aventureros. 

Habíanse envuelto en densas nubes de humo producidas 
por la artillería de Sandokan y Tremal-Naik que seguían 
avanzando, ametrallando vigorosamente las guardias del Sul- 
tán que caían en gran número sobre las márgenes del río, 
sin conseguir oponer una resistencia eficaz. . 

No servían las carabinas ni tampoco las espingardas car- 
gadas de clavos, ni los lilás, aquellos cañoncitos que lanzan 
balas de un par de libras, como no podían seguramente te- 
ner razón en un choque con los terribles kampilangs, los 
cortos y harto ligeros tarwars. 

Yáñez y sus compañeros seguían bajando á través de 
ciertos canalillos abiertos por las aguas, que permitían el 
paso. 
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e El zumbar de la batalla llegaba en aquel instante á su 
apogeo. | | 

Sandokan y Tremal-Naik forzaron sus bandas hacia las 
márgenes del río. 3 

—Señor Yáñez—dijo Kammamuri,—¿cómo acabará eso? 
Me parece que los rayaputos oponen una resistencia terrible. 

Cuando acudan al arma blanca con los tigres de la Ma- 
lasia, verás cómo se irán. 

En aquel instante gritó una voz: 

—| Quién vive! y 

—Amigos—respondió Yáñez.—;¿ Oe usted hacer el fa- 
vor de adelantarse para trabar conocimiento con nosotros ? 

— ¿Quiénes sois? ¿Los aventureros de Varauni tal vez? 

—¡ Maldición |—exclamó Yáñez, estremeciéndose.—No es 
esta la primera vez que oigo esta voz. ¿Pero dónde la oí? 

—Yo se lo diré, milord—dijo la bella holandesa; en el 
vapor que usted hundió. 

— Tiene usted razón, señora; sería una verdadera suerte 
capturar á un tiempo al Sultán y al verdadero embajador 
inglés. 

Con gajes como éstos en rehenes, pueden imponerse con- 
diciones incluso en Labuan. 

—¡Quién vivel—repitió en aquel momento la voz del 
desconocido.—Responded ó hago fuego. 

—Hay sitio para usted, señor mío—dijo Yáñez, con ribe- 
tes de ironía, dirigiendo la mirada en todas direcciones.— 
Combaten todos, y podemos, por consiguiente, pelear tam- 
bién nosotros; pero le advierto que si no es usted de los 
nuestros le barreremos en seguida. 

—-Yo peleo por mi cuenta. 

-—Es un capricho como cualquier otro; es verdaderamen- 
te inglés. | 

—Naturalmente—contestó el embajador que, sin embar- 
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go, no sc atrevía á salir del torbellino de humo que inundaba. 
el valle.—¿Quién combate hacia los montes Cristales ? 

—Las guardias del Sultán. 

—¿Atacan á los aventureros de Varauni? Ñ 

—Cas1 es de suponer. ¿Quiere usted tener la bondad de 
venir á saludar al Sultán de Borneo? | íA 

—¡El Sultán de Borneo!... 

—Está aquí que le aguarda. 

—¿Cómo es que está aquí en vez de hallarse entre sus 
guardias ? 

—Los rayaputos prefirieron al fin abandonar á su señor, 
después de haberle desangrado. 

—¡Oh! ¡Para que uno se fíe de los indianos|... 

Una vez en la pelea, son buenos combatientes; pero son 
demasiado caprichosos. 

Creo que ya estamos juntos, digo, me parece. 

Un hombre de elevada estatura, de largas patillas rojas, 
acababa de salir de la humareda, dirigiéndose al grupo de 
Yáñez. . | 

—En guardia, Kammamuri — dijo el portugués. — Este 
hombre nos es muy necesario también. 

—Si es de su agrado, yo me encargo de capturarlo— 


dijo la bella holandesa.—De una mujer no hay que tener 
miedo. 


fa 


—Esté usted en guardia, señora. 

Tome mis pistolas, que valen más que su carabina. 

El desconocido presentóse al fin preguntando con arro- 
gancia. 

— ¿Quiénes son ustedes ? 

La respuesta se la dió al punto Kammamuri, quien dejó 
por un momento al Sultán, que estaba ahora bajo la vigi: 
lancia de la bella holandesa. 
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De un salto le cayó encima y de un golpe le derribó, 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 305 


De un salto le cayó encima y de un golpe irresistible le 
derribó. 

El embajador, que no se esperaba seguramente tan des- 
agradable sorpresa, cayó como un buey, aturdido por un 
golpe de maza. 

—¿Me lo has matado, Kammamuri ?—preguntó Yáñez. — 
Posees una fuerza muscular que hay que conservar en lo 
posible. do a 

—Los ingleses son duros—contestó el indiano.—¡A us- 
ted!... Ya abre los ojos y crispa las manos cual si quisiera 
empezar una partida de boxeo. ] 

- —Echatele encima antes que escape; es un gaje pre- 
CIOSO. 

Kammamuri cayó sobre el embajador, cubriéndole lá ca- 
beza de puñetazos. 

—Basta... me rindo—dijo el desgraciado, que hacía es- 
fuerzos inauditos para incorporarse. 

—¿Te bastan?—le preguntó el indiano. 

—¿ Quieren ustedes matarme? 

—Todavía no. ( 

—AÁta las manos á este hombre, únelo al Sultán y pro- 
curemos llegar cuanto antes á Varauni—dijo Yáñez. 

—¡Cómo!... ¿Y Sandokan ? 

—S1 Mati le ha alcanzado, como supongo, á estas horas 
ya sabe lo qué ha de hacer. 

—¿'Y qué haremos en Varauni, mientras pelean aquí? 

—Vamos á desencadenar la revolución, amigo mío. Cuan- 
do los Tigres llegarán á la vista de la bahía, es fácil que 
la bandera roja ondee en los muelles. 

Ea; huyamos antes que nos alcancen los combatientes. 

Permanecer más tiempo en las márgenes del río, batidas 
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por terribles descargas de carabinas y destrozadas por la 
metralla de las espingardas, sería muy peligroso. 

Yáñez que tenía formado ya su plan, se dirigió á través 
-del bosque, detrás del Sultán y el embajador. 

Llegaron entonces al centro del fuego. De un lado y 
otro las balas saltaban y rebotaban silbando, cortando las 
cimas de los céspedes y haciendo escapar á los animales sal- 
vajes que se encontraban por allí. 

Aunque los Tigres de la Malasia atacaron á fondo y 
resueltamente, no habían conseguido dispersar la robusta 
infantería indiana que antes que rendirse se dejaba matar. 

Los cadáveres se amontonaban entre el limo del río, es- 
pantosamente mutilados á golpes de tarwar Ó parange, pues 
los tigres, como los indianos, habían abandonado ya las 
armas de fuego, casi inútiles ya. 

Sólo las espingardas, colocadas en las cavidades de los 
montes Cristales, seguían disparando para destruir las filas 
de la tenacísima guardia que eaía sin gloria. 

Yáñez, antes de abandonar la roca, se formó, de una rá- 
pida mirada, una idea más ó menos exacta del curso del 
río. Merced á ello, guiaba tranquilamente su séquito, aunque 
de cuando en cuando cruzaban el aire por encima de ellos 
algunos cascos de metralla. 

Su objeto era librarse de los rayaputos, que de un mo- 
mento á otro podían cercarles y hacer una hecatombe con 
aquellos pocos héroes. 

Alcanzar al Tigre de la Malasia, 1 no cabía siquiera pen- 
sarlo. 

Sólo una cosa quedaba que hacer á Yáñez: caer sobre 
Varauni, sublevar á los chinos y desencadenar la revolución 
antes de la vuelta del Sultán. 

Valiéndose hábilmente de su pequeña vanguardia, el por- 


LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 307 


tugués, que conservaba una sangre fría maravillosa, consi- 
guió abrirse la vía del río. 

Más allá había la gran selva tenebrosa aún, puesto que 
no había despuntado el alba. Los refugios no podían faltar. 

—Un esfuerzo supremo, señora—dijo Yáñez á la bella 
holandesa.— Hemos de pasar á través de un circuíto de 
fuego. a 
--Estoy dispuesta á todo—-contestó la Memática criatura, 
dando con la .palma de su diestra en la caja de su pequeña 
caratina.—Considéreme usted como un soldado, milord. 

—Si todas las mujeres fueran como usted, ¡cuántas des- 
gracias se evitarían! 

—A la guerra se va á combatir, milord—contestó Lucy. 
—No crea usted que la batalla que se está dando en torno 
nuestro me haya emocionado mucho, no. 

—He ahí la buena sangre del norte—murmuró el por- 
tugués. 

¡ Kammamuri, á mí! 

El indiano, que estaba dando golpes y más golpes al 
embajador y al propio Sultán, que con grandes voces que- 
rían atraer hacia ellos á la guardia para que les libertara, 
avanzo sobre la orilla del río, haciendo rodar ferozmente el 
kampilang sobre la cabeza de los dos prisioneros para ate- 
rrarles. 

—A ti la dama, Kammamuri—le dijo Yáñez.—Si dentro 
de un cuarto de hora no hemos atravesado las alas de la 
tatalla, no sé qué va á sen de nosotros. 

Siento por instinto que los borneses del Sultán jugarán 
una carta terrible. 

—La guaro está ya medio es ulda contestó el in- 
diano. A E E 

—¿Y no cuentas con los sikkaros del pain Ve 
rás que llegan también esos para echársenos encima. 
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— ¿ Hemos de atravesar el río? 

— Sí, Kammamurl. 

—Mal momento este con tanto pe como silba por 
todos lados. 

—No te preocupes; disparan al azar y tienen además en- 
cima de ellos á los tigres de Mompracem y éstos no darán 
tiempo á los borneses de despacharnos á todos. 

Señora Lucy, ¡al agua!... 

—¿No nos ahogaremos ? 

—No fuera difícil que los caimanes que infestan los ríos 

de Borneo nos devoraran; pero supongo que con este ruido 
- no tendrán ganas de broma. < 

El ruido se había hecho realmente espantoso; efectiva- 
mente; en el valle que cruzaba el río, parecía á veces que 
volaban por los aires pedazos enteros de selva. 

La sangrienta batalla entre las guardias del Sultán y los 
tigres de Mompracem, seguía con una furia increíble. 

Las bandas, cansadas de fusilarse, se atacaban á tontas 
y á locas, tratando de arrojarse al río. 

—Abajo—iba diciendo Yáñez, que ofrecía una mano á 
la bella holandesa.—Nuestra salvación está en nuestra ra- 
pidez. Cuidado con los cocodrilos. 

Consiguieron destruir los últimos céspedes que se amon- 
tonaban desordenadamente sobre la margen del río, y des- 
pués de escuchar un rato para darse cuenta de los progresos 
de la batalla, se metieron resueltamente entre las cenagosas 
y negruzcas aguas, intentando la travesía antes que llegaran 
los formidables rayaputos, que afrontaban valientemente al 
enemigo, con todo y caer diezmados por las descargas de 
las espingardas y los lilás. 

Cogidos de la mano y pasando de banco en banco, los 
fugitivos, que llevaban consigo al Sultán y al embajador, 
habían llegado casi á la margen opuesta, cuando un ruido 
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espantoso resonó en el interior de la selva que se pEGSon 
taba delante de ellos. 

—¿Qué sucede?—gritó Yáñez, deteniéndose en un fan- 
goso islote. —¡Estos son elefantes!... : 

» —Sí, señor—dijo Kammamuri, que vigilaba atentamente 

á sus prisioneros, los cuales intentaban de cuando en cuando 
aprovechar la confusión para desfilar por su cuenta. 

—|¡ Tigres malayos, tigres indianos y elefantes!... ¿Quién 
saldrá vivo de este siniestro valle? 

—Señor, atravesemos pronto el último brazo de rio —dijo 
Kammamurl. 

Allá abajo hay algo que podrá ofrecernos un refugio 
contra todos, siquiera por algún tiempo. | 

Una masa obscura de regulares dimensiones, se dibujó 
hacia el muelle. En vez de uno de los acostumbrados prahos, 
parecía como si unos mineros chinos hubiesen abandonado 
una junca en aquel sitio. | 

Como es sabido, las construcciones fluviales de los mo- 
_goles son de una resistencia á toda prueba. Más que naves 
parecen cajas, muy buenas para las tranquilas navegacio- 
nes, pero pésimos veleros, en cambio, en alta mar. , 

Baste decir que todos los años la provincia de Cantón 
viene á perder unos diez mil marinos. 

—¡Sí, allí! —gritó Yáñez, que seguía teniendo de la mano 
á la holandesa. | 

Pasando de banco en banco, el séquito consiguió por fin 
alcanzar aquella masa obscur -¡ue había encallado en uno 
de los bordes del río, hundiéndose algunas de sus costillas. 

—He ahí nuestra salvación—dijo Yáñez, subiendo rápi- 
damente la escalera del pequeño velero.—Si los elefantes 
nos llegan á bloquear en medio del río, estábamos aviados. 


—¿ Pero qué elefantes creen URicOSS que son ?—preguntó 
la bella holandesa. 
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—Los que los batidores han capturado por cuenta del 
Sultán y que ahora corren á través de las selvas para des- 
truir nuestras bandas. 

—¿Podremos nosotros resistir aquí? 

—Este velero pesa cuanto una roca y opondrá á los 
mismos paquidermos una resistencia extraordinaria. 

—-¿No montarán al abordaje hasta aquí aquellos ani- 
males ? 

—Deseche usted este temor, señora. Sus líneas se rom- 
perán contra este conjunto de tablas. 

¡Ya vienen!... Desdichados aquéllos que se encuentran en 
la selva. 

¡Al suelo los prisioneros y preparémonos á fusilar á los 
colosos! 

—Les ato á ustedes, señores—dijo Kammamuri, empu- 
jando al Sultán y al embajador hacia el palo mayor y 
echándoles medio. cable.—Ahora, vean de escapar si pue- 
den. | 
En aquel momento las bandas de elefantes recogidos * 
días antes por los siklkaros del Sultán en medio de la selva, 
se dirigieron al río con irrefrenable furor, con intención de 
caer sobre el velero. 

Se trataba de cincuenta paquidermos ó más, enormes 
todos ellos y capaces de destrozar por sí solos á un ejército. 

Al llegar al borde del río, se detuvieron como asombra- 
dos por el enorme ruido que resonaba en el valle, producido 
por el combate que seguía fragoroso; y luego, el que iba 
á la cabeza de ellos, presa de repentina rabia, cayó sobre la 
junca con ánimo de volcarla. 

Como era de prever, cayó sobre sus rodillas con la ca- 
beza destrozada, mientras Kammamuri, Yáñez, la bella ho- 
landesa y los hombres de la escolta, quemaban furiosamente 
sus cartuchos. 
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CAPITULO XXII 
Al asalto de Varauni 


El espectáculo que ofrecía aquel conjunto de paquider- 
mos era aterrador. 
- Los monstruosos animales, poseídos de ira, se arrojaron 
en pequeños grupos contra el velero, hundiéndolo en distin- 
tos sitios. E 

El casco resistió, sin embargo, el enorme choque, y sólo 


el timón, que era completamente inútil, saltó de un tremendo 
trompazo. 


4 


Desgraciadamente, los elefantes, que parecía hablan ju- 
rado la destrucción del casco, consiguieron de pronto colo- 
carse sobre el banco donde estaba encallado. 

Una salva de emocionantes berridos saludó el primer 
éxito; después, los colosos reanudaron su obra de destruc- 
ción, desatándose como catapultas. 

—|¡ Amigos!—gritó Yáñez, que jamás había visto la muer- 
te tan cercana.—Defendeos,'ó estas bestias malignas nos 
ahogarán en el río. 


a...» 
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Son peores que los rayaputos del Sultán. 
El segundo asalto comenzó más espantoso. que el pri- 

mero. Aquellos cincuenta animales, poseídos: de un verda- 
dero furor de destrucción, sacudían de un modo tremendo 
al pequeño velero, que amenazaba con hundirse en las pro- 
fundas aguas en el momento menos pensado. 

Ante los golpes cada vez más contundentes, los tablones 
caían arrancados por terribles dentelladas que agujereaban. 
la madera como si fuese cartón. 

La arboladura oscilaba y se deshacía poco 4 poco, de- 
jando caer sobre cubierta, ora una verga, ura un EORJantO de . 
cuerdas. 

Asustados los fugitivos, no ahorraban los dantuchón: Ca- 
da vez que un elefante alzaba la trompa, una bala se cla- 
vaba en su garganta y le hacía caer de rodillas. 

Mientras los elefantes, aliados inconscientes del Sultán, 
atacaban, la batalla proseguía en el río. 

De cuando en cuando llegaban horribles detonaciones á 
bordo del velero, y de cuando en cuando llegaba también 
allí una bala de espingarda 6 de lilá. 

Los elefantes eran los que llevaban en la lid la peor 
parte, porque se mantenían tenazmente en la línea de fuego, 
soportando no pocas descargas de metralla que producían 
en sus enormes cuerpos espantosas heridas. 

—Señor Yáñez—dijo Kammamuri en el momento en que 
diez Ó doce elefantes se lanzaban al asalto del velero.—¿ A 
dónde iremos á parar? ¿Más bien al río que 4 Mompracem ? 

—Nuestra situación no es ciertamente envidiable—con- 
testó el portugués, que no cesaba de disparar al lado de la 
bella holandesa, causando una víctima cada vez.—Pero no 
la creo desesperada. | 

Estos animalazos acabarán por cansarse. 

—¿Avanzarán los tigres de Mompracem?  ,“' 
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Apuntó á la garganta del animal y disparó dos tiros, | 
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—¿No oyes cómo retumban sus descargas ? Tampoco los 
rayaputos del Sultán tendrán ganas de reir. 

Sandokan sabe lo qué se hace, sobre todo cuando se tra- 
ta de dar un combate. | 

Un choque tremendo que parecía producido por el em- 
puje de furiosas olas, agitó á la sazón la junca, destrozando 
el árbol del bauprés. | 

Toda la borda tembló como si fuera á abrirse, y saltaron 
algunos hierros que fueron á clavarse como enormes lanzas 
en las carnes de los sitiadores. 

—¡ Guardaos de la arboladura!—gritó Yáñez, que no ha- 
bía cesado de hacer fuego en primera línea. 

Los colosos parecieron “algo sorprendidos de la resisten- 
cia que oponía á sus enormes masas aquel conjunto de ta- 
blones, pero presa nuevamente de un verdadero delirio de 
destrucción, volvieron á la: carga. Í 

En un momento destrozaron las paredes de la junca á 
fuerza de trompazos, y trataron de llevarse á los navegantes. 

Un mergher feísimo, pero que poseía una nariz fenomenal, 
plantóse en el banco, á estribor de la junca, arrancó dos 
metros de la borda y, cogiendo á amaron, lo elevó á 
una altura de veinte metros. | 

Un grito de horror escapó de labios de los Atos que 
creían había llegado su última hora. 

—Dejadme hacer á mi—gritó el portugués. 

E hizo fuego á quemarropa. a 

El elefante, sintiendo en la nariz el efecto de la pólvora 
encendida, soltó 4 Kammamuri, sin causarle el menor daño; 
pero luego, herido y todo, se adelantó destrozando con po- 
cos golpes toda la arboladura, y con una agilidad que en 
un cuerpo semejante no se habría creído nunca, montó au- 
dazmente al abordaje, amenazando con exterminar á los 
fugitivos á trompazos. 
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Tuvo lugar entonces una escena sumamente cómica. El 
combés del viejo velero chino, podrido por sus muchos 
años de navegación, se abrió, y el monstruoso animal, des- 
pués de lanzar un berrido terrible, se cayó á la bodega, 
hundiendo la carena con su enorme peso. 

Yáñez no le perdió de vista un sólo instante. | 

Si el coloso hubiese sido dueño de : bodega, la junca 
podía darse por perdida. 

Efectivamente; el animal, una vez se hubo incorporado, 
. rendido y todo y ensangrentado, empezó á emprenderla con- 
tra las paredes, hundiendo maderas y puntales. 

—Todos conmigo—gritó Yáñez, que seguía conservando 
su admirable sangre fría. | 

¡Esta es la última hora de nuestra vida!... Seguidme, 
amigos, y no os preocupéis de las municiones; es preciso 
acabar con ese pillo antes que nos ahogue. ¿Lo estáis 
oyendo? | 

El elefante, irritado por la herida y por el cautiverio en 
que se hallaba, siguió cargando contra la bodega, arran- 
cando los puntales con furor para hacer caer el puente por 
completo. 

Los fugitivos, aun cuando asustados, se precipitaron de- 
trás de Yáñez, resueltos á acabar con el animal aquél que 
á cada instante se iba haciendo más peligroso. 

—|¡ Abajo! —gritó Kammamuri, que había salido del lan- 
ce con simples contusiones.—¡0O fuera él, 6 nosotros al río! 

Arrojáronse todos á la bodega, que estaba alumbrada 
por un par de gigantescos faroles de papel oleaginoso, con 
grandes flores y que los chinos prefieren á cualquier otra 
luz. 

El coloso había tomado poseión de la bodega y no se 
mantenía inactivo. Después de haber destruído un sin fin 
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de puntales, dirigióse contra «el maderamen, hundiendo ta- 
blones acá y acullá. 

El peligro era inminente. 

—¡Buena punteríal—gritó Yáñez, que guiaba el pelotón. 

- La junca oscilaba espantosamente, por las locas carreras 
del furibundo animal y los golpes continuos de los paqui- 
dermos que quedaron alrededor del barco. 

Chorros de agua empezaban á entrar en la oo pre- 
cipitándose hacia popa con fragor inaudito. 

Una primera descarga siguió á la orden del portugués 
y á aquella otra. 

Un paquidermo, acribillado en pleno pela; se incorporó 
sobre las patas zagueras y trató de emprender una carrera 
para triturar á aquel grupo de personas, pero le faltaron las 
fuerzas y cayó con estrépito, vomitando por la trompa un 
chorro de sangre espumosa. 

Al propio tiempo, la junca, azotada por todos lados por 
los demás animales, se alejó hacia las aguas Pron 
donde la corriente era muy rápida. 

—Vivimos por m'lagro—dijo Yáñez —Si llega hasta nos- 
otros, hace compota con nuestros cuerpos. 

Kammamuri, no descuides á los prisioneros. 

—Siguen bajo el cañón de mi fusil, señor—respondió el 
indiano. | 

—Señora Lucy, y vosotros, subid á cubierta y veamos sl 
conseguimos lbrarnos ahora de los demás. 

Corremos el peligro de morir hundidos. 

La junca seguía rodeada de los paquidermos, que la se- 
guían á nado obstinadamente, tratando de destruir el casco. 

- —Procuremos calmarlos un poco—dijo Yáñez. —¿Tendrán 
los demonios en el cuerpo ? Jamás he visto unas bestias tan 
furibundas. | 

- De no encontrar esta junca, ¡pobres de nosotros! 
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El espectáculo que ofrecían áquellos cuarenta ó cincuen- 
ta colosos saltando sobre los bancos, siempre en pos de la 
junca, ó agitándose furiosamente entre las fangosas aguas, 
era muy emocionante. | 

Por fortuna la corriente aumentaba por momentos, tanto, 
que el viejo velero chino se alejaba de todos aquellos obs- 
táculos que no podían dar verdaderas cargas á través de 
los bancos que no tenían continuidad. 

Yáñez, Lucy, los hombres de la escolta y el mismo Kam- 
mamuri, reanudaron entonces el fuego, dispuestos á des- 
prenderse de los molestos colosos. De cuando en cuando, 
uno de éstos, herido ó junto al ojo Ó en el dorso, seaban- 
donaba á la corriente, berreando de un modo horrible. 

Alguno se hundía de golpe, como si fuese de plomo; 
otro, en cambio, saltaba sobre la corriente, haciendo es- 
fuerzos desesperados por ganar la orilla. 

La batalla duró aproximadamente media hora buena, 
con gran consumo de municiones, hasta que, al fin, los co- 
losos, convencidos de que lo iban á perder todo sin ganar 
nada en aquella persecución, cortaron oblicuamtente el río y 
se pusieron en salvo en la orilla derecha que estaba cu- 
bierta: de inmensas plantas. 

Ni los continuados baños ni las furiosas descargas que 
habían recibido en buen número, habían sido bastante á 
calmarlos, aunque muchos de ellos se desangraban por dis- 
tintas heridas. | | 

No pudiendo habérselas ya con la junca porque estaba 
demasiado lejos, se desahogaban contra las plantas, dán- 
doles con la trompa y derribando enormes troncos é inmen- 
sos céspedes, tan grandes como una selva de discretas di- 
mensiones | 

—¡ Que el diablo se los llevel—exclamó Yáñez, que subió 
nuevamente á cubierta con sus compañeros, después de ha- 
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ber hecho atar convenientemente á los prisioneros, que tenía 
alto interés en no perder.—¿Se han visto animales condena- 
dos como aquéllos ? 

Henos ahí con la junca destrozada que bebe agua por 
todos lados. Si aquel demonio hubiese proseguido su ca- 
rrera, nos habría ahogado á todos. 

:  —)Junto con él —dijo Lucy. 

—¡Vaya un consuelo, señora! 

—¿Y ahora, milord? ¿A dónde vamos? ¿Es que veremos 
de reunirnos con los tigres de Mompracem ó proseguiremos 
nuestro viaje? 

—No me atrevo á chocar con los rayaputos. 

—Es que no los habrán dominado todavía ? 

—Las espingardas retumban, señora, y con bastante vl- 
veza. j | A 

Puesto que las guardias del Sultán por ahora no se de- 
jan ver, dejémonos llevar por la corriente y probemos de 
abrir al Tigre de la Malasia la vía de Varauni. 

— ¿Podremos llegar allí? 

—Todos los arroyos que bajan de los montes Cristales 
acaban en la bahía y esta nave no volverá á la montaña. 

—¿Bajará Sandokan por el río? —preguntó Kammamurl. 

—Es su camino—respondió Yáñez.—Puesto que ha en- 
trado en el valle, continuará su viaje hacia el mar y seguirá 
detrás de nosotros. | 

—¡S1 estará enterado que le precedemos! 

—Claro que sí, y pondrá cuanto esté de su parte por 
alcanzarnos. 

—¿Podremos entrar en Varauni sin que nos cojan? 

—Nos fingiremos honrados comerciantes chinos, reco- 
mendados al jefe del barrio amarillo. 

Deja que Sandokan se allane el camino; nosotros siga- 
mos el nuestro y abramos los ojos. | 
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Además de los rayaputos, podemos tropezar con los sek- 
karos del campamento. 

—¿ Qué habrá sido de nuestra escolta, señor Yáñez? ¿La 
habrán destrozado? 

— No creo que se hayan atrevido á tanto. 

En fin, veamos de tapar los agujeros para no naufragar 
antes de liegar á la vista de la capital. g 

Bajemos las velas y sirvámonos de ellas para meterlas 
entre los tablones. 

La junca había sido reducida á miserable estado por el 
terrible elefante que consiguió abordarla. 

Todos los puntales de la bodega estaban unos encima 
de otros, junto con algunos restos del combés. | 

En el casco había abiertos un sin fin de agujeros causa- 
dos por los dientes del animal, y el agua no cesaba de en- 
trar y acumularse en la bodega. E 

. Por fortuna el río era bajo y estaba lleno de bancos cu- 
biertos de céspedes, encima de los cuales revoloteaban ban- 
dadas de pájaros acuáticos. 

- En caso de peligro era facilísimo encallar. 

—Creía que nos hallábamos en peores condiciones—dijo 
Yáñez, que había dado la vuelta á la junca.—Estos agujeros 
se podrán tapar, con un poco de paciencia, para que poda- 
mos llegar siquiera á la capital. | 

Señora Lucy, póngase usted de centinela, mientras nos- 
otros tentamos alguna operación. 

—¡No se ve alma vival—dijo la bella holandesa.—S1 
quiere usted que fusile pájaros... | 

—/¡Oh!... Quién sabe si detrás de ellos avanzan los raya- 
putos, empujados por los tigres de Mompracem. | 

—Es una lástima que no tengamos ninguna de las espin- 
gardas que posee Sandokan!—dijo Kammamuri. 

—Tendremos más. ¿No tenemos acaso nuestra formida- 
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ble flotilla, intacta aún, y bien recogida en la bahía, y nues- 
tro yate? 

—En este momento pensaba precisamente en su nave, 
señor—dijo el indiano.—Procuremos abordarlo para mar- 
charnos á ir en busca de la flotilla. 

Nosotros en el mar y Sandokan y los tigres de Mompra- 
cem en la ciudad, apoyados por los chinos, ¿quién podrá 
resistirnos? Si el Sultán quiere recobrar la libertad, tendrá 
que firmarnos un documento, haciéndonos, aun á costa de 
su trono, la retrocesión de la gloriosa isla de los piratas de 
la Malasia. 

—£Si pudiese conseguirla sin que la guarnición y los ca- 
ñoneros se percataran, me relría de todos los Sultanes de 
Borneo— dijo Yáñez. 

—Sandokan, sin embargo, me tiene intranquilo. 

—¿ Habrá sido detenido? 

—Puede haberse encontrado con kottas en el camino. 
Estas pequeñas fortalezas, aunque construídas únicamente 
con troncos de árbol, oponen mucha resistencia. 

En aquel instante, en la margen izquierda del río, cu- 
bierta de espesas plantas, se vió brotar una gran columna 
de,humo. 

La frente de Yáñez se anubló. 

—¡Por Júpiter! —exclamó el valiente individuo, sin alar- 
marse.—¿Estarán ahí las guardias del Sultán ? 

— Los disparos que se oyen son muy lejanos, señor—con- 
testó el indiano.—Se combate á gran distancia todavía.. 

No bien había concluído de hablar, cuando entre las 
cañas que cubrían la orilla aparecieron bruscamente varios 
hombres, mirando resueltamente el viejo y destrozado ve- 
lero. 

Eran unos veinte, bronceados todos, con pequeños tur- 
bantes grises y cintas blancas. 
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—Poneos al amparo de la borda—gritó prontamente Yá- 
ñiez, mientras partía algún tiro. 

- Aquellos hombres tomaron rápidamente posición al ex- 
tremo de una pequeña península, gritando: 

—Detente Ó disparamos. 

— ¿Oiste, Kammamuri?—preguntó Yáñez, incorporándo- 
se.—Estas voces son conocidas. . 

— ¿Serán los hombres que dejamos en eel campamento 
del Sultán? 

— Tal creo, aunque me parece inverosímil. 

—|Detente!—gritó otro hombre, que parecía mandar el 
grupo.—Acercaos á la orilla; de no, os seguiremos hasta 
Varauni. 

—Señor mio—gritó Yáñez, saltando sobre la borda de 
la junca.—¿Es así como se saluda á los compañeros? 

Los veinte hombres, al oir aquella voz, se levantaron, 
haciendo grandes ademanes de asombro. 

—¡El señor Yáñez!... ¡ El señor Yáñez!...—gritaban todos, 
precipitándose á la orilla. | 

—¿De dónde salís ?—les preguntó el portugués. 

—Hace treinta horas que os andamos buscando á través 
de las selvas para daros la escolta—contestó el jefe.—No 
creíamos encontraros aquí en medio de una espantosa 
talla que no da señales de concluir. 

¿Sabéis que los tigres avanzan ? 

—¿No habéis podido uniros con Sandokan ? 

—No, señor Yáñez. Las guardias del Sultán nos cierran 
el camino y no somos bastantes para atacarles, 'especial- 
mente en medio de las selvas? 

—Pues bien; iréis á Varauni con nosotros—dijo el por- 
tugués.—Allí aguardaremos á Sandokan. | 

Kammamuri cogió un cable y lo arrojó á la orilla, á 
fin de que la junca pudiera acercarse á ella. 
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Los veinte hombres de la escolta se precipitaron á cu- 
bicrta, dando gritos de alegría. No podían Apra seme- 
jánte fortuna. | 

—Temía que os hubiesen matado á todos—dijo Yáñez al 
jefe de la escolta. 

—Ya se había dado la orden de fusilarnos, señor; pero 
nosotros, al vernos perdidos, atacamos resueltamente el cam- 
pamento con una carrera desenfrenada. 

¿Lo creerá usted? Todos aquellos holgazanes, en vez de 
cerrarnos el paso, nos dejaron ir y nosotros aprovechamos 
aquella tolerancia para dirigirnos hacia el río. 

Habíamos oído ya el retumbar de las espingardas del 
Tigre de la Malasia y de los lilás, pero nos encontramos 
delante de las guardias del Sultán que combatían con furor 
bajo la selva, defendiendo el terreno palmo á palmo. 

—¿Dónde está el campamento de los sikkaros y de los 
cazadores? | 

—A nuestros primeros tiros desaparecieron todos, señor. 

—¿Escaparon á dónde? 

—A Varaunl. 

—A enemigo que huye, puente de plata, aunque mejor 
hubiera preferido verles juntos con los rayaputos. 

Creo que á nosotros,no nos queda ahora otro quehacer : 
que tender la mano y recoger Mompracem—dijo Yáñez. 

_—Continuemos nuestro viaje y procuremos llegar sin ser 
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vistos á la bahía. 
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CAPITULO XXIII 
nooo En la bahía 


- Dos días más tarde, la junca, más destrozada que nunca 

y casi llena de agua y después de atravesar varias lagunas, 
llegó de improviso á la bahía de Varauni, echando anclas 
á gran distancia de la costa. 
Aun cuando los rayaputos les dejaron bajar tranquila- 
mente el río, Yáñez quería estar seguro de lo que hacía 
antes de desembarcar, para no caer en manos de los holan- 
deses y los ingleses, cuyos cañoneros se distinguían á la 
entrada de la bahía. 

Un gran suspiro de satisfacción brotó de su pecho al 
ver intacto su velero, con el pequeño praho á popa, ambos 
dispuestos á reanudar la batalla. | 

La ciudad parecía tranquila; en las lagunas, en cambio, 
retumbaban las espingardas y se alzaban inmensas hogue- 
ras, anunciando el incendio de las kottas de la capital. 

El Tigre de la Malasia, con la ferocidad y obstinación 
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que le hicieron famoso, no cesó de dar la caza á los raya- 
putos, con la esperanza de reunirse con Yáñez y la flotilla. 

—El Sultanato volará antes que Mompracem—dijo el 
portugués, que no apartaba la vista del yate.—Que llegue 
nuestra escuadra y nos apoyen los chinos de Kien-Koa y 
ya se verá si conseguimos ó no el gran peñón de Mompra- 
cem. | 

Pero antes de tomar una decisión y empeñar la última 
lucha que seguramente será espantosa, OS lo qué pien- 
san nuestros prisioneros. 

Si ceden, mejor que mejor. 

Kammamuri, advertido de antemano, conducía ya al puen- 
te de la junca al Sultán y al no menos desdichado embaja- 
dor inglés 

Tenían ambos fúnebre aspecto y miraban al portugués 
que, á la sazón, les miraba á ellos de mala manera. 

La escolta sacó los kampilang y los parang y con fragor 
espantoso-los clavó sobre cubierta. 

Parecía como que se disponían á decapitar á los prislo- 
neros. 

—A nosotros dos, Alteza—dijo Yáñez, dirigiéndose al Sul. 
tán.—La empresa de los tigres de la Malasia, que durante 
- tantos y tantos años tuvieron sumiso el Mompracem, defen- 
diéndolo contra los ingleses, los holandeses y hasta contra 
sus prahos, está á punto de terminar. 

En breve, á despecho de todos, seremos los dueños de su 
capital y de las aguas de la bahía y ¡ay de aquél que se 
atreva á cortarnos el paso! | 

— ¿Qué más quiere usted, pues?—gritó el Sultán, furioso. 
—Harto me ha fastidiado usted, hasta olvidándose de que 
soy un príncipe, cuando usted probablemente no es sino un 
miserable aventurero inscrito en las bandas del Tigre de 
la Malasia, Ó6, mejor aún, de aquel terrible rajah del lago 
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que ha hecho ya un gran vacío alrededor de mis fronteras. 

—Le tengo dicho, Alteza, que ciñe mis sienes una corona 
más pesada que la suya y que soy también un príncipe. 

Pregunte sino al señor embajador aquí presente, que 
conoce la India, si Assam vale cuanto el Sultanato de $. A. 

El inglés, que seguía rechinando los dientes en silencio 
y tirándose de los rubios cabellos, al oir aquellas palabras 
lanzó un grito, seguido de una blasfemia. 

- —| By-good ! —exclamó.—¿ Sería usted el esposo ó, mejor 
dicho, el príncipe consorte de la Rhani de Assam? 

—¿Qué hallaría usted de extraordinario en ello? 

—¿Qué hace usted aquí? La corte de Assam no se en- 
cuentra en la Malasia. 

—Yo estoy bien en todas partes con tal que pueda diver- 
tirme con el querido hermanito que se llama el Tigre de la 
Malasia. | i A 

—¿Y qué ha venido usted á hacer aquí? 

—A conquistar Mompracem, el glorioso peñón de los pi- 
ratas de la Malasia, en cuya cima no veo ondear, hace cerca 
de veinte años, la roja bandera de la piratería, adornada con 
tres cabezas de tigre. | 

—¡Está usted loco!... | 

—Yo le demostraré lo contrario, milord—contestó Yáñez. 
— ¿Quiere usted firmar, con el Sultán, la retrocesión de Mom- 
pracem á los tigres de la Malasia? 

—¡Jamás!—gritó el embajador.—Si le interesa el peñón 
y se cree capaz de conquistarlo, vaya usted á ganarlo. 

—¿Y Su Alteza? 

—Lo recibí de los ingleses y los holandeses, bajo palabra 
de no arriar jamás la bandera verde del Sultanato, ni de- 
jarlo reconquistar por los piratas. 


—¿Son sus últimas palabras ?—preguntó Yáñez, con acen- 
to amenazador. 
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Los dos prisioneros tardaron algo en contestar y mira- 
ron desconfiados á los malayos y dayakos de la escolta, 
que habían levantado los gigantescos sables y les daban 
vueltas encima de sus cabezas. 

—¿ Trataría usted de asesinarnos ?—preguntó el embaja- 
dor.—No olvide que detrás de mí está Inglaterra. 

—En este momento está lejos—dijo irónicamente el por- 
tugués.—Su gobierno no se ha de molestar por tan poca 
cosa. 

—Déjeme, pues, volver á mi palacio—dijo el Sultán.— 
Esta comedia ha durado demasiado y no puedo más. 


—Le “dejaré ir cuando la bandera de los piratas ondee en 
Mompracem. 


¡ Kammamun! 

—¡ Señor! 

—¿ Están en buen estado sd tres lanchas que encontramos 
en la bodega? 

—Para llegar á tierra, sí. 

—Por ahora basta. Llévate á estos señores y dales otra 
vuelta á la cuerda que les ata las manos y los pies, y vos- 
otrcs, amigos míos—dijo, dirigiéndose á los de la escolta, — 
izad en seguida las lanchas y armadlas. 

—¿Es que quiere usted desembarcar, milord ?—preguntó- 
le la bella holandesa. 

—Hemos de ayudar á Sandokan, señora, y abrirle el 
paso de la capital. UN 

—¿Y los cañoneros ? 

—No se cuidarán de atacar á sencillas lanchas montadas 
por pocos hombres. 

—¿Y no mandará usted aviso al Tigre de la Malasia de 
que también usted se mueve? | 

—Cuatro de los míos bajarán á las lagunas y avanzarán 
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hasta encontrar las bandas. Tienen ya las oportunas instruc- 
ciones. 

— ¿Y nosotros ? 

—Vamos á ir, ante todo, en busca del chino. Si el barrio 
está pronto á levantarse en armas, todo irá á pedir de boca. 

—¿Y el yate? 

—Dentro de tres horas espero tenerlo en mi poder. Lo 
necesito para ir á recoger mis lanchas y atacar á los holan- 
deses por la espalda. 

Señora; embarquemos. 

Tres lanchas que apenas podían mantenerse á flote, fue- 
ron arrojadas al agua. 

Una de ellas viró en seguida y volvió á entrar en el río, 
donde la batalla, tras una breve tregua, se había empeñado 
con mayor vigor. 

Las otras dos, con los prisioneros, Yáñez, Lucy y la es- 
colta, dirigiéronse á escape hacia la capital del Sultán, que 
fulguraba entre un mar de monstruosos faroles de talco y 
papel oleaginoso. 

La batalla, que se desarrollaba ahora casi á la vista de 
la población, había puesto el desorden en ella, que hasta 
entonces habíase mantenido tranquila. 

Los cañoneros fueron los primeros en moverse, acer- 
cándose á los muelles para proteger á sus súbditos y al 
Sultán, abandonando imprudentemente el yate y el pequeño 
praho que, á decir verdad, no habían dado lugar á la menor 
sospecha. 

Yáñez, á quien nada escapaba, se percató en seguida. 

—¡ Imbéciles!—exclamó.—Los rayaputos abren las puer- 
tas de Varauni á Sandokan y Tremal-Naik. Un golpe deci- 
dido, y mañana izaremos en Mompracem la bandera de los 
tigres. 

Necesito un hombre de buena voluntad. 
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—Yo soy siempre el primero, señor—dijo el indiano.— 
¿Qué he de hacer? 

—Dirigirte al barrio chino y comunicar á Kien-Koa lo 
que va á ocurrir. 

—¿He de decirle que desencadene sus cinco mil hom- 
bres ? 

—Sí, y que los tenga á disposición de Sandokan. 

—¿Y usted ? 

—Me apoderaré del yate y el praho, y como nadie se fija . 
en ellos, iré en busca de la flotilla. 

—Procure usted que no le capturen, señor. 

—No pienses en mí; fíjate en la confusión que empieza 
á reinar en la bahía. 

¿Quién fijará la atención en mi chalupa? 

Adelante, amigos; los minutos son preciosos. 

Era aquel el momento de obrar para llevar á buen tér- 
mino, con un golpe poderoso, la reconquista de Mompracem, 
que las olas habían reducido á un simple peñón accesible á 
las naves corsarias. | 

La calma que poco antes reinaba en la bahía y en los 
muelles, se había destruído por completo. | 

Parecía como que iba á desarrollarse algún suceso terrl- 
ble. ( 
En lontananza, hacia las lagunas, alzábanse lenguas de 
fuego que lanzaban á través de las inmensas tinieblas haces 
de chispas que la brisa marina llevaba hacia los alegres 
balcones de los palacios del Sultán. 

Al extremo del barrio chino avanzaban siniestros fulgores 
que se extendían por encima de las larguísimas filas de los 
veleros amarrados á los muelles. 

Juncas, prahos, padevekan del Macasar y muchísimos 
giongs, aflojaban las velas y se marchaban precipitadamente, 
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obstruyendo las maniobras de los cañoneros ingleses y ho- 
landeses que se encontraban casi inmóviles. 

. Aquellas tripulaciones obedecían á un santo y seña que 
les diera el jefe del barrio chino para proteger la salida 
del yate? Probablemente, porque todas aquellas embarcacio- 
nes iban montadas por hijos del celeste imperio, bien arma- 
dos y equipados y dispuestos por lo visto 4 ayudar á los 
tigres de Mompracem que protegieron en otro tiempo su 
contrabando. 

La chalupa de Yáñez, montada por ocho malayos, Lucy 
y los dos prisioneros que estaban ocultos bajo una estera 
vieja, marchaba velozmente. 

Nadie pensaba en detenerla; ¡al contrario! El círculo de 
veleros se estrechaba ea torno de los buques de guerra y 
se abría rápido ante los fugitivos, abriendo como un amplio 
surco formado por un buen número de lanchas siempre en 
movimiento. 

Cada vez que una junca se acercaba á la chalupa, ofase 
á los tripulantes gritar, dirigiéndose á Yáñez, que estaba al 
lado de la bella holandesa: 

—/Sie!... ¡Sie!... (¡Pronto!... ¡Pronto!...) 

Pero los cañoneros, como si se hubiesen percatado de 
que de momento no era Varauni que corría peligro, metié- 
ronse audaces en aquel surco donde podían moverse con 
más desahogo. 

En los puentes y detrás de los cañones ofanse voces de 

—| Alejaos |... 

—|Fuera, Ó disparamos|... 

—¡ Apartaos, celestiales!... 

—¡Volved á vuestras amarras! 

Pero los veleros chinos no obedecían y seguían oponien- 
do sus gruesos flancos en favor de la chalupa, que se halla- 
ba ya á poca distancia del yate. 
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De pronto, una junca, montada por unos cincuenta hom- 
bres armados de fusiles, cortó por un momento el paso á 
la chalupa. 

Era para efectuar una maniobra, pues al otro lado del 
surco avanzaba un buque de guerra. 

Este, hallándose inesperadamente ante aquel velero, se 
vió obligado á cambiar de rumbo. Casi al mismo tiempo, 
un joven chino se echaba al agua y con pocas brazadas 
llegaba á la chalupa. 

Yáñez le apuntó la pistola, gritándole: 

—|¡ Atrás... 

—-No, señor; me manda mi amo Kien-Koa. 

—Sube en seguida. 

—Y usted aproveche la ocasión para apoderarse al mo- 
mento de su. yate. Por ahora nuestros veleros le protegen. 

—¿Pero qué ha ocurrido? 

Las bandas del Tigre no están aún dead las kotias. y mi 
flotilla está lejos. 

—£Se equivoca, señor; sus barcos acuden en este momen- 
to en auxilio de su yate. 

— ¿Quién los ha avisado? 

—Mi amo. Hay otros cañoneros que vienen de Labuan 
con intento de destruir su flotilla antes que se concentre en 
la bahía. 

Los ingleses y los holandeses lo han descubierto todo y 
se preparan para defender el Sultanato. 

—¡Ah!... ¡Sí!... Pero sólo alrededor de Mompracem se 
decidirá la suerte de la batalla. 

Por el pronto el Sultán sigue aquí; ¿lo ve? 

—Ha sabido usted guardarlo bien—dijo, riendo, el chino. 

—|Cómo!... ¿Se sabía que yo le había hecho prisionero ? 

—Los correos de mi amo, lanzados en crecido número en 
pos de usted, incluso para protegerle, lo refirieron todo. 
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—¿ Luego se sabía también que las bandas del Tigre 
bajaban de los montes Cristales? 

—Y que bajaban por el río, batallando ferozmente con 
los rayaputos del Sultán. 

Ya estamos en el yate y ya bajo presión. Aprovechemos 
el dique de las lanchas, que viene á protegernos del ataque 
de los cañoneros. 

La chalupa pasó como un rayo á ras del pequeño praho, 
donde Padar alzaba la mano para saludar al jefe que re- 
gresaba, y se detuvo al pie de la escalera. 

— Arriba, señora—dijo Yáñez, ayudando á Lucy. 

Luego, apuntando un dedo hacia Padar, le gritó: 

—Hazte á la vela y sígueme; la flotilla avanza por el 
Norte y el Tigre cae por el Este sobre Varauni. 

¡A vuestros cañones, amigos!... Todos en su sitio de 
combate. 

- Vamos á embarcar á las bandas que luchan ya bajo las 
kottas de la capital. 

El yate describió una media vuelta y se ocultó tras uno 
de los canales formados por las providenciales juncas chi- 
nas, dirigiéndose á todo vapor hacia el barrio amarillo. 

El pequeño praho lo siguió inmediatamente, maniobrando 
con rara habilidad entre aquella mukitud de lanchas que 
cortaban el paso á los cañoneros. 

En Varauni se oía el retumbar de las espingardas de las 
bandas. El Tigre y Tremal-Naik, tras dos días de sangrien- 
tos combates, llegaron hasta las kottas y las atacaban fu- 
riosamente, dispersando á los últimos rayaputos y á los úl. 
timos mercenarios malayos, cada vez más dispuestos á echar 
á correr que á defender á su amo. 

En el barrio chino se peleaba también. Las hordas de 
Kien-Koa, aunque compuestas en su mayor parte de tende- 
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ros más Ó menos panzudos, lanzáronse á través de los ba- 
rrios malayos, devastándolo y saqueándolo todo. 

Aquí y allá alzábanse hogueras. Corríase el riesgo de que 
aquella noche todo Varauni volara por los aires junto con 
su Sultán. 

Yáñez, protegido siempre por la gran masa de veleros 
que se movían en todas direcciones para impedir el desem- 
-barque á las tripulaciones de los buques de guerra, espe- 
raba ansioso la llegada de las bandas de Sandokan, que 
peleaban ahora en el corazón de la ciudad. 

Una viva inquietud le atormentaba; la flotilla le tenía 
preocupado, porque sin ella no era posible ningún embar- 
que. | ( 

—¿No llegará á tiempo? 

Esto se preguntaba, dirigiendo la mirada á las rocas 
que hacia el Norte cerraban la bahía : 

—Si tardan mucho, los cañoneros acabarán por hundir 
esta masa de veleros y capturarme. 

¿Que vaya ahora á desmoronarse todo? ¿Por qué tarda 
Sandokan en llegar? Y, no obstante, los chinos le abren el 
- camino. 

De pronto lanzó un grito. 

Hacia el Norte, más allá de las rocas, oyó algunas des- 
cargas de espingarda. ( 

—¡La flotilla que llega!—dijo. —¡ Animo, amigos! En 
breves momentos seremos dueños de la bahía y nos dirigi- 
remos á Mompracem. 

Casi al mismo tiempo se oyeron gritos espantosos por la 
parte de los muelles, acompañados de nutridas descargas de 
fusilería y espingardas. 

A través de los puentes, echados en los amplios y pinto- 
rescos canales, centenares y centenares de malayos huían 
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azorados, ferozmente perseguidos por grupos de chinos que 
lanzaban salvaje clamoreo. 

Algunos grupos de rayaputos habían tomado posición al 
extremo de los puentes y abierto el fuego para proteger á 
los súbditos del Sultán contra una probable carnicería. 

Yáñez saltó al puente de mando y vió, á través del humo 
que se alzaba en distintos barrios de la ciudad, asomar al 
fin las numerosas y aguerridas bandas del Tigre de la Ma- 
lasia y de Tremal-Naik. | 

Cincuenta horas de combate no habían debilitado toda- 
vía á los terribles individuos, crecidos entre el retumbar de 
los cañones. 

Abriéndose paso á través del río, rechazando sin descan- 
so á las guardias del Sultán, habían conseguido arrojarse 
sobre la ciudad, después de dar muerte á los defensores de 
las kottas, y avanzaban ahora hacia los muelles, dispuestos 
á embarcarse y reanudar con nuevos bríos el terrible com- 
bate. 

—¡Que nadie deje el yate! —gritó Yáñez. —Si los cañone- 
ros disparan, responded como podáis. 

Esto diciendo, bajó de popa, saltando:sobre el muelle, 
- en el cual se apoyó la pequeña embarcación para oponer la 
última resistencia. 

Sólo Padar, el comandante del pequeño praho, le siguió, 
bajando la antena de popa de su velero. 

Todos huían hacia los muelles, de modo que el portugués 
y el dayako pudieron avanzar hasta las primeras casas sin 


- encontrar resistencia. 


—¡Ahí están, señor!—gritó de pronto Padar.—Ahí está 
el Tigre marchando á la cabeza de sus bandas, con Tremal. 
Naik y Mati, y ahí está Kammamuri guiando una horda 
de chinos. 

—|Por fin!—exclamó el portugués.—Corre á su encuen- 
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tro y, por el pronto, haz que los dos jefes embarquen en mi 
yate. 

—¡Por Satán!... ¡A esto se llama tener fortunal!... Ve, 
corre, mientras organizo el embarque y preparo la lucha. 

Oigo el roncar del cañón en lontananza. Habrá algunos 
buques de guerra dando caza á nuestros prahos. 

¡Tanto mejor!... ¡La fiesta será hermosa! 

Y volvió precipitadamente al yate, mientras aumentaba 
la fusilería, destruyendo los puentes y canales que tenían los 
últimos defensores del desgraciado Sultán de Varaunl. 
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CAPITULO XXIV 
La reconquista del peñón 


En la ciudad la lucha podía darse ya casi por terminada, 
porque los fuertes hijos de la India habían debido ceder 
ante los incesantes golpes de las bandas del rajah del Lago, 
que habían descendido de los montes Cristales. 

Sólo en los barrios malayos seguíase batallando y sa- 
queando, porque los chinos no se habían vengado todavía 
lo bastante de los odiados súbditos del Sultán, sus implaca- 
bles enemigos. | 

Sandokan y Tremal-Naik, á la cabeza de sus bandas, 
siempre victoriosas, comprendiendo que se acercaba el mo- 
mento terrible, acudían guiados por el jefe del barrio chino 
y Kammamuri, á quien habían encontrado, á fin de salvar 
á Yáñez que estaba á punto de pasar un mal rato. 

Verdad es que la flotilla acudía asimismo furiosa, por 
haber distinguido el yate y el pequeño praho de Padar en- 
cerrados junto á un muelle por una pléyade de veleros que 
no podían oponer resistencia alguna. 
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Los cañoneros holandeses é ingleses, apercibiéndose al 
fin de que en el Sultanato se alzaba una tormenta, iban á 
entrar resueltamente en acción. 

Un retraso de un cuarto de hora podía ser fatal á todos 
los Tigres de Mompracem. 

—¡ Abrid el fuego los primeros ! —gritó Yáñez, viendo que 
los buques de guerra iban á echarse encima de los veleros 
chinos para alcanzar el yate y hundirlo antes que llegase la 
flotilla. —Los demás nos ayudarán. 

Los dos cañones de caza giraron sobre sus ejes y des- 
cargaron sobre los cañoneros dos huracanes de metralla, 
sorprendiendo á los tripulantes que se hallaban aún sobre 
cubierta, expuestos á todos los tiros. | 

Los chinos de los veleros, al ver que les apoyaban, hi- 
cieron fuego á su vez con sus fusiles y sus pistolas. 

Los cañoneros viraron en redondo, huyendo de la flotilla 
que llegaba á velas desplegadas, y pasando por, delante de 
los muelles se alejaron á- cierta. distancia, desde donde hi- 
cieron retumbar sus bronces, causando verdadero estrago 
entre los tripulantes de las naves chinas. 

Balas y metralla alternaban en tal cantidad, que era de 
temer por el yate, porque los chinos, asustados ante aquel 
diluvio de fuego, empezaron á escapar en todas direcciones 
por no tener otras armas con que defenderse que simples 
fusiles. 

Sandokan y “T remal Naik se percataron en seguida del 
gran peligro que corría Yáñez, y con una rápida maniobra 
colocaron en batería espingardas y lilás al borde del mue- 
lle, respondiendo vigorosamente al fuego de los buques de 
guerra. 

Al mismo tiempo acudió Ambong, el jefe de la flotilla. 

A riesgo de hacerse ametrallar por las espingardas de 
Sandokan, los treinta espléndidos prahos se echaron de- 
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lante del yate, cubriéndolo completamente y atacaron á las 
naves de guerra, destrozando sus puentes y matando á sus 
artilleros que se hallaban al descubierto en el castillo de 
popa. | 

En la bahía zumbaban los cañonazos y los disparos de 
fusil con espantoso crescendo, porque los chinos volvieron al 
combate con sus arcabuces. 

Sandokan y Tremal-Naik, seguidos de Kammamurl, Mati 

y el jefe del barrio chino, llegaron mientras á bordo del 
yate. 
. “Los dos primeros se echaron, uno tras otro, en brazos 
del portugués, mientras los cañoneros, impotentes para re- 
sistir tal tempestad de fuego, vuelven á alejarse, dirigién- 
dose al sitio donde veían elevarse unas columnas de humo 
que indicaban la presencia de otros buques de guerra, pro- 
cedentes probablemente de Mumpracem y de la colonia 
inglesa de Labuan. 

—Nuestro peñón no está aún en nuestras manos—dijo el 
Tigre de la Malasia, —pero ya que al fin hemos realizado 
nuestra conjunción; no dudo que lo arrancaré al Sultán y 
á sus protectores. 

Quiero ver ondear, al menos una vez aún, mi roja ban- 
dera en el pico donde se levantaba mi casa. 

—No, no, Sandokan—respondió Yáñez.—Si los borneses 
fquieren que se les restituya su Sultán é Inglaterra su emba- 
jador, que se encuentran en mi poder, habrán de firmar la 
cesión absoluta del islote á sus antiguos propietarios. 

Más tarde nos ocuparemos en hacerlo inexpugnable. 

— Bien dicho—repuso Tremal-Naik. —Vuelva Mompracem 
á los antiguos tigres de la Malasia. 

Mientras cambiaban precipitadamente dichas palabras, 
los prahos, á pesar de los cañonazos de los cañoneros, aún 
| 22 
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batiéndose en retirada, se ocupaban en el embarque de las 
bandas. | 

Los pobres malayos y dayakos, consumidos por las mar- 
chas y los combates, no se podían tener en pie; pero con 
un esfuerzo supremo se agolpaban en los veleros, dejándose 
caer casi al momento sobre los puentes como atontados. 

Por el momento no había menester de ellos, porque la 
retirada de los buques de guerra seguía efectuándose rápi- 
damente y, por lo tanto, sus jefes podían darles algunas 
horas de descanso. 

Mompracem estaba lejos todavía y la última batalla ha- 
bía de darse en torno de sus costas. 

—Kien-Koa—dijo Yáñez al jefe del barrio chino, en el 
momento en que se retiraban las amarras.—Por ahora te 
nombramos jefe de Varauni, con la condición de que acabe 
la matanza y el saqueo. 

—Se lo prometo, milord—contestó el chino.—Ahora ya 
no tenemos enemigos á quienes combatir, porque supongo 
que de los desgraciados rayaputos se habrán salvado bien 
pocos. Pero, si vuelve aquí el Sultán, procurad salvar mi 
cabeza. 

— Cuenta con nosotros, amigo. 

Por el momento despeja y pon fin á la matanza. 

—Un apretón de manos antes á mí—dijo Sandokan.— 
Años atrás, cuando te dedicabas al contrabando, te salvé 
la vida. | 

—Permita que se la bese, Tigre de la Malasia—respon- 
dió el chino con lágrimas en los ojos. 

—Vete... vete... mi viejo amigo y cuida de poner un 
poco de orden en Varauni, Ó arderá todo y no quedará 
con vida un solo malayo. 

En aquel momento las potentes voces de Mati y Ambong 
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se dejaron oir entre los últimos cañonazos y el rumor de 
los últimos tiros. 

—¡A Mompracem! 

Había terminado el embarque. Todos los cañones, gran- 
des y pequeños, cargáronse en los prahos, colocándolos á 
proa para contrarrestar mejor el fuego de los fugitivos. 

La flotilla se puso en orden en pocos momentos, abrióse 
el paso entre las juncas que saludaban frenéticamente á sus 
tripulantes y se lanzó hacia la salida de la bahía, precedida 
del yate, cuyos grandes cañones de caza no permanecían 
un momento silenciosos y tenían un alcance mayor que las 
otras armas. 

Varauni ardía en distintos “sitios, pero los combatientes 
empezaban, al parecer, á cesar, gracias probablemente á 
la intervención del jefe del barrio chino. Desde proa veíase 
humear á los cañoneros, dispuestos en dos grupos, en com- 
pleta retirada y bastante maltratados por las piezas del yate. 

Más lejos, al otro lado de las rocas, alzábanse otras co- 
lumnas, sin que osaran forzar la entrada de la bahía. 

-_—¿Nos tenderán una celada ?—preguntó Sandokan, que 
había apenas trabado conocimiento.con la bella holandesa. 
—Tal vez hemos caído ya en ella; pero yo preferiría un 
combate por tierra. 

Los prahos, aunque buenos, son aUstos y no pueden 
combatir, en alta mar, con los buques de guerra. 

—Nos llevan 4 Mompracem—dijo Yáñez, que examinaba 
atentamente las fugitivas naves con un buen anteojo. 

—¿Te has fijado en las otras columnas de humo? 

—Sí, Sandokan; si los cañoneros se agrupan, tendremos 
doce delante de nosotros. | | 

— Afortunadamente algunos de ellos han de estar bas- 
tante mal parados por nuestras descargas y, sobre todo, por 
tus piezas de caza. 
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—¿Encontraremos alguna guarnición en Mompracem?— 
preguntó Tremal-Naik, que aparecía un tanto intranquilo. 

—No te ocupes de los pocos borneses que el Sultán habrá 
colocado en el islote, —respondió Sandokan.—Mis hombres 
les arrojarán al mar sin hacer uso de las armas de fuego. 

¡Ah!... Ahí está la flotilla enemiga que ha ido á reunirse 
detrás de las rocas. 

Veremos si es que intenta volvernos á la bahía de Va- 
raunl. 

Efectivamente; los cañoneros fugitivos habían consegui- 
do á los otros que bajaban del septentrión, pero siguieron 
casi al punto su marcha, dirigiéndose rápidamente hacia 
levante. 

Los cañoneros de refuerzo se apresuraron á efectuar la 
misma maniobra. 

Sandokan Miró á Yáñez. 

—¿Querrán remolcarnos hacia Mompracem ó Labuan?, 
— preguntó. 

—Su rumbo es hacia Mompracem. 

—¿Tendrán allí otros refuerzos ? 

— Tal vez. 

— Ahora estamos en marcha y el viento es favorable á 
nuestros buques, que pueden desafiar á aquellas máquinas 
media destrozadas; nos dén batalla ó no, corramos á Mom- 
pracem. 

—Espera un momento; deja que antes les haga saber 
que á bordo de mi yate tengo prisioneros al Sultán y al em- 
bajador de Inglaterra que iba destinado á Varaunl. 

Ya verás cómo se guardarán bien de disparar, al menos 
por ahora, contra nosotros. 

Conociendo el portugués perfectamente las señales de 
banderas, dió la noticia á los cañoneros y ordenó seguida- 
mente á la flotilla que reanudara vigorosamente la caza. 
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El mar, tranquilo, aunque el viento se dejaba sentir, fa- 
vorecía la persecución. 

Los cañoneros, después de enterarse de la noticia, dis- 
pararon unos cuantos cañonazos sobre los prahos, guardán- 
dose bien de tocar al yate, que se encontraba en libertad de 
acción. i 

¡ Y cómo se aprovechaban de ello Yáñez y Sandokan, dos 
artilleros insuperables!... Las dos piezas de caza retumba- 
ban á cada instante, obligando á los buques de guerra á 
apresurar la retirada. 

Pero de cuando en cuando las dos escuadrillas hacían una 
breve tregua para descargar después furiosamente una tem- 
pestad de proyectiles, y luego reanudaban la marcha. 

La caza prosiguió activamente durante toda la noche, 
sin que los prahos pudiesen, sin embargo, dar alcance á los 
fugitivos. Estos, aunque poseían viejas máquinas semides- 
truídas, llevaban más ventaja sobre el viento, que no so- 
plaba de un modo regular. 

Unicamente el yate habría podido avanzar; pero ni el 
Tigre de la Malasia se sentía en condiciones de lanzarse á 
fondo sin el auxilio de los veleros. 

El día siguiente sucedió lo mismo. Gasto de proyectiles 
. de una parte y otra, con escasos resultados, luchando siem- 
pre á distancia. : 

Al caer de la tarde, un grito inmenso y entusiasta se alzó 
imponente en todos los prahos. 

En el horizonte se distinguía un islote rodeado de gran 
número de escollos: era Mompracem, el antiguo asilo de 
los terribles tigres de la Malasia que un día hizo temblar á 
Borneo en masa y á las colonias inglesa y holandesa. . 

Sandokan y Yáñez fijaron sus miradas de águila en el 
pico, que un lado cafa-aplomado sobre el mar y donde veinte 


342 LA RECONQUISTA DE MOMPRACEM 


años antes se alzaba su habitación rodeada más abajo por 
los formidables pueblecillos malayos. 

Ambos estaban profundamente conmovidos. 

—|¡Nuestra tierra otro tienipo invencible! —exclamó San- 
dokan.—Nos la arrancaron y ahora la recobraremos, suceda 
lo que suceda. 

—Si—contestó el portugués.—Antes de volver á la India 
en brazos de Surama que está á punto de regalarme un he- 
redero del trono, espero contemplar una vez más, desde lo 
alto de aquella roca, el mar de la Malasia. 

Su voz fué sofocada por un ruido ensordecedor. 

Los cañoneros, que se encontraban ya casi rozando Mom- 
pracem, á la entrada de una bahía, al fondo de la cual 
veíanse reductos y fortificaciones, decidiéronse á dar la ba- 
talla, contando ciertamente con el apoyo de la guarnición. 

—¡Todos abajo!l—indicó Yáñez, mientras Sandokan y 
Tremal-Naik, hábiles cañoneros también, respondían con dos 
piezas de caza. 

Por medio de una rápida maniobra, los treinta veleros se 
desplegaron en semicírculo, dirigiéndose resueltos sobre las 
naves de guerra, decididos á abordarlas. 

Una gigantesca nube de humo se extendió en el mar, 
atravesada por relámpagos. Silbaba la metralla de las es- 
pingardas y rugían los gruesos proyectiles del yate y de 
los cañoneros. De cuando en cuando oíanse espantosos grl- 
tos. | 

-—¡Al ataquel!... ¡Al abordaje!... ¡Viva el Tigre de la 
Malasia!... ¡Reconquistemos nuestro islote! 

Unos prahos se hundían, otros encallaban, pero tampoco 
los cañoneros se encontraban en su centro, y lo peor para 
ellos fué, cuando el grueso de la flotilla, después de em- 
pujarlas al centro de la bahía, los abordó. 
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Nadie podía resistir el ataque de las bandas malayas y 
dayakas, una vez se lanzaban éstas á él. 

En menos de ilmmedia hora cogieron á cinco cañoneros, 
mientras otros dos eran hundidos por los cañones del yate. 
Los otros, destrozados, con las tripulaciones más que diez- 
imadas, tuvieron apenas tiempo de alejarse para buscar un 
refugio en Labuan ó en los puertos daneses de las costas 
orientales y meridionales. 

La guarnición de los reductos, compuesta, por otra parte, 
de sólo dos compañías de borneses y una de rayaputos, al 
ver que las bandas desembarcaban y amenazaban con un 
ataque á fondo, se apresuraron á izar bandera blanca. 

Después de veinte años, Sandokan y Yáñez desembarca- 
ban por fin en su islote que jamás creyeron poder recon- 
quistar. 

—Gracias, hermanito mío—dijo el Tigre de la Malasia 
al portugués, mientras se dirigían á la alta roca y sus trl- 
- pulantes y las bandas desarmaban á la guarnición.—¡ Esta 
revancha la debo por entero á ti!... 

—¡Bah!—contestó Yáñez.—Empezaba á aburrirme en la 
corte de Assam, aunque adoro á mi Surama. Me tomé tres 
_meses de vacaciones y te juro que me he divertido en 
grande. 

—¿Y nos dejarás pronto? 

—Surama, como te he dicho, está en vísperas de rega- 
larme un heredero, y Tremal-Naik y Kammamuri han de 
apadrinármelo. | 

—¿Y si no fuese un varón pregunto Sandokan, son- 
riendo. 

— Todos los magos de la Corte me lo han asegurado. 

—¿Y si por casualidad se equivocaran? 

_—Entonces la recién nacida tendría una bella madrina 
holandesa, porque la señora Lucy Wan Herter me ha pro- 
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metido seguirme á la corte de Assam por no tener ya inte 
reses en Borneo. | 

Será una buena compañera para mi mujer. ¿Y tú? ¿Vol- 
verás al lago? 

—¡Yo!—exclamó el Tigre de la Malasia.—Ahora que el 
peñón es mío, haré de él un baluarte formidable, capaz de 
frenar la codicia de ingleses y holandeses. Vengan á ata- 
carme, y encontrarán á los tigres dispuestos á recibirles. 

Seré, de este modo, rajah del lago de Kini-Balú, ¡y ra- 
jah de Mompracem! 

—¡Pobre Sultán de Varauni!... 

— Haré de él un aliado fiel; lo verás. 

Habían llegado á la cima del peñón, donde un , día se 
elevaba su temida casa. 

Avanzaron cogidos de la mano hasta el borde del abis- 
mo y escucharon el fragor de la resaca que subía claro á 
través de las tinieblas. 

—¡ Cuántos recuerdos!—dijo Yáñez. 

—¡Demas:ados!—añadió Sandokan, con un sordo sollozo. 

—¿ Piensas siempre en tu difunta Mariana? 

- —¡Siempre!l—respondió el Tigre, casi ferozmente. —No 
me la arrancaré jamás del corazón. 

Estuvieron varios minutos en la margen del abismo, lue- 
go retrocedieron lentamente, mientras detrás de ellos, Tre- 
mal-Naik, Kammamun, Mati y algunos malayos, desplega- 
ban á los vientos del mar Malayo la roja bandera de los 
antiguos piratas, adornada con tres, cabezas de tigre. 
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desplegaban á los vientos del mar Malayo la roja bandera... 


DAA AAA AAA AAA 


Conclusión 


Al siguiente día, el desgraciado Sultán que, como es na- 
tural, estaba cansado de su encarcelamiento, firmaba la ce- 
sión del islote á los antiguos piratas de Mompracem. Luego, 
se le embarcó para Varauni, con una fuerte escuadra, para 
poner á raya á los chinos si hubiesen seguido saqueando é 
incendiando. 

El embajador inglés le siguió, porque Sandokan no tenía 
menester de tan peligrosos personajes en su islote. 

Yáñez, Tremal-Naik y Kammamuri permanecieron cerca 
de un mes en Mompracem, á fin de reponerse por completo 
de las largas fatigas pasadas, hasta que una mañana el yate 
encendió sus fuegos para regresar á la India. 

Lucy, la bella holandesa, que durante aquel tiempo había 
despachado sus negocios y deseaba ardientemente ver á la 
Rhani dé Assam, estaba ya á bordo. o 

La despedida de Sandokan y los que se iban, fué conmo- 
vedora. 

—Si los ingleses te amenazaran—le dijo Yáñez, —piensa 
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que tengo dinero y tropas. Yo estaré siempre dispuesto á 
acudir en defensa de nuestro glorioso islote, que no debe 
caer jamás. 

—La bandera del Tigre no se arriará hasta mi muerte— 
respondió Sandokan. 

Pocos minutos después, el yate partía entre las salvas de 
las espingardas de la flotilla. 
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